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  La directora de cine e investigadora Tània Balló y el historiador Gonzalo Berger son los encargados de la edición y el prólogo de un documento histórico único y un testimonio humano conmovedor: el diario que, día por día, la barcelonesa Pilar Duaygües Nebot escribió desde 1935 hasta 1940 y que abarca, por tanto, toda la Guerra Civil.


  


  Al comienzo de la contienda, la joven, hija de una familia progresista de clase media, tenía apenas 15 años, y en las entradas de su diario se recogen con una minuciosidad y encanto poco comunes tanto los dramáticos avatares que le tocó vivir, como las aspiracionesy sueños propios de la adolescencia, desde los conflictos con las amigas, las emociones del primer amor, o el interés por conseguir una educación.
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  Todo hallazgo tiene una historia y la que hizo posible que hoy estemos leyendo este libro merece ser compartida. Si encontrar un diario inédito, escrito por una niña durante la Guerra Civil española, es de por sí un inmenso regalo para cualquier documentalista e historiador, el modo en que este llega a tus manos forma parte intrínseca del relato que estás a punto de conocer.


  Era invierno, estábamos inmersos en un proyecto que consistía en la búsqueda de la identidad de aquellas mujeres que habían formado parte como milicianas de la expedición republicana que desembarcó en la isla de Mallorca en agosto de 1936. El encuentro fortuito de un documento de la época nos puso sobre la pista de Teresa Duaygües Nebot. No tardamos mucho en localizar a la familia, vivían en Barcelona. Una foto, una carta…, todo posible testimonio directo se hacía imprescindible y excitante para dar una vida a un nombre.


  El encuentro fue en un conocido restaurante del barrio de Gracia, en Barcelona. Al él acudieron Francesc y Mª Pilar, sobrinos de Teresa. Ella no había tenido hijos. Nos mostraron fotos y algún que otro documento. Nos explicaron lo que conocían de su vida, que complementaba los pocos datos que teníamos sobre ella hasta el momento. Nuestra investigación iba tomando forma. Pero de repente, en un gesto de esos que hacen que las cosas tomen un camino insospechado, Mª Pilar nos habló de unos diarios escritos durante la Guerra Civil por su madre, Pilar Duaygües Nebot, hermana menor de Teresa, cuando era una adolescente.


  «¿Y hasta qué fecha escribe tu madre el diario?». A lo que Mª Pilar respondió: «Hasta el final de la guerra y un poco más allá. Son más o menos diez cuadernos. A mi madre le gustaba mucho escribir. Publicar fue siempre su sueño».


  Pilar Duaygües Nebot inicia el 28 de enero de 1936 su diario personal. Tiene catorce años: «Actualmente habito en la calle Padre Claret, 94, 6º, 1º, en Barcelona. Muy aburrida en casa, sin ninguna novedad, como siempre. Puede ser que luego vaya con mamá a casa de Aurora. Cuando vuelva, cenaré y a dormir».


  Esta primera entrada supone el inicio de un relato que se ha mantenido inédito durante más de ochenta años. En él, Pilar, la niña, la adolescente, relata con una frescura estremecedora tanto su cotidianidad como los hechos que marcaron la historia de España, de la que ella, muy a su pesar, se siente una testigo privilegiada. Pilar no dejó de escribir nunca durante los tres largos años que duró la guerra.


  El hambre, las bombas, la muerte, las despedidas, las ausencias, la rabia, el dolor —todo ello, fruto de un conflicto que acabó con las esperanzas, los sueños y los anhelos de libertad de varias generaciones de españoles— llenan gran parte de las páginas de este manuscrito. Pero Pilar no escribe exclusivamente sobre el conflicto bélico. Y es allí donde reside lo asombroso de este texto.


  Porque esta es la historia de una adolescente que se desespera por la incomprensión de los adultos, indiferentes ante aquel mundo que cree conocer, una muchacha que se enamora, que sufre por su futuro y que vive con intensidad los avatares de esas amistades y amores que, a esa edad, crees que permanecerán por siempre. Y todo ello mientras las bombas caen cerca de su casa.


  Pero ¿quién es Pilar Duaygües Nebot? Pilar nació el 26 de febrero de 1921 en la Seu d’Urgell, un municipio de la provincia de Lleida situado en los Pirineos catalanes. Es la pequeña de cuatro hermanas; Mary (1911), Ruby (1913) y Teresa (1916), fruto del matrimonio entre Francesc Duaygües Flix (1887) y María Nebot Nebot (1892).


  La familia era propietaria de una pequeña empresa de harina y pasta en Lleida. A causa de la ampliación del negocio, se trasladaron, a finales de la década de 1920, a Anna, un pequeño municipio de la provincia de Valencia. Allí vivieron cuatro años, de los que Pilar siempre guardó un gran recuerdo y buenas amistades. De Anna fueron a vivir a Melilla, donde abrieron una nueva fábrica y donde permanecieron hasta octubre de 1935, cuando la familia emprendió el viaje a Barcelona, ciudad que Pilar ya nunca abandonó.


  Iniciada la guerra los fascistas incautarán la fábrica familiar afincada en Melilla. El padre, de ideas republicanas, se encontraba en Lleida cuando estalló el conflicto. Jamás volvió a Melilla. La pérdida supuso un duro golpe económico.


  Los Duaygües eran una familia de clase media, culta y de izquierdas. Las hermanas, cultivadas, autónomas y liberales, continuaron todas ellas con su formación académica después de cursar el bachillerato. En el caso de las tres hermanas mayores, estudiaron enfermería; Pilar, magisterio, aunque nunca ejerció.


  Con el inicio del conflicto, las tres hermanas mayores toman partido por el bando republicano. Teresa se enroló como miliciana en la columna del capitán Bayo y, después de regresar del frente balear, trabajó en la organización de la defensa pasiva de la ciudad. Mary ejerció de periodista, trabajando en El Diluvio, un periódico republicano de ámbito local y que gozaba de gran popularidad en Barcelona. Ruby fue destinada al frente donde trabajó como enfermera en distintos hospitales de sangre.


  El fuerte compromiso ideológico de las hermanas influyó en la benjamina de la familia, quien, desde el primer día de guerra, expresa sin tapujos un feroz rechazo del fascismo y una sorprendente comprensión de la evolución política de la guerra y los importantes acontecimientos que ocurren a su alrededor: «He cenado con mis hermanas. Y nos hemos puesto a discutir de política y de la guerra y, como estábamos las cuatro, pues chillábamos más que quince y mamá, que ya no se encuentra bien debido a los bombardeos constantes, se ha puesto muy nerviosa y nos ha hecho callar» [25 de enero de 1938].


  La madre, María, es otra de las figuras imprescindibles en este relato. Se nos presenta como una mujer de fuerte caracter, atenta pero dominante, pero a quien los constantes bombardeos y la escasez de alimentos acaban afectando su salud. El padre, Francesc, que al principio del diario se encuentra casi siempre de viaje, va tomando presencia. Pilar nos los presenta como un hombre atento y cercano, que mantiene una relación especial con su hija pequeña con quien comparte juegos y paseos.


  La familia Duaygües conformaban un todo. Pero cuando la guerra finaliza, el exilio forzado de las tres hermanas mayores rompe para siempre esa imbricación.


  «Hoy en la mesa he encontrado mucho en falta a mis queridas hermanas. Les deseo muchísima, pero que mucha suerte, y deseo que pronto volvamos a estar unidas. Pero creo que ya no volveremos a ser las cuatro hermanas de antes. No puedo reprimir el que mis ojos se llenen de lágrimas… Ya no somos niñas, no volveremos a jugar y a pelearnos… Y yo que me siento tan niña todavía…» [11 de agosto de 1939].
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  El cuerpo del Diario de Pilar está compuesto por un total de diez cuadernos. Se inician el 28 de enero de 1936 y finalizan el 19 de marzo de 1940. Pilar escribe desde los catorce años y hasta cumplidos los diecinueve. Cuatro años clave en la vida de cualquiera pero, en este caso, también unos años fundamentales en la historia de un país.


  Decidimos enmarcar el grueso del texto en los años correspondientes a la Guerra Civil. Creemos que el testimonio de Pilar sobre ellos condensan lo más interesante del manuscrito.


  Iniciamos la narración un mes antes, con el IV cuaderno, que arranca el 20 de junio de 1936 y que nos permite contrastar los días previos al golpe de estado.


  Los anteriores cuadernos (I, II, III) nos cuentan, en párrafos breves, el día a día de Pilar y su intento por acostumbrarse a la nueva ciudad, algo que no parece conseguir del todo.


  


  
    
      Jueves, 4 de junio de 1936
    

  


  
    
      Hoy ha sido un día para mí muy malo. Por la mañana hice panecillos, por la tarde también, luego, al ir a casa, por el camino, lloré mucho, y al llegar estuvieron diciendo de mi genio, que me he vuelto muy nerviosa y con genio, que contesto mucho. Yo así no puedo aguantar más Barcelona.
    

  


  


  Otra de las máximas que caracterizan estas primeras anotaciones es un profundo aburrimiento por parte de la joven.


  


  
    
      Martes, 4 de febrero de 1936
    

  


  
    
      He estado en casa todo el día, solo he salido para algunas compras, un aburrimiento extraordinario. Por la noche he estado leyendo y luego a la cama. Si esto no cambia pronto, es para morirse.
    

  


  


  La decisión a la hora de editar el contenido se ha basado en dos criterios principales; por un lado, hemos cuidado que ninguno de los acontecimientos personales que Pilar expone, y que hemos considerado de mayor relevancia, quedara sin resolver; y por otro, hemos mantenido el devenir de la guerra como eje cronológico, preservando aquellos días en los que se explicaban hechos relevantes que nos ayudaran a contextualizar la situación.


  Hemos evitado entradas reiterativas o con acontecimientos descontextualizados, con la voluntad de agilizar la lectura.


  En el texto original, los formalismos y reglas gramaticales se desvanecen en pro de una construcción lingüística del instante, coloquial, donde se tiende a escribir como se habla. El vaivén de emociones y acontecimientos son escritos con la impulsividad típica de la adolescencia. Conscientes de ello y de que forma parte de la personalidad de su autora y de las condiciones en las que fue escrito, decidimos no alterar la narración y mantener su estructura original editando solo aquellos elementos gramaticales que permitan una lectura comprensiva, actualizando el lenguaje para evitar un exceso de anacronismos que impidan una lectura fluida y clara (para ello se han corregido preposiciones, tiempos verbales, adecuado los signos de puntuación al español vigente, etcétera). No obstante, hemos mantenido expresiones coloquiales propias de Pilar, algunas traducidas literalmente del catalán, como por ejemplo «hacer sábado», «cuartos de tres», etc., porque nos hablan de su tiempo y del entorno lingüístico de la joven que claramente es catalanohablante pero con una educación académica en español.


  


  Los cuadernos


  Cada uno de los cuadernos se inicia con la indicación del día de la semana y la fecha. Esa misma información cierra cada uno de los días junto con la firma simplificada de su autora, «Pili».


  El primer cuaderno, escrito en una libreta rectangular de tapa negra, al estilo de los antiguos cuadernos de cuentas, se inicia como hemos comentado el 28 de enero y termina el 29 de marzo de 1936. En él Pilar, que acaba de llegar a Barcelona, escribe entradas cortas de no más de tres o cuatro líneas. Ella misma decora con un recorte de papel la portada indicando lo siguiente: «Memorias de Pilar Duaygües. Diario nº 1-2-3-4-5». Está claro que esa descripción la hace antes de terminar el cuaderno, ya que no llega a utilizar todas sus páginas. Los sucesivos cuadernos, del dos al cinco, están escritos en unas pequeñas libretas de 10 × 15 cm, de color marrón claro y hoja con interlineado. Todas ellas están escritas a lápiz. A partir del sexto, el soporte cambia, pasa a utilizar las conocidas libretas Miquelrius, que se encontraban en plena expansión en la Barcelona de la década de 1930. Más grandes y de distintos formatos, en cuadrícula o con renglones, escritas a lápiz y a tinta, y todas ellas con ese inconfundible recuadro blanco con aire decimonónico en el centro de su tapa dura, que Pilar utiliza para indicar la numeración de cada uno de los cuadernos.


  En su interior, la primera página anuncia con grandes e ilustradas letras caligráficas el nombre de la propietaria del manuscrito, de nuevo el número del diario y la fecha de inicio de este. En la primera entrada a partir de sexto diario, se menciona su domicilio: «Barcelona, Padre Claret o Calle de la CNT, 94 6º 1era».


  Es interesante comprobar como a medida que ella se va haciendo mayor, su escritura se va puliendo en todos los aspectos. Y se hace preciso mencionar que el texto que tiene el lector en sus manos es original en su contenido, y que nunca ha sufrido alteración alguna por parte de su autora o de terceros.
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  CUADERNO IV


   


  Sábado, 20 de junio de 1936


   


  Por la mañana, sin descansar un minuto, por ser día de limpieza. Por la tarde no quise salir porque habiendo huelga no podíamos comprar nada; me quedé en casa leyendo, luego cené y me acosté.


   


   


  Domingo, 21 de junio de 1936


   


  No salí en todo el día de casa. Por la mañana fui arriba al terrado a tomar baños de sol. Luego de comer, me subí al terrado también y me reí mucho con Tarzán y Olga, los perros de la vecina, luego leí toda la tarde una novela. Finalmente tomé un vaso de leche, leí un poco y me acosté.


   


   


  Miércoles, 24 de junio de 1936


   


  Por la mañana me levanté a la una. Por la tarde tuve que ir otra vez a vender cocas a la plaza de Cataluña. Como es San Juan, pasó mucha gente, pero compraron poco, hice muchos viajes trayendo cosas con un dolor de pies… Luego a casa a dormir enseguida.


   


   


  Domingo, 28 de junio de 1936


   


  Por la mañana fui con mis hermanas a vender cosas, en casa de los antipáticos, arrogantes y todo lo tienen: los Olgell. Mucho odio les tengo. Fuimos a comer a casa, luego volvimos y fui recadera, llevando cocas a domicilio, cenamos allí y nos acostamos a las cuatro.


  Estoy hartísima de la vida que llevo, ¿cuándo se arreglará todo?


   


   


  Lunes, 29 de junio de 1936


   


  Hoy, San Pedro, es fiesta. Por la mañana, arreglar unas cosas y otras. Por la tarde, fui con Tere y Jaime al cine París a ver Desbanqué Montecarlo, con Ronald Colman y Joan Bennett; Noche nupcial, con Anna Sten y Gary Cooper; y La alegre mentira, con Frances Dee y Francis Lederer. De allí fuimos a tomar un helado, luego a casa. Al irme a acostar y apagar la luz, no sé cómo fue, pero tuve un miedo atroz. Me parecía que andaban por la casa y hablaban. No sé qué era, pero tuve que gritar a Mary para que encendiera la luz, y ya con eso, me acosté en la cama de Ruby, pues fue al teatro, y ella se acostó en la mía.


   


   


  Sábado, 4 de julio de 1936


   


  Por la mañana fui a ver a Anita. Qué crecida está y qué alegría he tenido al verla. Estuve un ratito hablando con ella y luego me fui a casa. Por la tarde estábamos aburridas y fui con Tere al cine Núria a ver La llamada de la patria, con B. Horney; El perro de Flandes, con Frankie Thomas; estábamos viendo El embrujo de Manhattan, con Francis Lederer y Ginger Rogers cuando vino a buscarnos Ruby para ir a trabajar y no la terminamos de ver, pues aún faltaba para ver también otra. Tuvimos que irnos, fuimos pues a Montjuïc, al Pueblo Español a vender. Yo estuve vendiendo helados Frigo (claro, es que fuimos por los Olgell), fue una birria la fiesta, no me enteré de la birria de la función que hicieron, salían toros y otros animales, y el Negus, pero eran de cartón, y los que se hallaban dentro de ellos bailaban, hubo sardanas y baile, también traca. Bailé al salir dos bailes con un chico, nos acostamos a las seis del día siguiente, con un sueño que llevaba…


   


   


  Sábado, 11 de julio de 1936


   


  Por la mañana fui a buscar a Anita. Vinimos hablando. Al llegar le enseñé cosas y cartas, comimos, me arreglé y fuimos al Pathé a ver Mundos privados, con Claudette Colbert y Charles Boyer; Rebelde, con Shirley Temple, pues esta ya la había visto otro día; y finalmente Los caballeros nacen, con Franchot Tone, Margaret Lindsay y otros personajes conocidos; al salir fuimos al bar Automático a tomar sándwiches y refrescos; luego la acompañé a su casa, donde estuve un ratito, pues Tere nos esperaba en la parada del tranvía para acompañarnos, pues eran las diez y pico. Luego a casa, me acosté. Al poco llamaron a la puerta y resulta que era papá, que venía para un asunto de negocio, estuve oyendo lo que decía y me acosté a la una.


  Hoy un día muy agradable y divertido para mí.


   


   


  Lunes, 13 de julio de 1936


   


  Por la mañana, arreglar la casa y leer en el terrado. Por la tarde, vino tía Vicenta, e hice sábado[1] de la cocina, cosa que terminé a las siete. Luego leer otra novela (tengo muchas) y por la noche cené y leí otra. Terminé de leerla en la cama.


   


   


  Viernes, 17 de julio de 1936


   


  Al levantarme, hacer gimnasia, luego arreglar las cosas y coser. Por la tarde leí una novela y enseñé francés a Tere. Luego fui con Ruby a comprar y encontramos a Jaime, que estaba con Tere y jugamos a puñetazos; me reí mucho. Luego, cenar y a dormir.


   


   


  Sábado, 18 de julio de 1936


   


  Por la mañana, hacer gimnasia y hacer sábado de la casa. Por la tarde, fui a buscar a Anita para que viniese al cine Cataluña ha ver Morena Clara, por Imperio Argentina, El agua en el suelo, por Maruchi Fresno, y dos películas cortas. Estuvieron bien; Anita no pudo venir, por lo cual fui con mamá; al salir nos fuimos a casa, cenamos y fuimos a bailar sardanas a [la calle] Sardenya. Solo bailamos una, pues las suspendieron. Creo que había una huelga grande por toda España, por lo tanto, nos acostamos.


   


   


  CUADERNO V


   


  Domingo, 19 de julio de 1936


   


  Hoy ha sido un día horrible. El 19 de julio del año 1936 quedará grabado en la historia. Por la mañana me despertaron unos tiros a las cinco, pues teníamos que ir a la playa y mamá no nos dejó. Es natural, pues se presentaba el día malo y tan malo. Las ametralladoras iban, bombas por aquí, tiros por allá, etc. Se oía muy bien cómo se derrumbaban las casas en donde las tiraban, dicen que fue peor que el año 1909[2], que fue fenomenal, y el doble que el 6 de octubre del año 1934[3]. Esta guerra ha sido a causa de que no quieren al Gobierno, quieren otra vez la monarquía.


  Pero no sé quién ganará aún, pues hay mucho [jaleo]. Bueno, un día pésimo. No podíamos estar en el balcón porque disparaban balas. Estábamos afuera en la escalera hablando con los vecinos, pero sin parar los disparos. Por la tarde dormí un poco, pero no se podía por el ruido: resulta que vivimos al lado de los frailes, de la iglesia y de su imprenta. Los curas con ametralladoras, escopetas y revólveres hacían fuego contra el cuartel que está al lado y claro está un […]. Jugamos con los vecinos en la escalera al parchís. Ya tarde echaron las bombas (que resonaron por toda la casa) y prendieron fuego en la iglesia y colegio e imprenta, pero no podíamos salir por las balas. Los frailes lograron escapar no sé por dónde, por alguna puerta secreta. Cogieron a uno. No solo ardían esta iglesia y convento, sino todas las de Barcelona. Se veían muy bien las llamas. En la radio decían que el que por voluntad quisiera ir a donar sangre a los enfermos de los hospitales, a ayudar […] entre soldados y demás. Yo creo que no terminarán hoy. Ya por la noche no se oían tantos disparos, eso de que quemaran los conventos, no pudieron los curas echar más, entonces salió el personal a la calle (nosotras no, pues mamá no quiso, porque papá está fuera y no sé cómo estará aquello) para mantener el fuego. Los muchachos más jóvenes, por cierto, tiraban cosas dentro para que no se apagaran. Vinieron los bomberos por si acaso prendía fuego en las casas de al lado, pero nada de eso. Finalmente, nos acostamos, mamá conmigo en mi cama, me dormí por el cansancio.


   


   


  Lunes, 20 de julio de 1936


   


  Lo mismo que ayer, al levantarme, nos despertaron también los tiros y fuimos a casa de Luisa (la vecina de al lado) a ver lo del fuego, pues aún había. Los muchachos subieron a donde vivían los curas y sacaron gallinas, colchones, mucha ropa, cajas de galletas, un barril de vino, gaseosas y otras cosas (cómo se ve la vida que llevaban; los odio, ellos han sido la causa de haber tantos muertos y heridos en esta revolución). Todo lo llevaron al hospital para los enfermos (hicieron muy bien). Se ve que había muchos heridos, pues además de los muchos colchones que sacaron de ahí, se veían camiones cargados de ropa y colchones que los llevaban al hospital, desde luego ha habido una infinidad de muertos hoy. Dicen que del cuartel que tenemos delante murieron sesenta, horrible. Se ve que los muchachos se entusiasmaron prendiendo fuego otra vez a la imprenta y la iglesia, hicieron fuego en la calle con los libros de la imprenta, quemaron las sotanas y las camisas, etc., de los curas; otros jugaban a los toros con ellas, sacaron imágenes de la iglesia y al fuego, y así toda la mañana. Avisaron que no salieran a los balcones y terrados o, si no, disparaban balas. Se veían continuamente camionetas de heridos hacia el hospital, y camionetas de muertos unos encima de otros por no haber sitio y así. La radio pedía continuamente enfermeras y médicos y que donaran sangre para los heridos, para los hospitales; necesitaban ayuda. Por la tarde estuvimos leyendo novelas para no aburrirnos, Luimeta, Nuri, Ruby y yo. Bajé a su casa y me dejaron novelas y así; pero sin parar de bombas y tiros, los muchachos estaban rendidos, los pobres. Subieron dos con fusil a ver si echaban desde el terrado, pero se convencieron porque clavó el portero una madera para que no pudieran entrar. Decían si quemaban la Sagrada Familia por hallarse allí los curas, pero no lo hicieron. Tampoco quemaron la catedral, son las más bonitas de aquí. En la calle del Carmen se quemó un cura y dicen que hace un olor muy malo, que tiene las piernas sueltas, una barbaridad, pero él se lo buscó. Los frailes de no sé dónde, o sea, los jesuitas, se entregaron, y esos fueron muy bien atendidos; luego los meterán a la cárcel.


  Me acosté, pues estaba rendida. Veremos mañana. Mamá se fue a su cama.


  Estoy harta ya de la huelga, además de tantos heridos y muertos, se pasan las horas muy largas y con miedo.


   


   


  Martes, 21 de julio de 1936


   


  Hoy no ha sido tan fuerte como los días anteriores, pero vamos, también ha habido muertos y heridos. Por la mañana fui abajo a comprar con mamá, donde vi los coches llenos de muchachos armados que pasaban, siempre saludando con el correspondiente puño; pero no se oyeron disparos. Fuimos al terrado de la vecina, pero no podíamos asomarnos, o si no, tiraban. Oíamos la radio en la escalera y leíamos revistas, siempre en el rellano de la escalera. Comimos con toda tranquilidad sin que hubiese nada de particular, creíamos que ya había terminado, aunque pasasen aún los muchachos armados. Por la tarde, al ver que no había ninguna novedad, fuimos a casa de Aurora a saber noticias y de paso miramos la iglesia. Está toda acribillada de balazos y quemada. Bueno, estuvimos un poco hablando, cuando oímos disparos, y claro, enseguida nos marchamos. No hicimos más que entrar en casa cuando hubo un tiroteo fenomenal. Llegamos a tiempo, ya todas asustadas, nos fuimos a la escalera (cuando salimos no se podía andar de la gente que había en la calle). Teníamos que estar […] en la escalera porque echaban tiros por delante y por detrás de la casa; se les metió en la cabeza que de la casa echaban tiros. Vinieron unos cuantos con fusil a registrar todos los pisos, empezaron por el sexto; encima de la mesa nuestra había el lápiz de ojos, que llevaba el tapón de metal dorado. El guardia lo cogió corriendo creyendo que era una bala (qué gracia), ya era el quinto y se figuraron ver al cura escondido y ya preparado. Decían: «El del quinto segunda, que salga el que está dentro». Fueron unos gritos y el que vivía ahí estaba fuera en la escalera, pero él no lo guardaba, pues oía que saltaba de un piso a otro, y el vecino, como decía, con un cuchillo esperaba que saliese para clavarle. En el quinto primera no viven y no lo sabían ellos, y ya iban a echar la puerta a golpes cuando subió el portero con la llave para que se convencieran y se convencieron. Nosotras estábamos escondidas por miedo, pero resulta que se equivocaron, que el que andaba por dentro era uno de ellos, y estaban tan ciegos, de la rabia que tienen a los curas, que rompieron los cristales de un balcón y otras cosas. Es el día que he pasado más miedo, pues estaba temblando por los gritos que daban, por fin se marcharon y entonces estuvimos otra vez en la escalera hablando. Luego cenamos y nos acostamos, mamá conmigo.


  Dicen si durará varios días esto, que en Sevilla y Zaragoza dicen que está muy pero que muy mal.


   


   


  Miércoles, 22 de julio de 1936


   


  Hoy absolutamente nada de revolución. Se ha oído algún tirito, pero poco. Por la mañana en la escalera como siempre, en la galería no, porque no dejan, pues aún pasaban los coches armados, y además decían que pasaba un coche amarillo que era fascista y disparaba con la ametralladora que llevaban. No respetaban nada, pues hasta a la ambulancia disparaban. Eso dijo Jaime, que vino a ver a Tere. Por la tarde me puse a leer en la escalera con Nuri y Ruby, luego subió la del tercero cuarta, que es religiosa, y nos contó que su marido se marchó de casa y demás. Luego nos explicó de cuando ella estaba sirviendo en una casa de condes, lo cual nos gustó mucho. Pasamos la tarde muy bien, al menos yo. Fue el día más corto que los anteriores, luego cené y estuvimos hablando aún con los demás vecinos, de lenguas o idiomas y de Melilla, Valencia. Luego me acosté sola.


  La radio dice que están muy mal Zaragoza y Sevilla, pues quieren bombardearlas y tienen que ir fuerzas para allá de aquí. Dicen que el hijo de la portera tiene que ir, bueno, seguro que ya no vuelve. No sé, no sé, cómo quedará todo esto.


   


   


  Viernes, 24 de julio de 1936


   


  Igual que ayer, los coches armados por las calles. Por la mañana, arreglé la casa, leer, hablar con los vecinos, etc. Por la tarde fuimos a casa de Luisa, al lado, y miré revistas, luego jugamos a estirar cebollas[4], al juego de la harina y a señoras. Nos reímos mucho, también estaban las de abajo del tercero. Eso de reírse tanto en esos días hace feo y lo dejamos. Estábamos en la azotea, cuando oímos tiros y nos fuimos a la escalera y jugamos a adivinanzas y a hablar. La señora Natti nos enseñó su casa, luego cenamos y a dormir.


   


   


  Sábado, 25 de julio de 1936


   


  Ahora todos los días son iguales, con los coches armados y demás. Lo único que hay hoy de nuevo es que ya han salido los autobuses Roca[5]. Por la mañana hacer sábado de la casa. Vino Aurora con Rosé y Pilar a visitarnos, luego vino Pepe, el del Ciego, que vino a despedirse, pues hoy se va a Anna. Por la tarde fui a casa de Luisa, la vecina, donde jugué con Quimeta, Nuri y mis hermanas, nos reímos mucho. Al rato, fuimos a la escalera a jugar al juego del anillo[6] y demás juegos, luego a cenar y dormir.


   


   


  Lunes, 27 de julio de 1936


   


  Por la mañana fui con mamá y Ruby a ver las momias del convento del paseo San Juan[7]. Entramos dentro de la iglesia, está todo estropeado y quemado, las momias de las monjas repugnan al verlas. Fuimos a la Sagrada Familia y no dejaban pasar por haber peligro, luego fuimos a comer. Por la tarde bajé a casa de Quimeta y Nuri, les depilé las cejas y demás, fuimos a dar una vuelta, y luego jugamos en el terrado de Luisa y en la escalera después de cenar. Me reí mucho. A las diez y media me acosté.


   


   


  Miércoles, 29 de julio de 1936


   


  Por la mañana, arreglar la casa y leer. Por la tarde, vinieron las niñas de Cruz a coser, y Luisa, la de al lado. Les enseñé los dibujos, luego bajé y estaban Tere y Jaime en el coche; me fui a dar una vuelta con ellos. Fuimos recorriendo iglesias y conventos, todos quemados, alguno ardía aún. Está hecho un desastre. Luego fuimos a casa y subió Tere también; estuvimos en la escalera hablando con las vecinas. Luego cené y me acosté.


   


   


  Viernes, 31 de julio de 1936


   


  Por la mañana, hacer la faena y coser. Por la tarde, fui a casa de Aurora con mamá, estuve jugando con Roser. Luego me aburría y me marché, quedándose allí mamá. Encontré en el convento de los Padres (ya quemado) a Adriana; fui a su casa y bailó y cantó para mí. Luego fui a casa y de allí a la de la vecina de al lado a ver cómo estaba. La gente paseando y demás, pues decían que había curas escondidos aún y los buscaban. Después de cenar, subieron Quimeta y Nuri y con las demás vecinas jugamos, me reí mucho, luego me acosté.


   


   


  CUADERNO VI


   


  Sábado, 1 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, hacer sábado de la casa. Por la tarde leí, cosí y luego me arreglé para ir con mamá al Clot [barrio], a ver a una tía. Fui a casa de Anita donde estuve un ratito hablando con ella; luego nos encontramos con tío Amadeo, con la tía y el primito y estuvieron hablando con mamá; yo jugaba con Pepito y Nuri. Luego nos marchamos a la compra, y de allí a casa. Cené y salí a la escalera, que estaban Nuri y las vecinas, Tere hizo teatro, luego apagaron las luces y entraron a casa, y no hicimos teatro, sino que hablamos, siempre lo mismo. Luego, ya tarde, me acosté.


   


   


  Lunes, 3 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas, coser, etc. Por la tarde, fui un ratito a casa de Aurora con mamá, luego nos volvimos y leí toda la tarde. Antes de cenar, fui a la casa de Luisa y estuve un poco con el chico, luego cené, fregué los platos y leí hasta muy tarde, ya entonces me acosté.


  La guerra que hay en toda España sigue igual, parece que gana la República, pero en Melilla, según leemos en el periódico, está muy mal.


   


   


  Jueves, 6 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, primero de todo, arreglé la casa y luego fui a casa de Anita a buscarla para que viniese a pasar el día en casa. Cuando llegamos empezamos a leer cartas y demás. Luego de comer empezamos a hablar de Anna, jugamos a las damas, luego vino Nuri y vimos figurines, miramos fotos y jugamos a la cuerda. Nos reímos bastante. No fuimos al cine porque, como hay guerra, no hay espectáculos, por eso nos quedamos en casa. Luego, ya tarde, la acompañé a su casa y yo me volví, como estaba muy fatigada, cené y me acosté.


   


   


  Viernes, 7 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas y coser. Por la tarde estaba limpiando los platos cuando llegó carta de papá; recibí mucha alegría al leer que me dejaba ir a Anna con Anita, pero a la vez me puse triste al leer que se encontraba mal de las piernas por haber caído. Luego cosí, fui un poco a casa de Aurora, luego al llegar cené, leí y me acosté.


   


   


  Sábado, 8 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, ante todo, hacer sábado de la casa. Luego fui a casa de Anita, no estaba. Me dieron la dirección de donde estaba y fui, pues a los de la vivienda los conozco. Le dije que papá me dejaba ir a Anna, y se puso muy contenta. Insistieron en que me quedase a comer, y me quedé. Luego me acompañaron a casa; me esperaba mamá para salir de compras, fuimos a Casa Jorba y a Telégrafos, para una conferencia con la tía Vicenta. Dicho establecimiento está acribillado de balas del 19 de julio. Luego a casa, leí una novela, cené y me acosté.


   


   


  Lunes, 10 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas y luego a casa de Anita para ver qué día nos vamos y, según ella, será el jueves. ¡Qué alegría ir a Anna! Después vine y comí. Por la tarde he cosido, después he bajado un poco a casa de Nuri. Más tarde han subido ellas con su madre. Más tarde he cenado, he leído una novela y finalmente me he acostado, pues estaba rendida de cansancio.


   


   


  Jueves, 13 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas para el viaje. Vino Anita a casa. Por la tarde me he puesto a leer un poco en vez de hacer la siestecita, luego me he arreglado y he ido abajo a casa de Nuri a despedirme. Ya pronto me han acompañado mamá y mis hermanas a la estación, primero a casa de Anita, de donde hemos salido juntas y muchas más familias. Luego en el tren tuvimos que bajar otra vez para coger el tren de Valencia. Ya en él he leído unos periódicos, pero no he podido dormir, solo algunos momentos pero nada. Ya estoy de camino a Anna. ¡Qué alegría! Ya ha terminado hoy el día.


   


   


  Viernes, 14 de agosto de 1936


   


  Camino de Anna. Esta mañana, en el tren leyendo, hemos llegado a Valencia a las nueve, de allí tomamos el tren hacia Alcudia, ya en ella el auto para Anna. Llegué aquí y me esperaban las amigas y demás; qué alegría he tenido al volver a ver todo lo visto antes ya. Me saludé con las conocidas, se me pasó el tiempo volando, fuimos a la fuente, saludé a otros, etc., pues todos son saludos ahora. Finalmente fuimos luego a cenar y a pasear un poco, jugamos con chicos a prendas, me reí bastante, pero estaba rendida y me acosté con Luisa en su casa, las dos en una cama: me dormí enseguida.


   


   


  Domingo, 16 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, de un sitio para otro: a casa de Elisa, después a la fuente, y así toda la mañana. Fui a comer a casa de Joaquín, el sastre, y de allí fui a casa de Anita donde me enseñó cosas. Estuve mucho rato, luego bajamos al pueblo y paseamos acompañándola; paseé con Luisa, vinieron luego Ricardo y Porteret, nos convidaron a un vermouth en el Musical, y luego cené en casa de tía Elisa. Salimos después a dar una vuelta con Doloretes y nos sentamos; no me divertí. Por la noche, estaba Rafael con nosotras, luego ya tarde fuimos a dormir.


  Hoy no me he divertido mucho.


   


   


  Lunes, 17 de agosto de 1936


   


  Por la mañana estuve lavando con Luisa en el Portalet. Al terminar ya era tarde y he ido a comer a casa de Elisa; me he quedado un ratito hablando con ellos y con las niñas. Después he venido a buscar a Luisa para ir al campo a quitar los rayos del tabaco[8], hemos pasado toda la tarde haciendo esta faena. Ya tarde, nos hemos vuelto, me he lavado, y he ido a ver a Trini y sus padres, he estado un ratito. Luego me he quedado en casa de Doloretes a cenar. Hemos estado un ratito sentadas a la puerta comiendo almendras, luego he estado un ratito con Ángeles en casa de la niña y después a dormir. Hoy tampoco me he divertido.


   


   


  Domingo, 23 de agosto de 1936


   


  Por la mañana nos hemos levantado y estaba lloviendo. Luego paró, pero ha hecho mal día; ir a casa de Elisa, a la fuente y así. Luego nos marchamos Ángeles y Luisa a casa de su hermana Consuelo a comer. De allí fuimos a tomar café en el Musical y había camionetas llenas de hombres que iban a Valencia a oír un mitin. Después nos marchamos a dar una vuelta. Yo me aburría y me he quedado en casa de Luisa, leyendo y dibujando, así he pasado la tarde, luego me arreglé y a pasear. Yo paseaba con Teresita y Porteret, nos sentamos en casa Morro, vino Zapatero y conversamos, luego hubo mitin y estuvimos leyendo, o sea, guaseándonos hasta las doce y media. Vino Consuelo a buscarnos y en aquel preciso momento llegaban las camionetas, entonces Rosendo cogió la mano de Luisa, Ricardo a Ángeles y Zapatero a mí y, corriendo a más no poder, llegamos a la placeta para ver a los llegados, luego de allí a dormir. Hoy bien del todo.


   


   


  Lunes, 24 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglando las cosas aunque nos levantamos tarde. Fui a casa de Anita y estuve un ratito con ella y luego comer a casa de Sagasta. Me enseñó los libros y demás, y luego comimos, me vinieron a buscar Elisa, Luisa y Anita y fuimos al molino de Rufina a bañarnos. Con las Mochas nos reímos mucho dentro del agua, me tiré desde arriba como años atrás, volví a ver al gato negro, ¡qué alegría tuve! Y después nos enseñaron toda la casa, nos fuimos tarde, volví al pueblo a arreglarme y luego subí a las Eras. Estuve un poco en casa de Anita y luego paseé con María y cené en su casa. A las diez nos bajamos, fuimos con Rosendo y la Bolbaitina a casa de él. Me reí mucho jugando a la pelota; Anita también jugaba, se disfrazó de María, etc. Nos acostamos a las once. Hoy lo he pasado bien, pero tengo mal humor porque aún no he recibido carta de casa.


   


   


  Martes, 25 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas, ir a la fuente, etc. Comí en casa de tía Elisa. Estaba fregando platos cuando vino carta de casa. Por la tarde fuimos a bañarnos al molino, está más buena el agua…, ya luego bajamos al pueblo y Luisa y yo fuimos a lavar para Consuelo a la balsa de la Alameda. Nos reímos mucho porque Rafael empezó a echarnos agua, y bueno, fue una risa. Terminamos de noche, luego ir a la fuente y dar unas vueltas, cenar y Dolores y yo hemos ido a buscar a Anita, ha bajado y nos paseamos un poco con Rosendo. Luego hemos encontrado a Ricardo y se ha puesto a mi lado subiendo a acompañarnos y, como aún era pronto, paseamos por las Eras. Yo llevaba el pijama porque me acostaba con Anita y ellos me lo cogieron y Rosendo se lo puso, bueno, fue una risa, hay que ver lo que nos reímos. Ricardo empezaba a hablar del teatro que haríamos y así, y toda la gente se nos quedaba mirando. Rosendo hacía piruetas, eran las diez ya cuando nos despedimos a la puerta, pero ellos por nada querían marcharse hasta que, por fin, les dimos con la puerta en sus narices. Hoy lo he pasado pero que muy divertida.


   


   


  Viernes, 28 de agosto de 1936


   


  Por la mañana, como todos los días, ir a ver a tía Gracia y arreglar cosas. Comí en casa de tía Elisa, escribí a casa y eché la carta, de allí volví, me cosí algunas cositas y fuimos a bañarnos al molino. Éramos cuatro, estuvimos mucho rato en el agua. Al venirnos al pueblo me quedé en el Portalet a ver cómo hacían teatro las chiquillas, luego arreglarnos e ir a la fuente, dar una vuelta, cenar y a pasear. Nos sentamos en casa de la Morra con el mitin que daban en el Musical, luego tarde nos marchamos, venía Ricardo conmigo; estuvimos en casa de Luisa hablando con él, luego a dormir. Hoy no ha estado mal del todo.


   


   


  Domingo, 30 de agosto de 1936


   


  Por la mañana al levantarnos desayunamos y nos marchamos al molino a bañarnos, a las doce estábamos aquí. He ido a comer a casa de Dolores, al terminar he leído una novela, luego ha pasado la música por la calle y las muchachas que pedían para los milicianos. Nos hemos arreglado, hemos salido a pasear por la fuente y por la Alameda; ha venido Ricardo y hablamos, luego a cenar y salir otra vez a oír un mitin que daban. Nos sentamos y así hasta terminarse, que nos hemos acostado. Hoy no lo he pasado mal.


   


   


  Domingo, 6 de septiembre de 1936


   


  Por la mañana hemos ido a bañarnos al molino, me he despedido de las Mochas. Al llegar he ido a comer a casa de la Morra, he montado en bicicleta, han venido Salvadora y Aurelia, bailamos; luego salimos a la puerta viendo cómo juegan a la pelota, hemos ido a despedirnos de Elisa, nos estuvimos un rato, luego nos marchamos de merienda al Salto. Nos reímos un poco. Hemos ido a cambiarnos, y al estar listas, paseamos. Fuimos a cenar, he ido a despedirme de algunas familias, nos sentamos en casa de la Morra, y allí jugamos chicos y chicas toda la noche. Ya tarde nos fuimos a dormir. Me despedí de todos a la puerta. Hoy lo he pasado muy bien.


   


   


  Lunes, 7 de septiembre de 1936


   


  Me he levantado pronto para hacer las maletas, me he despedido del pueblo y luego nos hemos subido a las Eras, me he despedido de allí y estuvimos esperando el coche para irnos. Ya me he ido de Anna, hasta no sé cuándo. Vino conmigo Isidro hasta Gandía, de allí cogimos el tren para Valencia, estuve en la estación leyendo, comí y salí a dar una vuelta y vi a varios conocidos de Anna. Me enteré de que Tere estaba en Valencia como miliciana[9]. Tenía unas ganas locas de llegar a Barcelona. Dio la casualidad de encontrarme con Anita y su familia en la estación. Estuve un rato con ella, hasta que se marchó en tren para Játiva. A las diez y pico nos marchábamos de Valencia.


   


   


  Martes, 8 de septiembre de 1936


   


  No podía dormir, por lo cual estuve leyendo y mirando el paisaje desde el tren. Llegué a las ocho a Barcelona, donde me esperaban mamá y Ruby. Cogimos el tranvía y a casa, saludé a los vecinos, etc. Estuve un ratito y luego me marché con Tere, que tenía que ir a las Milicias Femeninas[10] y preguntar no sé qué. Me presentó a su novio y demás milicianos, estuvimos presenciando el desfile de los guardias civiles, que se marchaban a Madrid. Al llegar a casa comimos, y luego vinieron algunas vecinas a coser, mi tío también vino a visitarnos y estuve sin hacer nada. Luego, tarde, escribí, cené y me acosté de cansada que estaba.


   


   


  Miércoles, 9 de septiembre de 1936


   


  Por la mañana, al levantarme, arreglé las cosas y fregué el suelo. Así estuve toda la mañana. Por la tarde subió Nuri y escribimos. Luego fui a casa de Aurora, donde estuve un ratito. Al volver, escribir otra vez, cenar y acostarme. Desde que estoy en Barcelona que me aburro, tan bien como lo pasaba en Anna…


   


   


  Sábado, 12 de septiembre de 1936


   


  Por la mañana hacer las faenas de la casa. Por la tarde vino Pilar y Roser pero no pude estar con ellas, pues me marchaba al cine Trianón a ver El hombre de las dos caras, con Edward G. Robinson, Mary Astor y Ricardo Cortez; Sequoia, con Jean Parker, y El hombre y el monstruo, con Fredric March y Miriam Hopkins. Al volver a casa, leí un poco, cené y me acosté.


   


   


  Viernes, 18 de septiembre de 1936


   


  Me levanté pronto para arreglar mi habitación e ir a comprar. Luego me marché con mamá a Santa Coloma [de Farners] a ver a mi tía. Al llegar estuve viendo cosas y jugando con los gatos y perros, luego comimos y, como llovió mucho, me fui con mis dos primos a buscar caracoles. Yo me ensucié mucho, me rompí el vestido al ir a pasar de un campo a otro (como aquello es un pueblo) porque había alambre. Cogí muchos caracoles y Jaime cogió higos chumbos, los llevaba yo. Empezó a llover fuerte y nos mojamos mucho. Al llegar nos marchamos para Barcelona, pues era muy tarde. Se vino con nosotros Amadeo. Ya en casa, me mudé y fui a casa de la señora Natti, estuve un poco con Mary. Luego leí una novela, me puse a cenar pero tenía un desquicio, pues llevaba las manos llenas de pinchos de los higos. Acompañé a mi primito a la habitación, arreglé la cama y luego me acosté con Ruby.


   


   


  Miércoles, 23 de septiembre de 1936


   


  Hacer faena por la mañana, y como me dolía aún la cabeza, no hice nada y he estado en casa de mi vecina; nos han llamado para ir a comer. Después me he arreglado algunas cositas y me he marchado con mamá al cine Delicias a ver Un río aprovechado, que es una revista, una revista de la guerra de España, el dibujo La diosa primavera de Walt Disney, luego La verbena de la Paloma, con Miguel Ligero y Rosita Rodrigo, El sendero de la muerte con Rick Jones y La estrella del Moulin Rouge, con Constance Bennett y Franchot Tone, un programa muy bonito. Luego, al llegar a casa, leí un poco, cené y me acosté.


   


   


  Viernes, 25 de septiembre de 1936


   


  Al despertarme estuve un rato leyendo en la cama, luego al levantarme me puse a hacer faena, después coser y contar cuentos con mi primo. Por la tarde estuve en casa de Nuri y con Quimeta estuvimos leyendo y cosiendo mientras contaba yo una película. Luego fui a comprar con ellas a la cooperativa. Pasamos por la farmacia y estuvimos un rato hablando con las chicas. Al llegar a casa, vino Isidro, el chico que estaba en Anna, y estuvimos un ratito hablando. Está de miliciano. Luego hubo carta de papá, en la cual dice que no sabe cuándo vendrá. Estuvimos en casa de Luisa, pues llegó su marido. Luego cené, leí y me acosté.


   


   


  Sábado, 26 de septiembre de 1936


   


  Me tuve que levantar a las cinco y media para ir a hacer cola en la tocinería, allí estuve leyendo. Abrieron a las ocho, pero aún tardé en comprar; se reñían las mujeres. Bueno, fue una risa. Luego vino mamá y se quedó ella, llegué a casa a las nueve y media. Hice las camas, cosí mientras me contaba cuentos mi primo, luego fui al terrado a leer, bajé para comer. Al terminar, leí dos novelas, pues mamá se marchó a Santa Coloma llevándose ya a Amadeo. Cosí toda la tarde, a las seis fui a comprar a varios sitios. Al llegar, leer y estar en la escalera con la vecina, y tuvimos una sorpresa, pues se presentó papá. Cenamos y estuvimos hablando, yo me acosté tarde, pero mi familia aún se quedó.


   


   


  Lunes, 28 de septiembre de 1936


   


  Por la mañana se fue ya papá para Lérida. Yo arreglé las cositas de la casa, luego estuve en casa de Luisa leyendo y hablando. Luego de haber comido, también estuve en casa de mi vecina, luego vinieron a coser, cosí un poco y después leí. Tenía dolor de muela y me tiré en la cama, me levanté para tomar algo, leí un poco y me acosté.


   


   


  Martes, 29 de septiembre de 1936


   


  Cuando me desperté, me puse a leer en la cama, luego al levantarme hice faena. También hice la comida, pues mis hermanas estaban en la playa, y yo a las diez estuve haciendo cola para el carbón[11] y aún no pude obtener. Estoy hasta la coronilla de la guerra, no sé cuándo terminará. Por la tarde estuve en casa de Luisa leyendo y, como se marchó, yo jugué con el niño y lo pasé bien. Luego estuve en casa cosiendo y leyendo. Vino Isidro, bajé y estuve un ratito hablando con él. Luego cené y, a las diez, Ruby y yo bajamos a casa de Nuri a oír la radio e hice punto de media. A las doce me acostaba.


   


   


  Sábado, 3 de octubre de 1936


   


  Ante todo, por la mañana, hacer cola para el carbón, cosa que es tremenda, pues ahora andan muy escasos y caros los comestibles y sobre todo el combustible. Regresé tarde a casa, leí e hice ganchillo. Por la tarde estuve haciendo un jersey y luego fui a comprar a varios sitios. Al llegar, coger otra vez el ganchillo. Leer, cenar y me acosté.


   


   


  Lunes, 5 de octubre de 1936


   


  Por la mañana me levanté muy pronto para hacer cola en el carbón, cosa que estuve tres horas. Hubo más peleas, empezó a llover, una calamidad, y que cada vez se pone peor lo de las compras. Al llegar a casa hice las camas y estuve con Mary en casa de la señora Natti haciendo jersey. Luego de comer, limpié los platos e hice ganchillo toda la tarde hasta ir a cenar. Después subieron las del tercero primera e hicimos ganchillo todas hasta las once, que luego me acosté enseguida.


   


   


  Lunes, 12 de octubre de 1936


   


  Hoy, día 12 de octubre, es mi «santo» (aunque ahora ya no valen esas fiestas)[12]; nadie me ha regalado nada, es triste pensar que otros años lo pasaba siempre acompañada por mis amigas. Pero el año 1936, no, bien, solo que de ahora en adelante ya no habrá «santos» para nadie, la fiesta onomástica se hará en el cumpleaños. Por la mañana, leer y arreglarme algunas cositas. Vino Ramonet y me trajo una bolsita de caramelos. La comida no fue muy buena por haber escasez de comestibles en toda España, que no sé cuándo terminará esa guerra. Por la tarde fui con Tere al cine Chile Cinema a ver Raza de valientes, con Tim McCoy, dibujos; Brindemos por el amor, con Nino Martini, Anita Louise y Genevieve Tobin, y por último, El secreto de Charlie Chan, con Warner Oland. Al volver a casa, cené y luego estuve leyendo hasta las once y media.


   


   


  Miércoles, 14 de octubre de 1936


   


  Hoy, día 14 de octubre, hace un año que salimos de Melilla, y no se sabe absolutamente nada de allí. No sé si viven nuestras amistades o qué. En fin, más adelante creo que tendremos noticias. Por la mañana, arreglar las cosas, coser, lavar, ir a comprar y así. Luego de comer bajamos al tercero primera a oír la radio, pues ha llegado un buque ruso[13] trayéndonos comestibles. Ha habido mucho personal en el puerto y le estamos a Rusia muy agradecidos. Por la tarde, hacer ganchillo hasta cenar. Al terminar bajamos a casa de Nuri y Quimeta a hacer jersey, mientras oíamos la radio; a las doce menos cuarto subimos.


  Hace un año que estamos aquí y no lo parece, y a veces parece que sean dos.


   


   


  Viernes, 16 de octubre de 1936


   


  Me levanté pronto para ir a comprar con mamá, pero me vine enseguida. Mientras estuve tomando el sol, tejía el jersey y cosía. Luego, arreglar las cosas, barrer y así. Vino mamá del mercado. Cada día hay más escasez de carne y demás, y contó que en el mercado mataron a tres mujeres. Y ya hace días que mueren muchas mujeres por la aglomeración de gente. Y cogieron a un hombre faccioso, espía él, que le daban quince pesetas diarias para que se vistiera de mujer y matar gente con una inyección venenosa. Claro, como los facciosos están que rabian, quieren vengarse de una manera u otra. Hay mucho temor, aún no sé cuándo terminará la guerra. Por ahora, se dice que adelantamos nosotros; no sé nada de Melilla. Por ahora, van haciendo fiestas de teatro y música para los rusos que llegaron el otro día, se ve que se encuentran bien aquí. Por la tarde de hoy fuimos al Chile Cinema Tere y yo a ver La incomparable Ivonne, con Ricardo Cortez y Dorothy Page; luego una revista de la guerra de España; La vida comienza a los cuarenta, con Will Rogers, Richard Cromwell y Rochelle Hudson; finalmente La cena de los acusados, con William Powell, Myrna Loy y Maureen O’Sullivan, muy bonitas todas. Al llegar a casa cené, luego bajamos al tercero primera a escuchar la radio. Estuve leyendo y dibujando, a las doce y media me acostaba.


   


   


  Domingo, 18 de octubre de 1936


   


  Por la mañana, a las once, fui con Quimeta, Nuri, Natti y Angelita al campo de dichas amigas de Nuri y su hermana. Nos hicimos varias fotos, veremos cómo salgo. Luego hemos marchado a casa. Yo leí una novela, después vino papá y comimos. Al terminar, que ya era tarde, fui con dichas chicas al parque Güell. Por el camino encontramos dos autobuses llenos de chiquillos llegados de Madrid[14], que como allí está tan mal y no pueden comer, los han traído aquí. Estuvimos un rato hablando con ellos y luego, al llegar al parque, merendamos y así. Luego, que se hacía tarde, nos bajamos cantando. Estuvimos en varias atracciones que hay en la calle Roger de Flor y subimos al foot-ball, cosa que me reí bastante, aunque no me encontraba muy bien. Ya tarde nos marchamos a casa, estuve un ratito en casa de Nuri y luego me acosté enseguida sin cenar ni nada.


   


   


  Lunes, 19 de octubre de 1936


   


  Por la mañana, como todos los días, barrer, hacer las camas, etc.; después fui a hacer la cola para alcanzar bolas para el fuego[15], cada día hay más muertes por las inyecciones de veneno que dan (según dicen) los curas que van vestidos de mujer. Luego de haber comido estuve un rato en casa de Nuri, hice jersey toda la tarde hasta cenar, al terminar me acosté. Hoy he tenido un día pésimo, pues todo el día hago enfadar a mamá.


   


   


  Martes, 20 de octubre de 1936


   


  Por la mañana como siempre, hacer la faena de la casa y ganchillo. Por la tarde salí con Tere, que fuimos a casa de Cirujeda. Estuvimos allí un ratito hablando con la señora de Cusco. De allí estuvimos hablando con el Olgell, luego marchamos al cine Capitol y vimos Fugitivos de la isla del Diablo, con Victor Jory, Florence Rice y Norman Foster. La segunda película fue Domando fanfarrones, con Ken Maynard; y dibujos. Salimos pronto, cogimos el tranvía y a casa. Hice un poco de jersey, cené y me acosté, subieron las del tercero primera y me levanté para ver las fotos que ya estaban, yo quedé pésima del todo. Después me acosté otra vez.


   


   


  Martes, 27 de octubre de 1936


   


  Por la mañana, hacer faena y ganchillo. Por la tarde hice sábado de la cocina y terminé muy tarde, entonces cogí el jersey. Vino Asunción y estaban Luisa y su hija. Tere se disfrazó y contando cosas de miedo se pasó bien. Luego de cenar leí hasta las once y luego me acosté.


   


   


  Viernes, 30 de octubre de 1936


   


  Al levantarme arreglé algunas cosas y luego salí con Asunción. Fuimos al parque Güell; estuvimos un ratito paseando. Al llegar a casa vino Isidro (que nos invitó) al cine Kursaal a ver El brindis de la muerte, con Warner Baxter y Conchita Montenegro. No la vimos toda, pero fue bonita; una revista de los volcanes; dibujos y, finalmente, Sombrero de copa, con Fred Astaire y Ginger Rogers, un programa bonito. Al salir cogimos el autobús y a casa, se estuvo un ratito. Luego comí un poco y subió Quimeta diciendo que la radio decía noticias malas. Bajamos asustadas y oímos decir que habían bombardeado en Rosas[16], un pueblo cercano. Pedían a todos los milicianos que se presentasen, y a quien tuviera herramientas para hacer trincheras, pues temíamos que bombardeasen también aquí. Oímos un avión y enseguida salimos a la galería, pero es que el avión vigilaba. Estábamos ansiosas por mamá y Mary, que fueron al cine Pathé, y claro, un susto, por fin llegaron contando que tuvieron que venir a pie y demás cosas. A la una me acostaba.


   


   


  Sábado, 31 de octubre de 1936


   


  Por la mañana, hacer faena. Vino Asunción y se estuvo un ratito, luego arreglé otras cosas. Por la tarde fui con la señora Natti y la niña, o sea Asunción, al cine Comedia a ver En alas de la muerte, con Conrad Nagel y Florence Rice, esta ya la había visto; luego dibujos; Escándalos del día, con Clark Gable y Constance Bennett y, finalmente, Sucedió una vez, con Claudette Colbert y Melvyn Douglas, un programa estupendo. Al llegar a casa me acosté enseguida. Más tarde me levanté para ver desde la galería el reflejo del mar, pues subieron las del tercero primera y dijeron que no sabían seguro si bombardearían aquí. Nos acostamos con temença[17].


   


   


  Sábado, 7 de noviembre de 1936


   


  Me levanté pronto, para hacer cola para huevos. Fui con Quimeta, Nuri y Tere. Estuvimos más de una hora esperando, y al final aún no obtuvimos. Estuvimos viendo como los hombres hacían la instrucción[18], para que, en caso de que los necesiten para la guerra, lo sepan, pues dicen que se va poniendo peor. Después vino Asunción, y bueno, nos reímos una barbaridad cantando canciones inglesas; lástima que ya se va mañana. Por la tarde fui al cine Bailén con Asunción y su tía, y vimos El rayo de acero, con Dorothea Wieck; El vendedor de pájaros; dibujo de Popeye; una revista y Los millones de Brewster, con Lili Damita. Se estuvieron un ratito en casa, luego cené y me acosté, pues mañana me he de levantar pronto.


   


   


  Domingo, 8 de noviembre de 1936


   


  Me levanté a las seis para ir a despedir a Asunción en la estación. Luego me vine con la señora Natti; tan bien que lo he pasado con ella, la semana esta me ha parecido un día nada más, pues todos los días salía con dicha amiguita. La voy a echar mucho de menos. Cuando llegué a casa, limpié el suelo; vino tío Pepito con el niño y jugué con él. Por la tarde, fui con Nuri y Quimeta a casa de sus amigas y de allí a casa de otra, que con la gramola hicimos baile, bailé mucho, luego me hicieron bailar el ruso, además; se pasó bastante bien la tarde. Después, paseamos un poco. Cuando llegué a casa, comí un poco y me acosté, pues tenía mucho sueño.


   


   


  Lunes, 9 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, hacer las camas y toda la faena. Luego estuve cosiendo hasta ir a comer. Por la tarde planché un poco, salí a comprar con Quimeta y Nuri, luego leí una novela. Al venir mamá de comprar, hice ganchillo. Después salí con Mary a ver una academia para ir yo. Creo que el lunes iré, ya tengo muchas ganas de ir, aunque sea para estudiar contabilidad nada más, pues, como estamos en guerra, no se puede hacer otra cosa. Ya veremos qué día será que diga que ya ha terminado. Hacía un poco de fresco. Al llegar, cené y me acosté.


   


   


  Martes, 10 de noviembre de 1936


   


  Me levanté pronto para hacer gimnasia en el terrado, pues hace mucho tiempo que no he hecho. Luego, con Tere fui al dentista, donde me arrancó otra muela, por cierto que me hizo bastante daño. Por la tarde cosí e hice ganchillo. Estoy haciendo unos peúcos para mi primo. Luego de cenar bajamos al tercero primera, donde seguí haciendo ganchillo. Oímos unos cañonazos, salimos a la galería para oír mejor, hacía un frío horrible y cada vez se oían más cañonazos. No sé lo que será, pero tengo miedo, pues ya avisaron que bombardearían, pero no fue así. Luego, cerca de las doce, me acostaba. Hoy hemos tenido carta de papá y de Maruja, cosa que creíamos que ya no estaban en este mundo, pero, afortunadamente, pudieron escapar de Marruecos. No sé nada más de Melilla, pero dice Maruja que cree que han fusilado a los republicanos, ya veremos cómo queda esto.


   


   


  Jueves, 12 de noviembre de 1936


   


  Al levantarme, ante todo, hacer la limpieza de siempre, luego hacer ganchillo. Por la tarde he ido sola al cine Maxim y he visto El amor de uniforme, con Martha Eggerth; luego Una noche de amor, con Grace Moore, Tullio Carminati, Lyle Talbot y Mona Barrie; una de dibujos; y Te quiero y no sé quién eres, con Jean Murat. Al salir se ve que llovió porque estaban las calles mojadas; después he cenado y a dormir. La guerra sigue lo mismo, pero según noticias vamos ganando nosotros, pues dicen que ya tenemos Toledo. ¡Qué suerte! A ver qué día será que leamos «¡Se ha terminado la guerra y hemos ganado la República!» Por aquí [en] Barcelona sigue todo normal.


   


   


  Viernes, 13 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas y hacer peúcos. Por la tarde, seguir haciendo peúcos, pues vinieron las del tercero primera, la señora Natti, Luisa y su hijo. Cuando se ha hecho oscuro, he ido con Quimeta, su novio y Nuri a la cooperativa, hemos paseado bastante. Por la noche han venido todas, y con una mesita de tres patas hemos hecho lo de los espíritus. Me he reído una barbaridad, vaya risa con el dichoso espíritu, vaya, por la noche me he divertido mucho.


   


   


  Martes, 17 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, como siempre, arreglar el piso. Mientras hacía peúcos llegó papá, ha venido a vernos y cuenta que de la Seu d’Urgell han matado a setenta y dos personas, es una barbaridad. Cuando viaja papá, los milicianos lo toman como hombre rico y, claro, se ha de ir con mucho cuidado, o si no con dos tiros terminaban con él. Llevaba para casa sesenta y dos kilos de patatas y varios kilos de habichuelas, y se lo tomaron perdiendo en ello diez duros. Pudo salvar unas cuantas longanizas, pues ya se sabe que no pueden pasar nada. Por la tarde terminé de limpiar los platos muy tarde. He hecho ganchillo, después cené y estuvimos hablando mucho rato de la guerra, pues de Anna también han matado a muchos y supimos que en Fígols a un íntimo amigo de papá también lo han enviado al otro mundo. En fin, ya veremos, pero me parece que hay para rato.


   


   


  Miércoles, 18 de noviembre de 1936


   


  Me levanté y arreglé las cosas, he leído y demás. Después de comer se ha marchado papá, yo he limpiado los platos y luego he ido a casa de Aurora, donde he estado un ratito, al venir he estado leyendo hasta ir a cenar. Ha llegado Mary y nos ha traído malas noticias de la guerra, pues dice que Madrid está quemando por los cuatro lados, no sé si podrán penetrar los facciosos. Luego bajamos al tercero primera, donde hemos estado un ratito oyendo por radio una función que daban, a las once nos hemos acostado.


   


   


  Jueves, 19 de noviembre de 1936


   


  Hoy, día 19, hace cuatro meses que estalló la revolución, y ahora es cuando empieza de verdad la guerra, pues dicen si hay ya guerra internacional. Por la mañana me he levantado pronto para ir a coger número para los huevos, ha llovido una barbaridad y he llegado a casa muy mojada. Me he vuelto a la cama a leer. Luego, hacer alguna faena, pero hoy he tenido un día muy soso y aburrido. Por la tarde han venido las vecinas, como siempre, a coser; yo he hecho ganchillo. Luego de cenar, hemos bajado al tercero primera, pues hoy han de hacer pruebas, o sea ensayos[19], en caso de bombardeo. A las once han empezado con los pitos, han hecho ruido para despertar al personal, han apagado las luces de la ciudad e iban los focos del Tibidabo y Montjuïc, han tirado dos descargas; pero todo ha sido un ensayo, por si acaso. Después, cuando marchamos a dormir, han subido dos o tres milicianos, diciendo que había sospecha en algunos pisos, pues decían que hacían luces. Bueno, me parece que los han multado. Pero es que han dado un poco de susto, pues dichos milicianos iban revólver en mano. Entre unas cosas y otras, me he acostado muy tarde, pues ya tenía sueño. Veremos mañana, me parece que también habrá ensayos. Según eso, se sospecha que han de venir los facciosos, como no pueden entrar en Madrid, vendrán aquí a darnos la lata, cuando Barcelona ya se prepara. En fin, ya veremos cómo termina esto.


   


   


  Domingo, 22 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, arreglar un poco la casa y leer. Ha hecho un día lluvioso. Por la tarde he ido con Ruby y Tere al cine Maxim y he visto Los millones de Brewster, con Jack Buchanan y Lili Damita, esta ya la había visto; después La pimpinela escarlata, con Leslie Howard y Merle Oberon, también la había visto antes, y luego ¡Vaya mujeres!, con Edmund Lowe y Victor McLaglen. Salimos corriendo, pues llovía mucho. Me he acostado enseguida. Hoy por la mañana han hecho el entierro de Durruti[20], que fue asesinado en Madrid por los rebeldes; este era un héroe que quedará grabado en la historia, todos han sentido la pérdida.


   


   


  Miércoles, 25 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, hacer faena del piso, hacer las camas, barrer, etc. Luego he hecho punto de media y he reído. Hoy ya ha hecho un radiante sol. Luego de comer, he estado un rato leyendo. Han venido Pilar y su sobrina y hemos dibujado un poco, luego se han marchado Quimeta y Nuri a comprar y he estado muy aburrida. He cogido una novela y así, después he ido a comprar con Nuri y hermana. Por la noche hemos bajado a su casa, pues decían que había de haber otro simulacro pero no ha sido así, así es que nos subimos a dormir a las doce. Hoy ha habido en Madrid[21] un fuerte combate aéreo, aún no se sabe para quién ha sido la victoria.


   


   


  Viernes, 27 de noviembre de 1936


   


  Me levanté para ir a buscar el número de los huevos; llovía a cántaros. Luego he vuelto a salir, como un pez me he puesto. Tras secarme, he leído. Por la tarde he bajado a casa de Nuri. Nos hemos puesto a cantar y me he reído una barbaridad. Después hemos ido a buscar los huevos, cosa que me mojé toda desde los pies. Al venir he leído junto al brasero y he hecho ganchillo. Nos hemos puesto a hablar de política con las vecinas y hemos cenado muy tarde. He hecho un ratito de peúcos, como Nuri hacía media. Me he acostado luego.


   


   


  Sábado, 28 de noviembre de 1936


   


  Por la mañana, arreglar las cosas y hacer limpieza. Como se ha puesto a llover desesperadamente, no he podido fregar. La tarde me la he pasado haciendo cola para el pan (pues este ya escasea) y para la leche. He estado horas fuera de casa y me he cansado de estar de pie, y los pies los tenía helados y mojados. Cuando por fin he obtenido las dos cosas, ya en casa me he secado los pies en el brasero, y entre hablar y todo ha llegado la hora de cenar. Después han subido Nuri y familia, y se han estado un ratito; yo leía, luego enseguida me he acostado. Por ahora, seguimos bien en la guerra, pues no han logrado los fascistas aún entrar en Madrid.


   


   


  Domingo, 29 de noviembre de 1936


   


  Hoy ha salido el día muy bueno y me he puesto a limpiar el suelo, pues estaba sucio de veras. Luego he leído un ratito y he ido a buscar un tortell. Por la tarde he ido al cine Maxim con Tere y he visto Cuando un hombre es un hombre, con George O’Brien y Dorothy Wilson; Quiéreme siempre, con Grace Moore y Leo Carrillo; Alas en la noche, con Myrna Loy y Cary Grant; una de dibujos y una revista de la revolución en Barcelona, donde salió el convento de delante de casa, y otras cosas conocidas como el hospital[22], que está un poco más arriba de aquí. Luego, en casa, me acosté enseguida, pues me dolía la cabeza.


   


   


  Martes, 1 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana, a las nueve, entré en clase. Ya voy a una academia, cosa que ya tenía muchas ganas de ello. He hecho problemas y he estudiado aritmética. Hay muchos alumnos, pero casi todos son chicos; también hay niñas. Entre ellos está uno que, cuando marcha el profesor, él cuida de nosotros. En resumen, que se pasan las horas muy agradables y cortas. Por la tarde, a las tres, he entrado a francés y luego ortografía; he salido a las seis. Ya en casa, me he puesto a estudiar. Luego de cenar, he enseñado francés a Tere y a dormir.


   


   


  Jueves, 3 de diciembre de 1936


   


  Hoy me he levantado más pronto para hacer cola para los huevos, pero no he obtenido; después al colegio, donde he hecho problemas y otras cosas. Hemos salido al patio donde jugamos a prendas; a las doce he salido, ya en casa me he puesto a estudiar. Ha salido una disputa mientras comíamos, por la academia, por eso he llegado a las tres y media a clase; por la tarde igual, hacer problemas. Cuando he salido he ido junto a otra chica, y luego he acompañado a otra que ha venido con nosotras hasta la academia. Hemos hablado de novelas y demás, e íbamos andando sin darnos cuenta. Luego he tenido que volver sola y llegué a casa a las siete. Luego de cenar he estado estudiando y luego a dormir.


   


   


  Viernes, 4 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana, a la academia, donde hago la labor de todos los días, y me divierto bastante, tanto en el recreo como también en clase, cuando [Raúl] Bein pone faltas y hace callar. Yo junto a la Pérez, he hablado, y así se pasan los días muy cortos. Por la tarde, igual, hacer ortografía y así. A las seis salí y acompañé a [Mercedes] Franco hasta el tranvía, luego fui a casa y junto a Tere volvimos a la academia para la clase de teneduría. A las ocho y media salimos. Ya en casa he hecho un poco de trabajo, cenar y a dormir.


   


   


  Martes, 8 de diciembre de 1936


   


  Como todos los días, por la mañana, ir a clase. Hace un frío tremendo y eso que aún no hemos entrado en el invierno. Cuando pienso en los del frente, que deben padecer mucho frío los pobres milicianos. Esta tarde han de entrar en un gran combate en Madrid, veremos cómo terminará. A las once hemos salido al patio, donde he jugado a las alturas y se me han calentado los pies, que los tenía helados. A las tres he llegado a clase y he hecho los trabajos. Se me ha hecho la tarde muy larga. A las seis, cuando hemos salido, he ido con las otras chicas a ver los cuadros[23] de un cine que está bastante lejos, luego he acompañado a Franco y a casa. Me he sentado junto al brasero a estudiar, luego cenar y dormir.


   


   


  Sábado, 12 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana a la academia, donde estuve haciendo problemas. Hemos salido al patio y hemos estado contando cosas. Lo he pasado bastante bien hablando con Meroño y Clemente, aunque no nos dejaba Bein. A las doce he salido, y ya en casa, he hecho mi cama y otras cosas. Por la tarde he estado comprando, ir aquí, ir allá y además se ha hecho oscuro. En casa he hecho los deberes, me he acostado muy pronto porque llevaba mucho sueño atrasado.


  Hoy decían que a las seis teníamos que hacer un ensayo para bombardeo, hemos estado esperando, pero no ha habido nada de eso. Un día de estos han de hacerlo. En el periódico viene, en caso de gases asfixiantes y bombardeo, lo que debemos hacer y prevenirnos. No sé, no sé.


   


   


  Lunes, 14 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana no me podía ver de sueño, pero por fin me he levantado y a la academia, haciendo problemas. No he salido al patio porque don José ha castigado a las chicas. A las doce hemos salido, y en casa he hecho algunas cosillas. Luego me he vuelto a la academia con Tere y hemos llegado a las tres y media a francés. He pasado muy bien la tarde, pues se ha puesto [Montserrat] Teixidor a mi lado y nos hemos reído mucho. Hemos salido al patio y hemos jugado a las alturas. Lo he pasado muy bien.


  Después he vuelto a teneduría, en esta clase es cuando más me aburro y se me hace más larga la hora. Cuando he llegado a casa, he hecho los deberes y me he acostado a las once. Sería la una cuando me despertaron unos gritos, me levanté asustada, y es que se habían oído las sirenas, y era señal de bombardeo. A mí no me despertó, fueron los gritos de las vecinas los que me hicieron volver a la realidad. Unos dicen que fue un simulacro y otros que vinieron aviones enemigos, pero se tuvieron que volver porque no podían. Parece ser que esta es la verdad, lo que pasa es que no quieren que corran esas voces. En fin, yo no me asusté porque no oí nada, pero la gente estaba horrorizada y cumplieron las órdenes que se han mandado. Se oyeron muchos tiros y han muerto muchos. Veremos estos días cómo son.


   


   


  Miércoles, 16 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana, como todos los días, a la academia y hacer los trabajos de clase. En el recreo he saltado a cuerda. Lo hemos pasado muy bien. Luego, a las doce, a casa a comer. A las tres hemos llegado otra vez para francés y después he hecho los otros trabajos. Con Montserrat dibujé caricaturas y nos hemos reído mucho, pero tenemos que ir con cuidado con el Tiburón en pipa, que si no, nos apunta. A las seis ha dicho el profesor que nos fuéramos aprisa, pues iban a hacer otro simulacro de bombardeo. Yo me he esperado, porque si cerrasen las luces por la calle sería difícil encontrar el refugio[24]. Y me he esperado a que lo hicieran, pero eran las seis y cuarto y aún no habían hecho nada; me he marchado con Franco y la he acompañado; luego, a casa. Y como ha telefoneado Mary que lo harían a las siete, no he ido a la otra clase. Venga a esperar, y no han hecho nada. He cenado y a dormir.


   


   


  Domingo, 20 de diciembre de 1936


   


  Me he levantado pronto y he hecho sábado de toda la casa y de las habitaciones fregándolo todo. He recibido carta de Esther, que han podido escapar de Melilla y están en Martimproy [¿?], zona francesa. Y a su hermano Alberto, como tenía ideas comunistas, lo han matado los facciosos. Pobre, qué lástima, con veintiún años de edad, tan joven… A los otros dos hermanos no los han matado porque se hallaban en España o si no también los hubiesen fusilado. He tenido alegría al recibir carta de ella, pero pena al enterarme de lo sucedido. En fin, habrá tantos así ahora en esta guerra. La carta estaba censurada[25].


  Por la tarde no he salido a ninguna parte, he estado dibujando, ha venido mi tío y he estado jugando con Pepito. Me he acostado muy pronto.


   


   


  Martes, 22 de diciembre de 1936


   


  Al levantarme, lo hice un poco temprano para poder hacer unos problemas. Luego he ido a buscar el pan, donde he tenido que estar un ratito esperando. Me he ido a la academia y he llegado a las nueve y media. He hecho lo de siempre. He salido al patio, yo hoy aún he hecho un poco de gimnasia y hemos jugado a las alturas. Luego al entrar a clase, reanudar el trabajo. El profesor ha pillado a Turné otro papelito, dibujando al Tiburón, y le ha reñido mucho, así que nos hemos reído bastante. Por la tarde, la faena de todos los días, he hecho unos problemas que no me salían, y ella me los ha dicho, o sea Franco, y así hasta dar las seis. Luego hemos salido, hemos visto los cuadros del cine y a casa, cenar y a dormir.


   


   


  Jueves, 24 de diciembre de 1936


   


  Me he levantado a las cinco y media para ir a hacer cola para el pan. Es algo horrible, tanta gente, y tanta que se quedó ayer sin él. Bueno, en palabras no se puede explicar; así he estado toda la santa mañana viendo peleas y demás, hasta la una y media, ocho horas haciendo cola. Luego ha venido Ruiz de Melilla, que se pudo escapar de los facciosos y ha contado cosas horripilantes: a los Rutllant los han matado luego de haberlos hecho sufrir mucho, y así muchos. He llegado a clase a las cuatro, pues aún he podido ir a clase. He trabajado bastante, las chicas han ido a coger tanda para el pan.


  Y yo a casa, donde ahora estoy haciendo esto, voy a hacer los deberes y a dormir, pues llevo mucho sueño.


   


   


  Viernes, 25 de diciembre de 1936 (Navidad pero en guerra)


   


  Hoy, aunque es Navidad, no se ha hecho fiesta, por haber guerra y por no existir ya los santos. Por la mañana, al colegio, como de costumbre; aunque ha habido clase, toda la mañana hemos estado hablando y demás. Cuando he salido para casa, aunque en la comida hemos celebrado la fiesta, por la tarde otra vez a la academia. El profesor de francés no ha venido. También, además del trabajo, hemos hablado bastante. A las seis mis compañeras han ido a hacer cola para el pan, cosa que es terrible de lo larga [que es]. No sé cuándo se arreglará eso del pan, pues ha habido muchas muertes por esa causa. Al llegar a casa me he puesto a escribir, y no he ido a clase de teneduría. A las diez he ido a buscar número para mañana por el pan, o si no tendría que ir a las doce de la noche y hasta la mañana siguiente. Después he cenado y a dormir.


   


   


  Domingo, 27 de diciembre de 1936


   


  Me he levantado a las once y he estado leyendo en la cama un buen rato; luego he hecho un poco de faena. Nos han visitado Pepe y Vicenta de Anna, con dos amigos más. Han estado un ratito hablando. Por la tarde no he salido a ninguna parte, me he quedado en casa, donde he estado escribiendo y haciendo los deberes del colegio. Así toda la tarde. Ahora, cuando termine de escribir esto, leeré un ratito, cenaré y a dormir, para esperar a mañana. Son unos domingos bastante aburridos.


   


   


  Martes, 29 de diciembre de 1936


   


  Por la mañana, como de costumbre a la academia. Luego, al venir a comer, hacer unas cositas en casa. Por la tarde, volver y hacer lo de siempre. Al salir a las seis, todo paseando, hemos ido hasta Foment, y luego a casa, donde he hecho los trabajos y deberes. Al terminar de cenar, a dormir. La guerra sigue igual. Yo casi me olvido de ella, pues está esto muy tranquilo.


   


   


  Jueves, 31 de diciembre de 1936


   


  Hoy, último día del año 1936, qué pena da dejarlo. Me he levantado a las cinco para hacer cola para los huevos. Había milicianos que no dejaban que se formase la cola hasta las seis. A esa hora nos hemos puesto y a las siete ya estábamos fuera. De allí a hacer cola para el pan y el carbón, cosa que hay unas colas tremendas para el pan. He podido obtener las dos cosas. Luego a la academia y hacer lo de costumbre. Hoy durante todo el día solo hablar y no hacer nada, por ser 31 de diciembre. Por la tarde, ha sido lo mismo o peor que la mañana, pero yo he trabajado mucho. Al salir a las seis, hemos ido muchas a acompañar a Franco, y nos hemos divertido mucho. Hemos ido hasta el paseo de Gracia, yo y el chico hemos entrado a una portería subiendo por el ascensor, bueno, una risa, y así todo el rato. Hemos despedido el año con muchas risas. Pues nos hemos divertido mucho.


  



  


  1937


  


  


  


  


  


  


  CUADERNO VI

  (continuación)


  


  Viernes, 1 de enero de 1937


  


  Hoy, fiesta en [el] colegio. Por la mañana en casa arreglar las cosas y demás. Por la tarde he ido al cine New York y he visto Brigada secreta, con Jean Murat; una cómica muy graciosa, Anita la pelirroja, con Anne Shirley y Tom Brown; y, por último, La viuda negra, con Wheeler y Woolsey, muy bonitas todas. Luego a casa y a dormir.


  


  


  Domingo, 3 de enero de 1937


  


  Me ha despertado mi primo Amadeo, pues vino anoche. Me he arreglado y todas nosotras junto con las vecinas hemos ido al cine Kursaal, ya que teníamos unas invitaciones de El Diluvio[26]. Han repartido juguetes a los niños refugiados. Hemos visto la película Tarzán, el hombre mono, con Johnny Weissmüller y Maureen O’Sullivan, muy bonita. Luego han bailado bailes típicos unos niños acompañados de guitarras y, finalmente, al repartir los regalos, ha tocado la banda de música que había. Al llegar a casa he comido y enseguida he marchado con Amadeo al cine Maxim a ver Ahora y siempre, con Gary Cooper, Carole Lombard y Shirley Temple; Piernas de seda, con Raul Roulien y Rosita Moreno; y después Un par de detectives, con Edmund Lowe y Victor McLaglen. Después, cenar y a dormir.


  


  


  Martes, 5 de enero de 1937


  


  Al ir a la academia, he estado al patio tomando el sol; ver jugar a los chicos a la pelota, luego pasear con las demás chicas por el patio hasta que por fin hemos marchado a pie hacia el teatro Novetats. Por ser gratuito esta semana del niño, estaba lleno a más no poder, hemos tenido que estar en el gallinero. Muy mal hemos visto la función que, por cierto, era una birria de marca mayor. A mi lado estaban unos niños refugiados de Madrid. Uno de ellos recibió la carta de su familia dándole la mala noticia de que su madre ha muerto; el pobre, como no sabe leer, no se ha podido enterar y los otros niños no se lo quisieron decir. Todo es por culpa de la guerra, que cada vez se pone peor. Luego en fila hemos vuelto ya a casa. Por la tarde, he vuelto, ha habido clase, pero no lo parece, pues todo son juegos. A las seis a casa, donde, con Ramonet y mi primo, hemos hecho teatro y me he reído mucho. Después he hecho cola para el número por pan, pero no hemos obtenido. La cola que había era terrible, algo que nunca se había visto, había miles de personas. Nosotras, pan casi no tenemos y mañana no comeremos.


  


  


  Miércoles, 6 de enero de 1937


  


  Hoy, aunque día de Reyes, ni uno se ha acordado siquiera, pues de ahora en adelante ya no se hará esta fiesta. Por la mañana, al colegio. Hoy no hemos salido porque no ha querido el profesor. Por la tarde, cuando he entrado, he hecho francés, después lo demás. Estoy junto a Teixidor, que, como es tan simpática, se pasa muy bien con ella. A las seis, al no haber terminado Franco su trabajo, la he esperado y hemos estado hablando junto con los que se han quedado, con Lupes, Bein, etc. Los chicos, jugando, han hecho un ruido tremendo, como no estaba don José… Después a casa, donde estoy escribiendo esto. Luego haré alguna cosita más y a dormir.


  


  


  Viernes, 8 de enero de 1937


  


  Al levantarme, arreglarme y a clase. Hoy no hemos salido, hemos dado clase. Después a las doce, a casa, comer y volver para francés, y lo mismo que todas las tardes. Cuando hemos salido, como no hay clase de teneduría por hallarse el profesor enfermo, junto con Meroño, Llirinós, Franco y Ertixa hemos paseado y, a cada casa, llamábamos bien con timbre o picador. Lo hemos pasado muy bien. He llegado a casa a las ocho, he hecho alguna cosita, cenar y a dormir.


  


  


  Lunes, 11 de enero de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, a hacer los trabajos. Hemos salido al patio donde hemos jugado a la serpiente; me he divertido mucho. Por la tarde, a francés primero y luego lo demás, también hemos salido al patio, y jugando a lo mismo que lo de la mañana, se ha pasado muy bien. A las seis, a casa. Después he vuelto a teneduría, pues el profesor ya está bueno. Después a casa, he cenado y a dormir.


  Hoy lo he pasado muy bien, y muy veloces las horas.


  


  


  Viernes, 15 de enero de 1937


  


  Por la mañana a clase y trabajar en los problemas. Hemos salido al patio para jugar a la cuerda. En casa ya, he estudiado francés. Después he dado clase de français y luego a hacer ejercicios de teneduría; he ido a máquina, donde ha venido mi compañera, porque no estaba don José, y hablando y jugando. Después hemos salido al patio, para lavarme las manos, y venga a reírnos. Ha tenido que salir Bein a reñirnos, y de mí siempre se está burlando diciéndome: «¡Molt bona nena, molt bona nena!», cosa que no me hace gracia, pero una se divierte. Se me ha pasado muy veloz la tarde. Después he vuelto a clase de teneduría, y no hago más que llegar cuando ya está diciéndome Bein el párrafo de costumbre. He tenido que irme sola a casa porque no ha venido Mercedes. En casa, cenar y acostarme.


  


  


  Domingo, 17 de enero de 1937


  


  Me he levantado y he hecho faena, además de haber fregado el suelo, y así toda la mañana. Por la tarde no he ido a ninguna parte, solamente a buscar la leche con Nuri y Quimeta. Nos hemos paseado un poco y con ellas he estado todo el tiempo hablando de unas cosas y de otras. Me he acostado muy pronto. Eran las tres cuando me han despertado unos pitos y sirenas, he llamado a mamá y enseguida nos hemos levantado todas; era señal de bombardeo. Todo el vecindario se ha levantado, he cogido el abrigo y entonces han apagado las luces de la ciudad. Hemos bajado al principal, había mucha gente. Hemos estado así hora y media, pero sin alarma de ninguna clase, o sea, no hemos oído nada. Después hemos subido a casa y nos hemos acostado tranquilamente, veremos mañana qué ha sido.


  


  


  Lunes, 18 de enero de 1937


  


  Me he levantado, he hecho un poco de faena y he ido al dentista, donde me han arreglado los dientes de abajo. Después a casa, he comido y a la academia. Ya en ella, hacer los trabajos de siempre. No ha venido el profesor, he hablado con Montserrat [Teixidor] que cada vez me gusta más, pues es muy buena chica y simpática. A la hora de ir a máquina, he ido. Después ha venido mi compañera porque no estaba don José y así. A las seis hemos salido, me ha acompañado Mercedes a casa. Ya en ella, he cenado y a dormir. Se ha sabido que lo de ayer era un barco pirata o fascista que quería echar uno de los nuestros y por eso se cruzaron los cañonazos y nos hicieron levantar.


  


  


  Miércoles, 20 de enero de 1937


  


  Por la mañana al colegio. Ya en él, hacer los trabajos de costumbre. Hemos salido al patio y hemos jugado a la cuerda. A las doce en casa, estudiar un poco, después a comer. Hoy aún hemos podido comer más pan que los otros días, pues va muy escaso, y llegará el día en que no lo probaremos, a mí que me gusta tanto, y tendremos que estalviarlo[27], o mejor dicho tenemos, pues es raro la vez que podemos coger un pan de real[28], está muy mal pero que muy mal. Ayer hizo ya medio año que dura la guerra. Suerte que han llegado dos barcos, uno ruso, que ha traído harina, y el otro francés, que trajo trigo. Por la tarde, otra vez a clase. El profesor de francés no ha venido, y como don José ha estado fuera toda la tarde, la hemos pasado hablando, hemos salido al recreo, bueno y así. Bein estaba muy enfadado, porque no le hacíamos caso y nos ha apuntado. A las seis he ido a casa, he merendado y he vuelto a teneduría. Al salir he ido acompañada de Clemente. Ya en casa he cenado y a dormir, pues me acuesto muy pronto.


  


  


  Sábado, 23 de enero de 1937


  


  Esta mañana, sería la una o las dos, que me han despertado los pitos y las sirenas otra vez. Me he levantado, igual que todos los vecinos, he bajado a la calle con Quimeta, pero el sereno ha dicho que nos acostásemos sin temor, pues había sido una falsa alarma; lo mismo ha dicho la radio, y así lo hemos hecho. A las ocho me he levantado para ir al colegio. Ya en él, hacer problemas y otras cosas, después dibujar. Ha hecho un día feo, han caído cuatro gotas y no hemos salido al patio. Por la tarde he ido con la tarjeta a buscar el pan, hemos de estalviarlo mucho, pues escasea tanto el trigo que con él mezclan otras clases, como arroz, maíz y así. Después he estado leyendo toda la tarde, terminando la novela. Han venido las vecinas, hemos hablado un poco; después, cenar y a dormir.


  


  


  Miércoles, 27 de enero de 1937


  


  Por la mañana, a la academia, con un aire que hace que hiela; he hecho problemas, escritura. Hemos salido al patio y hemos jugado a la cuerda con las pequeñas. Después, una hora de dibujo y a casa, estudiar francés, comer. He ido a buscar con la tarjeta el pan, cada día los hacen más pequeños, y dan muy pocos, son panecillos de real, se ha de comer muy poco a la fuerza. No sé cuándo se terminará la guerra, pues hace ya que dura.


  Por la tarde, a clase. He hecho los trabajos de siempre y [he estado] contando cosas con Montse. A las seis se ha marchado, pero yo me he quedado para la otra clase. A las siete ha venido el profesor y he dado clase hasta las nueve, que he llegado a casa. He cenado, he leído un poco y a dormir.


  


  


  Sábado, 30 de enero de 1937


  


  Por la mañana, a la academia. Ya en ella, hacer los trabajos correspondientes y así. Pero como don José no estaba, ha habido una habladuría[29], pues Bein no nos podía hacer callar. Después, hemos hecho dibujo. Por la tarde he estado haciendo cola para los huevos, toda la tarde así. Después hemos recorrido las zapaterías, para unos zapatos para mí, pero no hemos hallado. He llegado a casa rendida y me he acostado enseguida. Serían las dos cuando ha llegado papá de Lérida para quedarse aquí.


  


  


  Jueves, 4 de febrero de 1937


  


  Como de costumbre, por la mañana al colegio. He trabajado a la vez que hablando y burlándonos de Castells, que tiene la pobre muchas pretensiones. Después he hecho dibujo, y a las doce a casa. Ya en ella, leer, comer y al colegio. He hecho problemas, hemos salido al patio a jugar, pero yo tenía muy mal humor, pues se ha muerto un chico muy joven que venía a la clase de teneduría; lo hemos sentido mucho. Y así ha seguido la tarde hasta que a las seis he marchado con Franco. En casa he leído, y a las nueve me he puesto a hacer los deberes. Me he acostado muy tarde.


  


  


  Viernes, 5 de febrero de 1937


  


  Como de costumbre, por la mañana al colegio, he trabajado, pero también he estado mucho tiempo hablando, como don José no estaba, y muchos chicos tampoco, pues han ido al entierro del muchacho que murió ayer. Entre todos le hemos comprado una corona muy bonita. Y así hemos estado. Después hemos salido al recreo y nos hemos reído mucho con Castells. Luego, hacer dibujo y a las doce a casa. A las tres estaba ya en la academia, y aún no había llegado nadie, solamente Bein, y hemos estado un rato hablando. Por la tarde, además de escribir, hablar con Montse y dar clase de francés. Hemos salido al patio y lo he pasado divinamente jugando, después he ido a máquina. A las siete han salido, pues se han quedado castigadas; y he estado con Mones, después se ha ido, y he hablado con Meroño, Bein y Lliri, hasta que ha venido el profesor y he dado clase. A las nueve hemos salido y a casa.


  


  


  Domingo, 7 de febrero de 1937


  


  Me he levantado a las cinco, arreglarme y marchar a la academia. He llegado allí a las seis y media. Me he tenido que esperar un rato en la escalera hablando con los Bein. Después han abierto y al entrar hemos jugado a la cuerda y a la pelota en el patio. Hemos estado mucho rato esperando a los demás y en total hemos cogido el tren a las nueve. Al llegar a Las Planás (que es el sitio donde hemos ido de excursión), desayunar y subir montañas. Éramos entre todos unos catorce o quince alumnos subiendo. Hacíamos ver que estábamos en la selva y así se ha pasado muy bien, pero con mucho cansancio y arañazos. Después no encontrábamos el camino para bajar, pero por fin lo encontramos. Después de comer, hemos jugado a «¡Socorro, que llaman!», muy divertido, y a las prendas. Nos hemos ido muy pronto, pues la niña del profesor no se encontraba muy bien. Hemos hecho varias fotos y cogido el tren para casa. A las cinco hemos llegado a la academia, hemos jugado a la pelota y después a prendas, cosa que ha sido muy divertida, y las prendas eran muy difíciles, pues a las chicas las ha tenido que besar un chico pero, vamos, ha estado muy bien. A las ocho he llegado a casa, he contado cómo he pasado el día, comer un poco y a dormir, pues estaba muy cansada. Lo he pasado muy bien.


  


  


  Martes, 9 de febrero de 1937


  


  A las cuatro me ha despertado el ruido de sirenas y pitos. Me he levantado para beber y me he acostado otra vez, oyendo desde la cama el ruido que despierta al mundo. Y las cañonadas que se oían serían de unos barcos enemigos; pero las luces no se han apagado y la radio ha dicho que ha sido una falsa alarma para no asustar a la gente, pero verdaderamente no es así. A las cinco me han llamado para ir a hacer cola para huevos, con un frío que hacía. Después, a la hora de marcharme, he ido a la academia. Ya en ella he hecho los trabajos diarios, he hecho gimnasia y después dibujo. A las doce he estado en el patio hablando con tres chicas más, y a la una me marchaba a comer. Por la tarde, con Montse haciendo problemas y hablando, hemos salido al patio donde jugamos, después a máquina y a las seis y media nos marchábamos, pero antes hemos dado la lata riéndonos, que ha tenido que salir Bein a decir que callásemos. Ya en casa, he hecho la cena y me he acostado enseguida. Han venido mis hermanas de un mitin que han ido a oír, pues estaba muy cansada.


  


  


  Miércoles, 10 de febrero de 1937


  


  A la una de la mañana me ha despertado otra vez el mismo ruido que ayer, y no paraban de oírse cañones. Me he levantado, pues desde la galería se veían cuando echaban fuego los cañones desde el mar. Después han apagado las luces y no sé más porque me he quedado dormida. Lo que sí sé es que los fascistas nos han tomado Málaga, no sé aún para quién será la victoria. Para la comida va todo muy escaso, sobre todo el pan, cerillas y otras cosas. A las ocho me he levantado, arreglarme y al colegio, hacer los trabajos de costumbre. Hemos salido al patio a jugar, después dibujo y a casa. Por la tarde dar francés y no he parado ni un momento de escribir. A las siete ha venido el profesor de teneduría, dar la clase y a las nueve he llegado a casa, cenar, leer un poco y dormir.


  


  


  Jueves, 11 de febrero de 1937


  


  Nos temíamos que hoy nos harían levantar otra vez pero no ha sido así. Me he levantado, me he arreglado y al colegio a hacer los trabajos. Después me ha llamado don José diciéndome quiénes serían mis compañeros de estudio, pues ahora voy a seguir estudiando segundo año, diciéndome la lección que toca mañana y toda la mañana me la he pasado haciendo unas cosas y otras. Por la tarde, al llegar, he seguido copiando la lección pues este año no hay libros, porque no hay papel[30], como hay guerra, y utilizamos un libro para todos. En junio me he de examinar, solamente tenemos cuatro meses, así es que tengo que estudiar mucho. A las seis he ido a casa, ir a comprar, y después estudiar, cenar y seguir estudiando hasta muy tarde, que me he acostado.


  


  


  Sábado, 13 de febrero de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, dar la lección, hacer los trabajos. Hemos estado copiando hasta las doce y media, que me he ido a casa. Luego de comer, me he ido con papá y mamá al cine Pathé a pie para hacer la digestión, pero al llegar allí había una cola tremenda y nos hemos vuelto, pues ya veíamos que no podríamos entrar. Mamá ha cogido el tranvía y papá y yo nos hemos vuelto a pie hablando y mirando escaparates. Al llegar a casa, estaba muy cansada. Después me he puesto a hacer los deberes y a estudiar. Luego he cenado y mientras leía junto con papá, Mary y Ruby se encontraban en el cine, mamá estaba acostada y Tere limpiando los platos. Cuando al momento sentimos, pom, pom, porrompom… Horrible el instante este. «¡Ya están aquí los fascistas!», me dije. Y, en efecto, así era. Al principio, creímos que eran aviones, pero luego nos convencimos de que eran los barcos (no sé cuántos eran) que cañoneaban, parecía que fuese aquí mismo. Papá abrió el balcón y en el momento pasó una bomba al lado haciendo un leve ruido, sssssss, como eses, y al momento explota, y así hasta el número de veinte y pico. Mamá se ha levantado de un salto, yo estaba muy nerviosa, pues padecíamos por mis hermanas que se hallaban fuera. La vecina casi se desmaya, y así, etc. Yo veía desde el balcón el fuego de las ametralladoras, algo horrible, vamos. Bajamos al principal, las sirenas, los pitos, todo iba y las luces se apagaron, y al cabo de un momento, se había terminado el bombardeo, pero estuvimos un rato aún sin encender las luces. Todo empezó a las diez menos cuarto; se tiene valor para venir tan pronto. Yo no sé con tanta vigilancia cómo puede ser que no se diesen cuenta. Luego subimos a casa y nos pusimos al balcón y entonces se oyó un fuerte tiroteo. Esto serían los fascistas que hay en la ciudad (que está llena) que se aprovechaban. Me acostaba a las once y media. Hoy ha sido un día que nunca se borrará de mi memoria.


  


  


  Domingo, 14 de febrero de 1937


  


  Me he levantado pronto, y he ido con papá a recorrer los daños que hicieron ayer las bombas. En efecto, han hecho mucho y ha habido dieciocho víctimas y muchos desastres. Hay algunas casas con los agujeros que hizo la bomba al explotar. De tantas bombas que echaron se puede suponer los daños que han hecho; en la calle Nápoles están aún el cerebro, seso y trozos de carne de un matrimonio que salía a refugiarse y que les estalló la bomba al momento de salir. Debe de ser algo horrible eso, cuando lo pienso se me ponen los pelos de punta. Mary y Ruby llegaron al poco, pero precisamente se hallaron en medio del fuego, pues estaban en el cine Delicias, que es por los alrededores de donde cayeron las bombas, por el paseo San Juan. Se ve que iban dirigidas a la casa Elizalde, que es una fábrica que hace material de guerra, y como hay tantos fascistas espías, enseguida se enteran. Después llegamos a casa con mucho cansancio, pues recorrimos mucho. Nuestra casa estuvo en medio del fuego, pues han caído las bombas al lado. Por la tarde he ido con Tere al cine Delicias y cuando estábamos viendo la película se ha suspendido, pues no han dejado hacer diversiones ni bailes en ninguna parte, por lo tanto nos hemos vuelto a casa a las cinco. En el paseo San Juan y en los sitios donde han caído las bombas estaba lleno de personal viéndolo, casi no se podía andar. Después he estado en casa de Nuri oyendo la radio, después a dormir con mucho miedo a que no vuelvan.


  


  


  Lunes, 15 de febrero de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, todo eran murmuraciones de lo que pasó ayer. He dado lección, copiar, toda la mañana trabajando. A las doce a casa, comer, hacer algunos trabajos y volver al colegio; he dado francés junto con Montse, luego copiar las lecciones y así. A las seis se han ido ellas y yo he ido a la clase de geometría, después me he ido, pues el profesor de teneduría no ha venido, junto con Franco, Clemente y su hermano. En casa, estudiar y a dormir.


  


  


  Martes, 16 de febrero de 1937


  


  Como de costumbre, a la academia por la mañana, dar lección y demás. A las doce han venido los Teixidor y hemos jugado en el patio a la cuerda y al fútbol con Bein. Luego he ido a casa a comer volviendo a las tres. He estado con Montse, pero luego he tenido que ir a copiar. A las seis, como no ha venido el profesor de matemáticas, he salido con los Teixidor y Rovira; después he encontrado a Sabadell y las he acompañado hasta su casa, despidiéndome de ellas, pues Montse y familia se marchan a un pueblo. Lo he sentido mucho, he llorado además, pues es mi mejor amiga del colegio. Ya en casa, cenar, estudiar y a dormir.


  


  


  Miércoles, 17 de febrero de 1937


  


  He estado estudiando un ratito en la cama, después levantarme, arreglarme y a la academia. Dar la lección, después copiar y así [pasó] la mañana. También he salido al patio a jugar. Resulta que a consecuencias del bombardeo se marcha mucha gente de aquí, se han marchado Sabadell, las Teixidor, la Castells, Clemente y Meroño, y pronto se marcha la Rovira, y Turné ya no viene, así es que solo quedamos Jorquera y yo de las chicas. Luego Lliri, que solo viene algunas horas, y Franco lo mismo. Por la tarde he echado de menos a Montse. He estado copiando en el cuartito con los chicos, Rovira se sentó a mi lado y hemos hablado. A las seis no he tenido clase, pues no ha venido el profesor. He estado con Franco, Jorquera y Bein hablando, y me he reído mucho con Cantó; me ha regalado un cigarrillo. Después, a clase de teneduría donde hacer los trabajos y a las ocho y media he salido, con un aire que hacía. En casa cenar, estudiar y a dormir.


  


  


  Sábado, 20 de febrero de 1937


  


  Por la mañana, a la academia, donde he estado haciendo los trabajos, hemos estado hablando y haciendo unos juegos. Don José estaba muy enfadado y decía que nos pondría mala nota en el boletín, pero como me he sabido muy bien la lección, no lo ha hecho así. Por la tarde, he ido con Luisa y su hijo al cine Trianón y he visto Vidas íntimas, con Norma Shearer y Robert Montgomery; después Vuelta atrás al reloj, con Lee Tracy y Mae Clarke y, por último, Rose Marie, con Jeanette MacDonald y Nelson Eddy, muy bonita. Después a casa, he cenado y me he acostado.


  


  


  Jueves, 25 de febrero de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, a estudiar. Después, he ido a hacer gimnasia y luego dar la lección y así hasta las doce. Al llegar a casa he tenido carta de Isidro (lo odio). Después, hacer los trabajos y volver por la tarde. He escrito, pero he hablado mucho con Mercedes [Franco], hemos salido al recreo y hemos jugado a correr. Después a las seis tampoco ha venido el profesor, y he estado jugando con Lolín, Villalobos y Pons, bailado en el cuartito, después me he probado los abrigos de Bein y así. Bueno, nos hemos reído un rato, luego me he marchado. En casa he encontrado a mis tíos y me he puesto a jugar con Pepito. Luego que se han ido, cenar, estudiar y a dormir.


  


  


  Viernes, 26 de febrero de 1937


  


  Hoy, día 26, cumplo los dieciséis, ya me cargo con un año más. Qué pena tengo, pues ser niña me gusta mucho, cosa que ahora ya soy una mujercita, pero aún llevo calcetines, tirabuzones y flequillo. He estado estudiando por la mañana temprano, después al colegio, dar la lección y hablar; hemos salido al patio a jugar. Por la tarde, escribir y demás. Después estuve hablando con Franco hasta que vino el profesor de teneduría, después dar clase y a las ocho he salido; me he ido junto con Franco, la he acompañado hasta la parada del tranvía. Ya en casa, he estado hablando con Quimeta y Nuri, después cenar y me he acostado.


  


  


  Miércoles, 3 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, a la academia, estudiar y hacer otras cosas; salimos al patio a jugar. A las doce a casa a comer, hacer algunas cositas y al colegio. De allí nos hemos escapado a ver a un hombre que lo enterraban vivo y resistía cuarenta y cinco minutos bajo tierra sin respirar. Como lo han hecho en el campo y por el terrado del colegio se ve, ha salido don José y nos ha visto, pero nosotras sin movernos. Han terminado a las cinco y, al subir a clase, nos han echado un sermón, pues éramos Jorquera, Meroño, Martell, Franco, Bein y yo, y nos han puesto en el boletín una nota para casa. Don José estaba muy enfadado, nos ha reñido a todas. Luego he dado la lección (menos mal que me la he sabido, o si no…), después clase de geometría y por último clase de teneduría. Después me he marchado con Julvé hablando por el camino. He cenado, estudiar y a dormir.


  


  


  Domingo, 7 de marzo de 1937


  


  Me he levantado bastante tarde, he lavado viendo unos aeroplanos que iban muy bajos, que rondaban por si acaso pasaba algo en el mitin que se ha hecho hoy en el Monumental[31]. He arreglado las habitaciones, oír el mitin en la radio de la señora Natti, y estudiar en la azotea. Por la tarde ha venido Margarita de la Seu d’Urgell, que hace nueve años que no la habíamos visto. Y así toda la tarde hablando, después cenar y acostarme.


  


  


  Viernes, 12 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, ante todo, he estado estudiando en la cama, después arreglarme y al colegio, dar lección, escribir y demás. Por la tarde, dar francés y escribir. Después me han dicho que ha venido la Teixidor, y he ido a su casa con Turné y Sabadell, y no estaba. Me ha dado una malicia[32] no poder abrazarla, pero no había más remedio. Después, al volver al colegio, he escrito a María, a las seis dar geometría, a la vez reírnos un poco con Moraleda y después a clase de teneduría. El profesor me ha felicitado por lo bien que he hecho la caligrafía de redonda, y he dado la lección junto con mis compañeros de trabajo. Luego me he marchado con Franco y Julvé. En casa, cenar, hablar un poco con mis hermanas, estudiar y a dormir.


  Hoy termino este diario, ya tengo los dieciséis años, en el año 1937 (el año de la guerra).


  Amo a Raúl Bein.


  


  


  CUADERNO VII


  


  Sábado, 13 de marzo de 1937


  


  Después de levantarme, arreglarme y al colegio. Al llegar a él, sentimos sirenas, todos extrañados, entonces nos avisaron de que fuésemos al refugio, pues era señal de alarma, y así lo hicimos, guareciéndonos en la parte de delante. Subían las madres a buscar a los suyos, y bueno, un barullo y un susto, ya que eran las nueve y media, y a las diez ya no se oía nada más. Entonces empezaron a funcionar los tranvías, coches, etc., y nosotras entramos en clase.


  Ha sido debido a que rondaban unos aviones facciosos por los alrededores de Santa Coloma. Precisamente hoy se hallaba allí Tere. Han tirado muchas bombas en este pueblo y ha habido muchas víctimas. Hemos pasado mucho susto. Yo no me he asustado tanto como los demás. Después hemos seguido la clase como siempre, y a las doce me fui. Por la tarde he ido al cine con mamá, al Trianón, y he visto una cómica con Zasu Pitts y Thelma Todd; otra cómica; dibujos, y El futuro es nuestro por Lionel Barrymore, Phillips Holmes y Elizabeth Allan, y después Los héroes del barrio, ha estado muy bien; luego a casa.


  


  


  Lunes, 15 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, arreglarme y al colegio. Ya en él, dar lección, escribir y demás; a las doce a casa, estudiar, comer y volver, dar francés, luego escribir. Como no ha venido el profesor de geometría, me he esperado al de teneduría hablando con las otras chicas; cuando ha venido, a la clase, dar la lección, y he estado haciendo caricatura de Cantó. Me he muerto de risa, pero luego me he ido corriendo por temor a él. Después he estado con Jorquera, Clemente, Meroño y Bein, en la calle hablando, después a casa, cenar, estudiar, leer y dormir.


  


  


  Martes, 16 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, serían las seis, cuando el ruido de bombardeo me despertó. Enseguida tocaron las sirenas, pero al momento cesaron las bombas, porque salieron aviones nuestros y los hicieron huir. Bajamos al refugio y al cabo de un rato subimos. Después, arreglarme y a la academia, como si no hubiese pasado nada (hicieron poco daño). Dar lección, escribir y demás cosas. Por la tarde volver, escribir y así, después dar geometría y a casa.


  


  


  Miércoles, 17 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, como de costumbre, al colegio y dar la lección y lo demás. Por la tarde, estaba escribiendo, cuando Liapes ha avisado que se veían unos aviones muy altos y negros. Hemos salido al patio para ver y, en efecto, enseguida han tocado las sirenas de alarma y hemos ido al refugio, y así hemos estado un ratito, pero luego la radio ha dicho que eran nuestros los aviones y que vigilaban. Entonces hemos seguido la clase. Después he ido a teneduría y a casa.


  


  


  Sábado, 20 de marzo de 1937


  


  He estado estudiando en la cama, después arreglarme y a la academia. He estado hablando toda la mañana, también dar la lección y a las doce a casa. Por la tarde he ido al cine Trianón con Mary y he visto Los seis misteriosos con Wallace Beery, Jean Harlow y Clark Gable, y Rebelión a bordo por Charles Laughton, Clark Gable y Franchot Tone. Después en casa, cenar y a dormir. Hoy he tenido carta de Isidro, que está en el frente.


  


  


  Viernes, 26 de marzo de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, he dado la lección y he estado en el cuartito copiando la lección, ha tenido que venir a dictar Bein. Por la tarde, otra vez copiar, después de haber dado la lección de francés. Cuando hemos terminado de copiar, han jugado los chicos a jurados; me he reído una barbaridad. Cuando era hora de la clase de geometría, nos hemos escondido, luego hemos rogado a Flora para que recitase y no ha querido. Franco y Turné se han sentado en una mesa y la han roto, una risa. Después he dado la clase de geometría y después la de teneduría, y al salir hemos echado suerte a la rueda de la fortuna, que es un librito que tiene Encarna [Meroño], y con una guasa después nos hemos marchado, pues era tarde; hemos dejado a la Jorquera, Isa y Bein en la puerta, y yo me he ido con Franco, Nuri y Angelita. Hemos estado un ratito hablando, y después me he dirigido a casa. Al llegar, cenar, estudiar y a dormir.


  


  


  Domingo, 4 de abril de 1937


  


  A las cinco me han despertado las sirenas y pitos, nos hemos levantado corriendo y al refugio. Hemos estado mucho rato en él (pues es que han venido una escuadrilla de aviones facciosos, pero no han hecho mal y tampoco ha habido víctimas). Me he acostado, pero luego me he levantado pronto, he arreglado las habitaciones, he hecho mucho trabajo. Luego he ido con Tere a casa de tía Mercedes, me he cansado mucho y ha hecho calor. Por la tarde he ido a la academia, que ha habido una fiesta, me he encontrado con las demás chicas y hemos marchado juntas. Primero hemos jugado a prendas y después hemos bailado; me he aburrido mucho (aunque he bailado). También ha cantado Pons, muy bien por cierto, y ha recitado Flora, pues lo hace estupendamente, y a las ocho nos hemos marchado yo con Franco, Angelita y Bein. Ya en casa, he cenado y me he acostado, pues tenía sueño.


  


  


  Domingo, 11 de abril de 1937


  


  Me he levantado a las diez, arreglar las habitaciones, lavar y demás faenitas. Por la tarde he ido al cine New York, yo sola, y he visto El hampa dorada, con Edward G. Robinson y Douglas Fairbanks (hijo); una cómica; luego Búsquenme una novia, con Herbert Marshall y Jean Arthur, y, por último, La edad indiscreta, con Madge Evans, Paul Lukas y Helen Vinson. Muy bonito. Después, en casa, he estado leyendo y a dormir. Hoy, como otros días, comida sin «pan». Ahora esta palabra es la que más quiero, sin embargo hace días que no lo veo. ¡Y lo que tardará!


  


  


  Miércoles, 14 de abril de 1937[33]


  


  Hoy, aunque es un día muy memorable por la gran fiesta, no la hemos tenido. A las ocho y media estaba ya en el colegio, dar la lección, escribir, y a la hora de salida hemos estado en la calle más de media hora hablando, a pesar del frío. Por la tarde, igualmente he escrito a Montse. Hemos salido al recreo, me he divertido; luego he seguido dando clase, después en clase de teneduría, que al salir me esperaban abajo. Hemos hablado un poco y a casa. Y ahora me voy a acostar, hoy nos ha tocado pan, pero hasta el sábado no nos tocará.


  


  


  Viernes, 16 de abril de 1937


  


  He llegado a la academia a las ocho y media, estudiar y dar las lecciones, después escribir. Hemos salido al recreo, donde hemos jugado, después seguir el trabajo. A las doce don José ha hecho un registro en los cajones para si encontraba novelas, ya que ha quitado muchas, y así hemos pasado media hora entre risas. Luego he jugado un poco a la pelota y a casa. Por la tarde, dar clase de francés, escribir, en fin, toda la tarde sin parar. Después, clase de teneduría, aunque antes hacer un poco de broma con los chicos, especialmente con Galeote. Después he salido con mis amigas de siempre; he cenado y ahora voy a estudiar, ya hace tres días que no probamos el pan.


  


  


  Domingo, 18 de abril de 1937


  


  Por la mañana no he parado, pues he hecho mucho trabajo, hice la limpieza de mi habitación, me he lavado la cabeza y los pies, etc. Me estaba arreglando luego de haber comido, cuando se han oído unas bombas. Enseguida se han oído las sirenas, y hemos ido al refugio, y así hemos estado una hora, hasta que más tarde ha avisado la radio que ya estaba todo tranquilo, que aprovechando el tiempo nublado ha venido un avión faccioso a descargar unas cuantas bombas. A pesar de ello, enseguida me he marchado tranquilamente al cine New York y he visto El vidente, con Claude Rains y Fay Wray; Todo corazón, con Jean Parker y James Dunne, y, por último, En persona, con Ginger Rogers y George Brent. Y aquí estoy, cenaré y a dormir, pues mañana me he de levantar pronto.


  Hoy no ha habido pan, pero como teníamos harina en casa, papá ha pastado y así hemos podido comer.


  


  


  Lunes, 19 de abril de 1937


  


  Me ha despertado Nuri, que ha venido a despedirse, pues se ha ido al pueblo de sus abuelos. Luego me he arreglado y al colegio; he llegado a las ocho y media y estaban los chicos y Bein esperando a que abriesen. Luego, con motivo del bombardeo de ayer (pues ha habido muchos muertos y sobre todo heridos, y muchas más desgracias), los chicos se han puesto a hacer ver que eran las sirenas, otro hacía de ametralladora y me he reído mucho. Después, dar las lecciones, escribir, etc. Me he quedado media hora jugando a la pelota. Por la tarde, ante todo, dar francés; luego hemos salido al patio y jugamos un ratito. Ya había dado geometría cuando los chicos han salido alarmados de clase diciendo que se oían sirenas y, efectivamente, así era. Enseguida hemos marchado a la parte de delante refugiándonos, pero no ha sido nada (me parece). Luego hemos seguido la clase; en la calle hemos estado un ratito hablando y ahora me voy a cenar, a estudiar y a dormir.


  Hoy hace nueve meses que estamos en guerra en España.


  


  


  Martes, 20 de abril de 1937


  


  Por la mañana, a la academia, dar la lección, hacer el ejercicio de francés, luego he ido a gimnasia y he jugado con las niñas pequeñas. A las doce me he quedado a jugar a la pelota media hora. Por la tarde, escribir. No he querido salir al patio, pues tenía dolor de cabeza, he llorado por B. Y he tenido que ir al cuartito donde me ha consolado Franco (qué buena amiga es). Luego le he dictado, dar las matemáticas, las he esperado a ellas media hora. Y aquí estoy (tengo mucho sueño), estudiaré y me marcharé a dormir.


  


  


  Miércoles, 28 de abril de 1937


  


  Por la mañana he llegado al colegio a las ocho y media, he hablado con Bein y he jugado a la pelota. A las nueve hemos empezado la clase, eran las diez cuando, con gran sorpresa, ha venido Montse. Qué alegría más grande he tenido. No he hecho nada en toda la mañana, solo hablar con ella de nuestras cosas, ya que don José nos permitía y así hemos estado. A las doce, hemos paseado por el patio nosotras dos solas, mientras los otros jugaban. Después hemos jugado Montse y yo a la pelota hasta la una y media. Luego nos hemos despedido, ya que se marcha mañana (qué lástima). Por la tarde he ido al hospital Clínico a ver a Meroño, que está ingresada por estar enferma. He ido con doña Carolina, Isa, Franco, Turné, Martell, Sabadell. Luego nos hemos encontrado con Manolo, el novio de Tere, que es muy simpático. Hemos vuelto al colegio, llegando a las seis y pico y de aquí me he marchado a casa sola. Ya en ella, estudiar hasta muy tarde.


  


  


  Sábado, 1 de mayo de 1937


  


  Por la mañana he ido a hacer cola para los huevos, después al colegio, que he tenido que esperar mucho tiempo junto con los demás para que abriesen, luego dar las lecciones y escribir. Me he quedado a jugar hora y media. Me he divertido mucho, pero también me he cansado jugando a la pelota, luego echándonos la bata de colegio de uno a otro y así, luego a casa a comer. Por la tarde he ido al cine Trianón con Mary y he visto La gran duquesa y el camarero, con Bing Crosby y Kitty Carlisle; Aquí hay gato encerrado, y Entre esposa y secretaria, con Clark Gable, Jean Harlow y Myrna Loy. Luego, a casa.


  


  


  Domingo, 2 de mayo de 1937


  


  Ahora, por estar en guerra, no hay ninguna fiesta, ayer por ejemplo. Me he levantado tarde, he estado haciendo faena. Por la tarde he ido al cine Maxim con las vecinas y mamá, he visto Ana Karenina, con Greta Garbo; La sombra de la duda, con Ricardo Cortez y Virgina Bruce, y Vanessa[34], con Helen Hayes y Robert Montgomery.


  


  


  Lunes, 3 de mayo de 1937


  


  He llegado pronto a la academia. He dado las lecciones, hemos salido al recreo y así, a las doce y cuarto me he ido. Por la tarde, estaba dando francés y, al terminar, he ido al recreo; hemos jugado pero luego, al entrar en la clase de las niñas, había mucho desorden. Y doña Carolina nos ha dicho que ha habido tiros y que hacen trincheras, que nadie se marche. Así que he estado hablando con la Cantitos, luego he jugado a la pelota mucho rato, he hablado con los demás, pero en poco tiempo se ha quedado la clase desolada, ya que todas las madres venían a buscar a sus hijos. Resulta que los de la FAI (maldita sea) han querido asaltar la Telefónica, ha habido tiros, cañonazos y bombas de mano, pero yo tan tranquila hasta que a las seis y media me he ido con Martell, que han venido a buscarla. Al pasar por la calle Provenza había hombres con pistola y ametralladora, luego un coche con una ametralladora y todos iban armados y deteniendo los coches. He estado en casa de Quimeta bailando hasta muy tarde, he cenado y ahora me voy a dormir. Veremos mañana, me enteraré de lo de hoy[35].


  


  


  Martes, 4 de mayo de 1937


  


  Hoy no he ido al colegio debido a la situación que estamos pasando, así es que por la mañana he hecho bastante faena. No han parado de oírse tiros, a causa de la lucha con los de la FAI, que quieren apoderarse del Gobierno y demás; quieren hacerse ellos los dueños de todo. Han matado a muchos guardias, policías y guardias civiles, y generalmente los muchachos que van con un arma no pasan de los dieciocho. Los coches van todos armados, también las gentes que hay en el interior, lo mismo que el 19 de julio. La ambulancia no para [un momento], pues tiene mucho trabajo. Esta tarde he bajado a la calle con Quimeta a jugar a la cuerda. [No hago] ya caso de los tiros que parece que los echen a […], las ametralladoras y bombas no han parado en toda la tarde. Y dicen que hay una barbaridad de muertos y heridos, ya que los hospitales están llenos y las ambulancias no han parado ni un minuto. Solamente se oyen tiros, cañonazos, bombas, y me he aburrido mucho. Me he ido a dormir pronto, y aún no han parado de disparar.


  Miércoles, 5 de mayo de 1937


  


  Tampoco he ido al colegio ya que ha seguido lo mismo de ayer. No tengo ganas de hacer nada al oír el tiroteo, ni he estudiado ni he hecho ningún trabajo. Echo mucho de menos la academia y a sus alumnos. Lo mismo que ayer, mucho tiroteo y las ambulancias sin parar un instante. Me parece que hay muchas víctimas debido a los estúpidos de la FAI, que se quieren apoderar de todo, pero me parece que no lo conseguirán, iríamos muy mal si gobernasen ellos, ya que de todo lo incautan y se hacen dueños de todo. La radio bien dice mítines, que mucha serenidad, que veamos que somos hermanos y que no nos matemos nosotros mismos, ya que es dar pie a los fascistas enemigos, que los que hacen fuego por las calles se retiren. Pero ellos no hacen caso, ya que se oyen cañonazos a cada momento. En fin, veremos cuándo termina esto, pues tengo ganas de volver a clase ya que en casa me aburro mucho. Esta tarde he hecho con Quimeta buñuelos, pues los comestibles escasean más que nunca, y he jugado a las damas. Ahora iré abajo a oír la radio.


  


  


  Jueves, 6 de mayo de 1937


  


  Como sigue igual que ayer, aunque no se ha oído tanto tiroteo, pero sí ha habido, pues no he podido ir al colegio, solamente que, como he tenido que ir a casa de Reixach a buscar las patatas y huevos, ya que no teníamos nada para comer, hemos ido mamá y yo, y me he pasado por la academia. Estaba Bein, su hermano y otro. Me han dicho que clase ha habido todos los días, pero que había muy pocos alumnos. He estado hablando con él un ratito y me he marchado. Por la mañana casi no se ha oído ningún tiro, algún «paco»[36]. Por la tarde he estado estudiando, y como nos han avisado que habían cerrado el agua, hemos ido a hacer cola en la fuente. Han pasado dos coches muy bien armados. Esta gente no se quiere entregar todavía. La radio dice que en el hospital Clínico hay cuatrocientos muertos y mil heridos, una barbaridad de víctimas, mayor que el 19 de julio. Por más que avisan que entreguen las armas, los revolucionarios no quieren, pero de ahora en adelante habrá otros medios de obedecer a la fuerza, si no quieren a las buenas. Y así he pasado el día.


  


  


  Viernes, 7 de mayo de 1937


  


  Hoy no ha habido (al menos yo no las he oído) ninguna bomba, ni tiro; todo el mundo ha trabajado, pero yo no he ido al colegio. Me he levantado a las nueve, he arreglado las cosas, he jugado a las damas con papá y me he lavado los vestidos. Por la tarde, planchar. He hecho buñuelos, ya que desde el martes que no hemos probado el pan. No hay verdura ni naranjas; en fin, que es una calamidad lo de los víveres, yo he adelgazado cuatro kilos y siempre tengo hambre, pero no hay con qué terminar mi apetito. La leche, como hay tantos heridos, la llevan al hospital. Por suerte, hacemos muchos buñuelos, y eso me entretiene, porque en casa estoy muy aburrida. Veré si puedo ir a clase el lunes, la echo mucho de menos. He jugado a las damas, he cenado unas pocas patatas (que por suerte tenemos, pues nos las trajo el amigo de papá) y ahora, como tengo sueño, me voy a dormir. En este instante se oye un tiroteo que debe [de] ser en el cuartel que está encima de nosotros[37]. Aún no ha terminado esto.


  


  


  Sábado, 8 de mayo de 1937


  


  Me he levantado pronto porque he tenido que ir a buscar aceite en la calle Salmerón (cosa que se termina también) y me he encontrado a Carmen y su hermana de Anna. Hemos estado hablando un ratito. Luego he hecho sábado de la casa, fregar los cristales, etc., y así he pasado la mañana (tampoco he ido al colegio hoy). Por la tarde he ido con las del tercero primera y Ruby a hacer cola para obtener patatas, y toda la santa tarde la he pasado así, deshecha con un dolor de pies. Ha habido peleas entre las mujeres, se han colado mucho (era tremenda la cola que había y no he podido coger, qué rabia). Luego, en casa, he cenado poco porque no tengo apetito ya que al mediodía he comido mucho arroz, que es lo que comemos más, aunque ya escasea. Ahora son las nueve y media, estoy muy cansada de los pisotones que me han dado esta tarde y como tengo sueño me voy a dormir. Hoy la cuestión de la revolución ha estado muy tranquila, ni un tiro se ha oído, ya van los tranvías y cines, aunque dicen que no ha terminado todavía.


  


  


  Domingo, 9 de mayo de 1937


  


  Me he levantado y he ido a casa del señor Reixach a llevarle sardinas. Me he encontrado con Martell y he estado un rato hablando con ella. Por la tarde he ido al cine Maxim y he visto Tarzán de las fieras, con Buster Crabbe; La flor de Hawái, con Martha Eggerth, y Dímelo con música. Han sido todas una birria de marca, me he aburrido mucho. Luego en casa he comido un poco y me he acostado. Ahora está tranquilo esto.


  


  


  Viernes, 14 de mayo de 1937


  


  Por la mañana, al llegar al colegio, dar la lección y escribir, hemos salido a recreo y hemos jugado a la pelota, divertido juego ha sido. Luego he escrito a la vez que… ¡es horrible! Por la tarde, dar francés y escribir y un poco de broma además. Mañana se casa Jepes y le hemos regalado una manta muy bonita. Cada una hemos contribuido con cinco pesetas. Teneduría y luego a casa, con Martell, Franco, Vila y Galeote, hacer bromas y así. Me voy a cenar.


  


  


  Sábado, 15 de mayo de 1937


  


  Por la mañana, al colegio, dar la lección, escribir, verdaderamente […] como estaba hoy, con muchas ganas de llorar, nerviosa, con un nudo en la garganta, aún no lo acabo de comprender, como si se tuviese que terminar el […]. Al ir a gimnasia [con] los chicos, hemos estado hablando. Por la tarde he ido al cine Coliseo Pompeya, he visto Crisis mundial, con Antoñita Colomé, Miguel Ligero, Ricardo Núñez; Chu Chin Chow, con Anna May Wong, y La llave de cristal, con George Raft. Ya en casa, dibujar hasta muy tarde.


  


  


  Lunes, 17 de mayo de 1937


  


  Me he levantado pronto, arreglar mis cosas, vestirme y al colegio. Dar la lección, escribir y así. Hoy ha hecho mal día y no hemos salido al recreo. Por la tarde hemos dado francés empleando para ello mucho rato; después escribir, aunque me encontraba muy nerviosa y hubiese matado a alguien. En teneduría, dar la lección, he dibujado con Coca y así. Después me he marchado con [Margarita] Vilà, Martell, Galeote y Franco, gastándonos bromas por el camino. Ya aquí, en casa, he cenado, voy a estudiar y a dormir. Todo el día he tenido sueño y ahora aún lo conservo.


  


  


  Viernes, 21 de mayo de 1937


  


  Por la mañana, en el colegio, dar la lección y escribir, hemos estado hasta la una, o sea, una hora jugando a la pelota. Me he divertido una barbaridad, pues éramos muchas chicas y los Bein y Galeote. Por la tarde me ha llamado doña Carolina en el despacho, echándome un sermón. Dar las clases, escribir; al salir hemos ido a ver a Angelita pasando allí un rato. Ahora voy a estudiar.


  


  


  Domingo, 23 de mayo de 1937


  


  Ha sido un día pésimo. Esta noche me he levantado varias veces a vomitar, luego por la mañana no he hecho completamente nada, no tenía humor para nada. Como he devuelto otra vez, me han purgado. Acostarme, levantarme, volverme a acostar, y así toda la mañana. No he comido, no he salido a ninguna parte. En la cama de Ruby me he puesto a leer, aunque he tenido que dejar la lectura. Luego, he jugado una partida a las damas, dibujar, oír hablar a las vecinas que han estado en casa, pues yo no he tenido humor para nada, y finalmente a dormir.


  


  


  Sábado, 29 de mayo de 1937


  


  A las tres de la madrugada me han despertado unos estruendos, era un bombardeo. Se oía que parecía aquí mismo, un ruido espantoso, parecía el fin del mundo. Enseguida nos hemos refugiado en el principal, mamá (en mi vida) la he visto tan asustada. Ha durado mucho rato. Dicen que han sido siete aviones facciosos, han causado muchos daños, muchos muertos y muchos heridos. Una catástrofe (qué odiosos son). Después he ido al colegio como de costumbre. Y esta tarde en casa.


  


  


  Domingo, 30 de mayo de 1937


  


  Por la mañana me he levantado prontito pues he ido con toda mi familia a Santa Coloma, con un calor que hace. Al llegar, visitar la casa; Jaime me ha enseñado el corderito que tiene, y así. Se ha subido al cerezo mi primo, he comido muchas cerezas (un poco verdes aún) y prunas[38] muy verdes. Luego de comer me he acostado, despertándome a las ocho, yo no sé qué sueño tenía. He ido con mi primo al teatro, que hacían Cenicienta para niñas, y solamente hemos visto el último cuadro; luego hemos hecho teatro y a casa. Nos han acompañado un ratito, hemos ido a pie un trozo, llegando a casa a las doce.


  


  


  Lunes, 31 de mayo de 1937


  


  Me he levantado a las ocho, arreglarme y al colegio, he estudiado, he dado las lecciones y he escrito. Don José ha tenido visita mientras dábamos la lección y entonces ha vigilado Bein, y nos hemos puesto a hablar de novelas; tiene los mismos gustos que yo. He estado hasta la una jugando a la pelota con los Bein, y lo he pasado muy bien. Por la tarde, luego de haber dado clase de francés, hicimos un ejercicio y así las horas han pasado veloces. Luego de haber salido de la segunda clase, he ido a teneduría y he salido a las nueve, pues he estado una hora que el profesor nos ha enseñado la caligrafía y la aprendo. Martell me ha esperado, he marchado con ella y con July. He cenado y ahora me voy a dormir para levantarme pronto mañana.


  Hoy se teme que han de venir los fascistas a bombardear, pues dicen que la situación en que nos hallamos está muy mal. Ha habido muchas víctimas a causa del bombardeo del sábado. Pronto hará un año que hay guerra. En fin, veremos si tenemos una visita esta noche aunque me parece que no.


  


  


  Domingo, 6 de junio de 1937


  


  Me he levantado pronto y he ido con Tere, Lucy y Juanita a la playa de San Sebastián; allí hemos estado toda la mañana. Yo no me he bañado, pero me ha dado mucho el sol. Me he aburrido, había mucha gente. He leído, he hablado con ellas, también he dormido, y así. El caso es que hemos llegado a casa a las nueve. He limpiado los platos y he ido al cine Maxim (pues ahora llego, y me voy a acostar) y he visto No me dejes, con Elisabeth Bergner; La viuda soltera, con Mona Goya, y El 96 de caballería.


  


  


  Lunes, 7 de junio de 1937


  


  He llegado a las ocho y cuarto al colegio, solamente estaba Bein. Hemos estado hablando los dos hasta las ocho y media, que luego han ido viniendo los demás. Me he puesto a estudiar, he hecho otros trabajos entre dar la lección, y así. Al mediodía me he quedado media hora, y aún no he jugado porque no tenía ganas de ello. Por la tarde me encontraba muy mal y doña Carolina me ha dado aguarrás[39], luego se me ha calmado un poco pero estaba muy mustia. A las seis y media, cuando he salido de clase de geometría, hemos oído las sirenas y, efectivamente, hemos ido al refugio, que es la parte de delante. Ha habido clase de teneduría aunque no hemos hecho gran cosa, ya que chillaban mucho. Los autobuses, tranvías y todo estaba parados. Al ver que no terminaban, Bein ha dibujado y nosotras mirábamos, luego hemos jugado [Encarna] Meroño, Coca, Bein y yo a cuadritos[40], pues los demás estaban en clase de química, y así. Pero de pronto se apagan las luces. Hemos hablado, pero todos se iban ya, yo me he marchado a las nueve y media, [cuando] han dicho que había pasado el peligro. Tres horas hemos estado así, en casa padecían por mí.


  


  


  Martes, 8 de junio de 1937


  


  He llegado al colegio a las nueve menos cuarto, entonces ha venido Raúl y ha dicho que ayer vino el Canarias[41], el barco pirata tan famoso, faccioso, y bombardearon pueblos de la costa, causando muchos destrozos. Luego he dado una lección, estudiar, y así. Al mediodía hemos jugado a la pelota pasándolo muy bien. Por la tarde he estado estudiando, luego he ido a clase de geometría y al salir he estado con Franco media hora, pero no me ha podido arrancar el secreto de Azuleida (que es [el mote que le he puesto a] Raúl), que dice está muy bien. Luego nos hemos marchado y he estado mucho rato hablando con Martell en la calle. Ahora son las diez y pico y me voy a estudiar y a dormir.


  


  


  Viernes, 11 de junio de 1937


  


  Me he levantado pronto para estudiar, después arreglarme y al colegio, he estado estudiando y escribiendo. Don José se ha tenido que marchar a Badalona para ver cuándo nos examinamos y se ha quedado doña Carolina, y así hemos hecho la clase. Después nos hemos quedado un poco a jugar, pero como los chicos solo quieren jugar al fútbol, nosotras no hemos hecho más que decirles que jugasen y, al ver que no querían, nos hemos ido; vinieron entonces los Bein y Vilà con nosotras, que, luego de haber hablado un ratito, nos hemos marchado. Por la tarde he ido pronto para dar la lección. Hemos salido al recreo a jugar, luego he seguido haciendo mis trabajos, aunque Vilà se ha sentado a mi lado y me ha contado la riña que ha tenido con Teixidor. En la clase de teneduría he tenido mucho trabajo. Luego, al salir, nos hemos marchado enseguida. He estado más de una hora hablando con Martell ya que Soler ha hecho una mala pasada. Al llegar a casa he estado una hora hablando con papá de cómo seguiré con el bachiller.


  


  


  Jueves, 17 de junio de 1937


  


  Ayer cambiaron la hora, o sea, [han] adelantado una hora, en toda Cataluña, así es que me he levantado a las seis y media, y resulta que serían las cinco y media, pero es lo mismo. He estado estudiando, arreglarme y al colegio. Hemos dado la lección, pero como pronto nos hemos de examinar, resulta que [la mayoría de los alumnos] estaban haciendo una instancia. Y con todas las cosas necesarias. Pero yo ya la tengo hecha con ayuda de mis hermanas, que por conocidos veremos si lo aprueba el Gobierno, y me han mirado cómo para hacer la matrícula gratuita. Aún no se sabe nada de cuándo han de ser los exámenes ni nada, con eso de haber guerra todos mandan y al final no se sabe nada definitivo.


  Por la tarde he escrito y estudiar; después he dado la clase de matemáticas mientras Soler me ha dicho que era adivino. Luego he estado estudiando, y en el recibidor hemos estado al salir de clase hablando, pero don José nos ha reñido mucho, teniéndonos que marchar. He acompañado a Franco hasta el Fregolí [sala de cine]. Luego de habernos contado muchas cosas, me he vuelto a casa, pues no me encuentro muy bien.


  


  


  Viernes, 18 de junio de 1937


  


  Hoy ha llovido por la mañana. En el colegio, al llegar, como todavía no eran las nueve, he oído hablar de política a don José y Bein. Después, este ha hablado conmigo. En clase, estudiar; el profesor ha tenido que marchar para ver lo de los exámenes. Se ha quedado en clase doña Carolina, pero hemos hablado mucho y nos hemos tenido que quedar media hora más todos. Por la tarde he dado la clase de francés y no he tenido ganas de salir al recreo ni a gimnasia y me he quedado a estudiar. Después de haber dado geometría, he ido a teneduría; y luego he dado la lección a don José. He marchado con Martell, hemos hablado un poquitín, y me he venido, aunque estaba lloviendo, yo no oía las gotas de la lluvia, pues estaba muy distraída con mis pensamientos. Hemos, o sea, la Lliri y Meroño me han contado lo de la vida del barrio Chino[42], es horrible. Ahora voy enterándome cada día más de lo que realmente somos, me asusto, pues ya soy bastante mayor para saber las cosas que son necesarias y [las] verdades de nuestra existencia. Tan bonita que es la ignorancia. Estoy triste y de mal humor.


  


  


  Sábado, 19 de junio de 1937


  


  Esta noche ha llovido una barbaridad; si sería fuerte la lluvia que me ha despertado, serían las cuatro, que figuran las tres, ya que está adelantado en todas partes el reloj. Me he puesto en la ventana viendo como llovía, me he mojado, luego me he acostado otra vez estando mucho rato despierta, pensando, hasta que por fin me he dormido. Eran las ocho menos cuarto cuando me ha llamado Ruby, tenía un sueño tremendo; y luego de arreglarme, a la academia. He estado estudiando y escribiendo, he hecho mucho trabajo; después dar las lecciones, y así. A las doce me he quedado con Martell a jugar al frontón, pues los chicos y Bein jugaban al fútbol. Con Soler hemos jugado y luego a casa. Por la tarde he ido al cine Maxim con la señora Natti. He visto Espigas de oro, con Richard Arlen, Chester Morris y Genevieve Tobin; Amo a este hombre, con Nancy Carroll y Edmund Lowe, y Un as en las nubes, con Chester Morris y Billie Dove. He salido que era de día todavía, he estado cosiendo, planchando y dibujando.


  


  


  Martes, 22 de junio de 1937


  


  He llegado a clase a las nueve menos cuarto y he estado leyendo el periódico con Raúl. He leído que Bilbao ha sido tomado por los facciosos, ya nos han tomado dos ciudades, Málaga y Bilbao; está muy mal el asunto. Ahora se ve que estamos decayendo, cada día llegan más heridos del frente y los hospitales están llenos. No sabemos quién vencerá, parece que ellos por ahora, pero no ha de ser, de ninguna manera, sería horroroso, no quiero pensarlo. Así hemos estado discutiendo, hasta que luego ha empezado la clase. Como de costumbre, hacer los trabajos correspondientes. Por la tarde no he ido al colegio, pues he ido a buscar aceite al Arco de Triunfo, con mamá y otra señora. Suerte que teníamos número, pues había una cola tremenda, tremenda. He llegado a casa a las seis, me he puesto a hacer el trabajo de caligrafía, he dibujado y ahora me voy a estudiar. No sé aún cuándo son los exámenes. Con tal que no nos maten antes, pues ahora está muy peligroso esto.


  


  


  Viernes, 25 de junio de 1937


  


  Eran cerca de las dos cuando me han despertado las sirenas, me han hecho levantar, pero la radio ha dicho que estábamos en peligro de bombardeo, pues echaron bombas en pueblecillos cercanos. Pero yo tenía un sueño tremendo y me he acostado, pues no he oído ni siquiera las sirenas en señal de calma. Me han despertado, que era tarde, arreglarme y marchar corriendo; en clase escribir cuando ha venido don José a dar las lecciones. Se ha ido el profesor a las once y media y a las doce hemos salido al patio, pero, por gran desgracia, Meroño ha roto el cristal de la claraboya, nos hemos marchado enseguida. Por la tarde hemos ido a visitar a Lolín a la clínica, cogiendo el autobús Roca. Éramos Meroño, Martell, Torné, Coca, Cabrelles, Bein y yo. Estuvimos mucho rato con Lolín, que ya está mejor, y su mamá nos ha explicado lo valiente que fue en la operación. Después hemos marchado en el tranvía y hablando por el camino, aunque Raúl ahora es muy serio. Ya en el colegio, he hecho un trabajo, aunque me molestaban; al salir de clase, hemos jugado a gimnasia las chicas, luego nos hemos marchado a casa.


  


  


  Martes, 29 de junio de 1937


  


  Me he levantado un poquito tarde, pues tenía un sueño atroz; arreglarme y a la academia. He estudiado, he escrito mucho, en fin, no he parado. Don José no ha venido porque ha tenido que ir a buscar no sé qué de los exámenes. Bein, como siempre, vigilaba aunque castiga mucho y pega a los muchachos; en fin, se pone a veces furiosísimo, con un genio que tiene, que todos le tenemos miedo… A las doce, nos hemos quedado a jugar a «cuadritos». Por la tarde he escrito mucha cosa, además de estudiar; luego he ido a clase de geometría. Al salir de clase, han venido Fina y Raúl, hemos hablado un rato mientras esperábamos a los demás. Ha dado la lección don José. Después ha venido el Moreno, que es muy antipático y ha empezado a gastarme bromas de que si tenía novio o no, y así. Luego he salido al patio, que los chicos gastaban bromas a Margot. En fin, a casa, que ahora voy a estudiar.


  


  


  Martes, 6 de julio de 1937


  


  Me he levantado a las cuatro y media porque he ido a la cola de huevos, he estudiado allí y he tenido en mi falda un gato muy bonito. A las ocho llegábamos a casa, aunque con la compra. Arreglarme y a la academia. Hemos dado las lecciones, y en eso de la matrícula y todo, como hay tantos enredos, he tenido que volver a casa a ver el número que tenía para ir a buscar la papeleta. Pero resulta que todavía no se lo han dado, así es que puede ser que vaya mañana Ruby a buscarlo. Luego, al volver a clase, me he sentado en el sitio de Lita, ya que esta estaba en el mío, pues detrás de ella estaba Bein, y no sé de qué hablaban; luego hemos estado en el recibidor mucho rato hablando. Al irnos, he ido a casa del señor Reixach. Por la tarde, escribir, hemos salido al recreo, he dibujado, pues Raúl me ha dicho que le gustaba mucho. He ido a aritmética y, al salir, ha venido Franco y hemos estado en el cuartito, donde ha habido una escena, ya que el profesor Marina se va al frente. Hemos ido a casa de Lliri, donde hemos estado mucho rato; tiene un gato muy bonito. Luego me han acompañado.


  


  


  Miércoles, 7 de julio de 1937


  


  Me he lavado la cabeza al levantarme, he leído, o sea, he estudiado, y así, y luego a la academia. He estudiado, pero don José, Bein y Martell se han ido para ver lo de la matrícula; se ha quedado doña Carolina. Nosotras hemos contado algunas cosas. A Lliri se le va el novio mañana al frente. Son tantos los que se marchan, y se dice: ¿volverá? Es horrible, no sé cuándo ha de terminar esta situación, pronto hará un año de los hechos y parece que nunca se haya de terminar. Ahora piden muchas quintas[43] y son muchos los que se marchan. Al mediodía, al venir ellos, hemos estado mucho rato nosotras cuatro y Raúl hablando, y así. Por la tarde he hecho caligrafía, dibujar, luego he ido a aritmética y a teneduría, que no he parado de escribir. Al salir, como no ha venido el que sustituye al señor Marina, han estado haciendo «Amadeo» y a mí me ha salido I love you con Azuleida, o sea, a él, que sería (amor)[44]. Luego a casa, he cenado ya. Tengo un calor horroroso.


  


  


  Viernes, 9 de julio de 1937


  


  Al levantarme, estudiar, arreglarme y a clase. Ya en ella, estudiar y he hablado un poquitín con Fina y Raúl, ya que estaban en la mesa de atrás. Luego seguir las otras clases, y así. Al mediodía, hemos esperado a Bein para ver las fotos que traía de Martell al llegar, pues nos ha enseñado las suyas, y yo le he dicho que tenía la cara de sinvergüenza y hemos broncado un poco. Luego se ha marchado con Jepes, y nosotras nos hemos quedado un poquito hablando con Isa.


  Por la tarde he hecho el ejercicio debido y otros trabajos; don José está muy enfadado porque dice que hablamos y enredamos mucho y esta semana nos ha puesto un cero en el boletín. Luego, en la clase de teneduría, no he parado debido al trabajo que tenía. Al salir hemos estado todavía en clase enredando (yo no, los demás), sobre todo Bein, porque se sienta al lado de Meroño y el profesor se enfada porque dice que no la deja estudiar. Después, a casa, he estado mucho rato hablando con Martell.


  


  


  Lunes, 12 de julio de 1937


  


  Después de haberme arreglado, he marchado al colegio. Hoy he llegado prontito y he estado un poco hablando con Raúl, luego estudiar, dar las lecciones, escribir el ejercicio de francés, etc. A las doce hemos salido, hemos ido las cuatro, como de costumbre, al cine Versalles a ver lo que hacían; luego hemos ido a ver el refugio y ha venido entonces Bein y allí hemos estado un rato hablando de unas cosas y otras. Y Bein, como de costumbre, ha hecho bromas diciendo que si era serio o no, tonterías, lo hace para ver lo que digo.


  Por la tarde no he ido al colegio, pues he ido a fotografiarme, para el carnet de la matrícula, pues Mary ha podido sacarla gratuita. Estoy muy contenta porque así me podré examinar. Hemos andado una barbaridad mamá y yo, también hemos ido a la cooperativa regresando a casa muy cargadas y cansadas. Ahora son las ocho, me voy a estudiar y me acostaré pronto, pues tengo sueño.


  


  


  Martes, 13 de julio de 1937


  


  Me he levantado pronto para estudiar, después de lo cual me he marchado al colegio y, como era todavía pronto, he esperado en la calle, pues estaban Bein y Comas. Luego, al entrar en clase, he estudiado y he dado la lección. Martell me ha contado lo que hicieron ayer por la tarde, pues dice que hicieron enfadar a Estrade y este besó a Fina y está muy enfadada con él, pues como él es tan junta… Al mediodía hemos estado abajo en la calle hablando y el portero nos ha reñido mucho. Por fin hemos marchado. Por la tarde he ido a El Diluvio a ver a Mary, pues he tenido que ir a la universidad a llevar las fotos, que, por cierto, he quedado muy pésima. Luego he marchado al colegio, que he ido a clase de matemáticas. Luego hemos ido a casa de Meroño y me ha enseñado el perro, el gato y el loro, y he jugado con ellos. Al volver a casa, he encontrado a Quimeta, que le ha llegado el novio del frente y he estado un rato con ellos.


  


  


  Sábado, 17 de julio de 1937


  


  Por la mañana, en el colegio, he dado las lecciones y he escrito a Montse. A las doce nos hemos quedado a jugar, a tirarnos la pelota, y yo he jugado con Tomás.


  Por la tarde he ido con Lita al cine Versalles, pero ya terminaba la primera película, luego hemos visto El templo de las hermosas, con Cary Grant, Genevieve Tobin y Helen Mack. Luego estábamos viendo El derecho a la felicidad, con Joan Bennett y Francis Lederer, cuando ha entrado Meroño a buscarnos. Hemos salido enseguida, pues nos esperaban Franco y Bein, nos hemos besado y todo, pues llegaban de Badalona y las han aprobado, ¡qué alegría! Franco ha sido la única que ha sacado nota, entre todos los demás. La hemos acompañado hasta el paseo de Gracia y luego hemos cogido el 4. Es natural que durante el camino hemos hablado del examen. Luego nos hemos encontrado con don José y me han acompañado a mí [un] trocito.


  


  


  Domingo, 18 de julio de 1937


  


  Me he levantado muy pronto, me arreglé y junto con mis hermanas hemos marchado a los baños de Badalona. En la plaza Urquinaona nos hemos encontrado a las otras amigas (hoy día 19 de julio, que he de escribir ahora ya que ayer no pude, están tocando las sirenas, mamá está chillando, pues dice que marchemos al refugio, pues no paran de tocar, me voy).


  (Ya he vuelto, han estado una hora en peligro de bombardeo, pero no ha pasado nada). Me he bañado, he nadado mucho, además de jugar con los muchachos. Hemos comido en la playa, luego he hecho con Arias una momia de arena. Serían las siete [cuando] me he bañado otra vez, estaba yo sola en el mar, con un agua más buena… Han hecho baile en la peña, pero bailaban con traje de baño, muy indecente, y no nos hemos quedado a bailar. Hemos marchado y hecho mucha cola para coger el autobús, llegamos a casa a las diez. Comer un poco y a dormir. Hoy lo he pasado muy divertida.


  


  


  Lunes, 19 de julio de 1937


  


  Hoy, 19, hace un año que estalló la revolución en toda España; ya hace un año en que escribí en el diario las calamidades que hubo y fue la noche que quemaron todas las iglesias. Los facciosos han venido a hacernos una visita esta noche, pero, como siempre, han tenido que volverse atrás; adelantamos mucho, pues en una batalla que hubo contra los enemigos, nosotros tiramos veintisiete aviones. Tenemos mucha suerte y todo va bien.


  Como de costumbre, al colegio, aunque del cansancio de ayer y además el sueño no me podía mover. Por la tarde no he parado de trabajar. Aunque luego de salir de clase de teneduría, que, por cierto, el profesor estaba muy enfadado, hemos estado en el patio con el conejo de Lolín. Hemos marchado Franco, Martell y yo, pues las demás se han quedado a jugar. Ya en casa, he cenado y es cuando luego han tocado las sirenas, he estado en la calle todo el rato jugando con Geli.


  


  


  Martes, 20 de julio de 1937


  


  Me he levantado pronto y he ido al terrado a estudiar, después de lo cual me he arreglado y he ido a la universidad a buscar el carnet. Luego he cogido el tranvía y he llegado a las once al colegio, he dado las lecciones y luego a casa. Por la tarde, he llegado a las cuatro al colegio, pues me he dormido con un sueño que tenía atroz, pues hace un calor horrible. Estudiar, he dado la lección de ciencias, y a las seis y media me he marchado yo sola, pues las demás se han quedado. He llegado a las siete a casa y he ido al terrado a estudiar. He bajado a las nueve, he cenado y he estado en la mesa hasta las diez, cuando me he acostado.


  Como pronto llegan los exámenes, tengo mucho sueño.


  


  Il voulant a j’encore; avec moi, comme toujours; amb M. Il est très ami, Je l’aime, me peut pas oublier. Ne se fixé avec moi le que je souhait.


  


  


  Jueves, 22 de julio de 1937


  


  Como todos los días, me he levantado pronto y he ido al terrado a estudiar, después me he arreglado y a la academia. Como siempre, he dado las lecciones y he estudiado. Don José me ha reñido porque ayer me explicara Franco la lección y por otras causas. A por pan [por] la tarde; he hecho el trabajo de siempre y a las seis he marchado, junto con Franco, que me ha acompañado por la calle y le he contado la bronca de la mañana, y de postre estaban en el balcón mirando doña Carolina y su marido. No sé lo que pasará. Al llegar a casa, he ido al terrado a estudiar hasta las nueve. Luego he estado un rato con Mary discutiendo de gramática. Me he acostado a las diez y, a las doce, el ruido de bombas me ha despertado, y a mamá, que padece mucho por ello. Hemos bajado al refugio, pero después ya no hemos oído ruido ninguno de bombas, hablamos con las vecinas, y así. No sé qué hora era cuando me he acostado pero sin haber terminado el peligro. Veremos mañana lo que ha sido.


  


  


  Viernes, 23 de julio de 1937


  


  Lo de ayer ha hecho bastante daño y bastantes víctimas, las bombas cayeron muy cerca de casa, como siempre que son lanzadas por barco y van dirigidas a la casa Elizalde, que hacen material de guerra.


  He ido por la mañana a hacer cola para la leche, luego al colegio, estudiar, he dado las lecciones, y así, aunque también hablar con Meroño y Bein, que están en la mesa de detrás. Pero don José está enfadadísimo con nosotras, se ha enterado de que lo criticamos a él y demás, bueno, es una pesadilla. Por la tarde he estado estudiando; luego dar aritmética y a teneduría, donde he aprovechado para escribir a Montse. Al salir, Cantó nos seguía, quería pegarse a Coca y a mí. Don José nos ha avisado de que las habladurías que vamos diciendo de él se han de terminar, etc. Ha venido Bein y también ha estado un rato con él. Y luego le ha tocado turno a Franco, esta ha salido muy asustada, porque dice que se lo quiere decir al padre de ella. En fin, que hay lío grande ahora.


  


  


  Domingo, 25 de julio de 1937


  


  Eran las cuatro y media cuando el ruido de muchas bombas me ha despertado, también a mamá que, al momento, estaba en pie y asustada, venga a gritar para ir al refugio. En un momento me he puesto la bata y al refugio, al principal. Ya en él, todavía hemos oído el explotar de las bombas, hemos estado hora y media así. Luego hemos subido al terrado, y multitud de gente marchaba a ver el daño que han hecho los aviones. Entonces me he arreglado y he [ido] en busca de Lita y hacia Badalona, a los baños. Por el camino hemos visto una casa derrumbada debido al bombardeo de hoy. Me he bañado a la vez que he jugado a toda clase de juegos con los amigos; hemos subido a un patín marchando muy lejos, donde he nadado en plena mar que, por cierto, estaba estupenda. A la una y pico nos hemos arreglado, y hemos marchado con los muchachos amigos Lita y yo, ya que mis hermanas se han quedado para todo el día. Lo hemos pasado muy bien en el tranvía. Por la tarde a las […] me he subido al terrado a estudiar hasta las nueve. Son las diez, me voy a dormir.


  


  


  Jueves, 29 de julio de 1937


  


  Esta semana es insoportable, pues todas las noches, por allí a la una, los malditos facciosos nos hacen levantar. Hoy ha ocurrido lo mismo, hemos bajado al principal como siempre. Quimeta y los chicos del tercero estábamos juntos, aunque todos nos hemos tirado al suelo a dormir. Han venido dos veces, pero a la segunda, del sueño tan grande que tenía, no sé qué me ha ocurrido. Pero estos dos días no han podido hacer daño debido a nuestra vigilancia, que se los ha prohibido, y han tenido los aviones que marchar a escape. Cerca de las ocho he llegado al colegio, pues me he dormido, ya que ahora todo el mundo padece sueño, dar la clase, etc. A las doce nos hemos quedado los de costumbre un ratito con los juegos del papel-tira. Por la tarde, al salir al recreo, nos hemos quedado viendo jugar al fútbol que, por cierto, han jugado los chicos formidablemente. A las seis me he marchado a casa, que he subido al terrado a estudiar.


  


  


  Sábado, 31 de julio de 1937


  


  A la una, el ruido de las sirenas y demás me ha despertado y otra vez levantarme (con una pereza y mucho sueño) y al principal. He oído muy bien el motor de los aviones, pero no los hemos visto. Menos mal que hoy solamente hemos estado media hora con peligro.


  Me he levantado a las seis y media y, junto con mamá y mis hermanas, he ido a la cola para los huevos y luego, a las ocho, he llegado a clase la primera. Hemos dado la clase como siempre, pero hoy no sé, que tenía unas ganas de reír… Hemos esperado a Bein y al llegar este me ha explicado los exámenes de Solà y que aún no sabe las notas. Hemos hablado un ratito y he marchado después con Martell, los demás se han quedado.


  Esta tarde he hecho mucho trabajo, han venido Coca y Meroño y se han estado un ratito en casa, luego las he acompañado, he cenado y después de haber terminado [de escribir] el diario, me voy a acostar, pues tengo mucho sueño, mañana he de madrugar y a lo mejor nos hacen levantar de nuevo esta noche los aviones facciosos.


  


  


  Martes, 3 de agosto de 1937


  


  Ahora que son las diez y media, he subido del refugio donde hemos estado una hora. Estaba yo estudiando cuando han tocado las sirenas, la ciudad ha quedado a oscuras, y unos cañonazos desde Montjuïc se han oído, al mismo tiempo han disparado no sé cuántos focos. Pero ha terminado enseguida, ahora que tengo el presentimiento de que han de volver allá a las tres.


  Por la mañana he estado estudiando y al colegio. Me he sentado en la mesa del rincón y he estado estudiando, aunque me he reído un poco con Pàmies y Moraleda, que se peleaban. Al mediodía ha venido Lliri a despedirse, pues se ha ido a las tres de la tarde a un pueblo de vacaciones. Y Coca, Meroño, Martell nos han acompañado a Fernás y a mí un trocito. Por la tarde no he parado de escribir, hemos salido al recreo y he visto como jugaban al fútbol, luego me he sentado al lado de Vilà, que me ha dictado una poesía de literatura. A las seis y media me he ido a casa de Reixach y [luego] a casa. He estado estudiando en el terrado.


  


  


  Jueves, 5 de agosto de 1937


  


  Me he levantado pronto, arreglarme alguna cosita y yo [también], después a la academia, que he llegado a las ocho y media. Estaban Bein y Oliver, luego ha venido Pàmies y hemos marchado al instituto Balmes para verlo examinar. Íbamos él, don José y Lolín. Al llegar allí, enseguida han empezado los exámenes, nos hemos sentado en la primera mesa. Después ha llegado Bein, que se ha sentado detrás con el profesor, pero luego, al lado de Pàmies, hemos visto examinar a muchos que, por cierto, no han quedado muy bien. Luego Raúl se ha sentado a mi lado, hemos estado leyendo. A las doce hemos marchado sin haberse examinado. Por la tarde no he tenido ganas de hablar ni de hacer nada, tenía muy mal humor y he llorado y todo, pues no me encontraba nada bien. Y Raúl: «Venga, ¿qué te pasa?». Pero yo aún no sé qué me ha pasado. En fin, a las seis he salido y al llegar a casa me he acostado enseguida.


  


  


  Domingo, 8 de agosto de 1937


  


  Me he levantado muy pronto para ir a los baños, he ido a buscar a Lita, a quien, como ha llegado «su tía Filomena»[45], le ha sido imposible venir. He cogido el tranvía de Horta —que, por cierto, he tenido que esperar mucho— a la plaza Urquinaona, donde he encontrado a mis hermanas y [de ahí] a los baños de Badalona. Heladísima estaba el agua pero estupenda, pues hoy ha hecho mucho calor; con los chicos de todos los domingos hemos jugado, pero hoy ha sido un poco aburridito. A la una hemos hecho cola para el autobús y a casa.


  Por la tarde he ido al cine Maxim y he visto Campeones olímpicos, con Buster Crabbe e Ida Lupino; luego Cocktail musical, con Bing Crosby y Jack Oakie, y una cómica y revista de guerra, y finalmente Pistas secretas, con Fred MacMurray y sir Guy Standing. Al salir a casa, ha venido Quimeta ya de Reus y hemos estado hablando; luego, a dormir enseguida.


  


  


  Martes, 10 de agosto de 1937


  


  Hoy he pasado un día muy feliz. Por la mañana he ido con Martell al instituto Balmes a ver cómo se examinaba Pàmies. Hemos llegado y ya estaba con don José y Lolín, y ha hecho un examen muy bueno. Luego hemos bajado al aula de tercer año, hemos estado un rato viendo cómo se examinaban; luego hemos marchado hacia el Salmerón, donde hemos encontrado a Meroño, Coca, Vilà y Teixidor, se estaban examinando, y Bein también estaba allí, pero don José nos ha hecho marchar enseguida con él, aunque por el camino hemos bromeado bastante. Por la tarde, en el colegio, Raúl se ha sentado a mi lado y hemos estado hablando y demás. Le quiero mucho y ahora viene hablándome mucho y también me mira mucho. He pasado el día muy bien, luego este ha ido al Balmes y me ha dicho que me esperase, que en media hora venía. Y, en efecto, ha vuelto a dicha hora [y] dice: «¿Tengo palabra o no?». Luego ya hemos marchado enseguida. En casa he hablado con mis hermanas.


  


  


  Miércoles, 11 de agosto de 1937


  


  Esta mañana, en casa, he hecho faena y me he acostado porque no me encontraba bien, ya luego he estado estudiando.


  Por la tarde he dado, primero de todo, la clase de francés y luego clase de don José, donde Bein me ha dibujado un gatito muy bonito, hablando de unas cosas y otras. Luego Raúl ha marchado al instituto y ha dicho que al cuarto [de hora] ya estaría aquí, y así ha sido, ha tenido mucha palabra. Pero resulta que yo he estado llorando anteriormente porque Meroño me ha dicho que le gustaba él; y me ha sabido muy mal, puesto que este ya no le hace caso de nada, en cambio a mí mucho, y Bein me ha visto que hacía mala cara, pero no ha dicho nada; yo me quería marchar a casa, pero todavía he ido a teneduría y se ha marchado a cenar, donde luego ha vuelto y nos hemos marchado juntos, que nos han acompañado un trocito, y luego yo con Bein y su hermano. Han suspendido de cuatro asignaturas a Teixidor y Vilà, y a Pàmies lo han aprobado en todo.


  


  


  Viernes, 13 de agosto de 1937


  


  Esta mañana he estado estudiando en el terrado. Por la tarde, en el colegio, he escrito un ejercicio mientras Raúl me dibujaba, pero no he podido casi hablar con él porque don José me reñía. Luego he ido a clase de francés y he tenido una sorpresa muy agradable. Ha venido Montse, completamente rubia; he tenido mucha alegría, hemos hablado de muchas cosas. Luego, en el recibidor, estábamos Montse, Martell, Coca, Turné, Teixidor y Bein hablando de cosas, y Montse ha dicho que quiere que vayamos un domingo al Palau, yo con Bein y su hermano. He ido a despedir a esta; y en el colegio el profesor me ha reñido porque dice que no tenía que haber salido. Han tocado las sirenas, y [hemos ido] a refugiarnos en la parte de delante, donde hemos seguido la lección. Luego, al terminar el peligro, he seguido dando la lección y se ha marchado, porque tenía que pasar por otra calle; y hemos acordado que mañana iremos al Balmes. Estábamos en la calle Marina, me han acompañado Lita y Nuri, cuando [oímos] el ruido de una sirena, bombas, se han apagado las luces y una ametralladora no paraba de tirar. En casa de Coca hemos ido corriendo, donde he estado en la cama de ella, hasta que ha parado.


  


  


  Sábado, 14 de agosto de 1937


  


  Esta mañana, a las ocho y media, he salido de casa, pues me estaba esperando Bein abajo; hemos marchado a buscar a Martell y, como no estaba todavía, hemos tenido que esperar un cuarto de hora en la calle. Al venir ya y junto con Farrás, hemos ido a pie hacia el Balmes, donde hemos visto examinar a los de tercer año, pero yo venga [a] hablar con Raúl de cosas muy bonitas. Le quiero mucho, mucho. Después hemos ido al Maragall, a ver cuándo me examino. Todavía no se sabe seguro y hemos recorrido todo el instituto. De allí, otra vez al Balmes para ver la convocatoria, y como los tranvías iban llenísimos, hemos ido a la plaza Urquinaona a hacer cola para el Horta. Hemos ido hablando durante el camino. Y he llegado a casa a las [mil]. Por la tarde he ido al cine Maxim con Quimeta y su madre. Hemos visto La estrella del Moulin Rouge, con Constance Bennett y Franchot Tone; Bosambo, y ¿Hombre o ratón?, con Eddie Cantor y Sally Eilers. Ahora me voy a dormir, pues aún no sé todavía si iré a los baños mañana. Voy muy feliz.


  


  


  Lunes, 16 de agosto de 1937


  


  A las ocho menos cuarto he bajado de casa, donde estaba ya Raúl, que en aquel momento había llegado. Nos hemos marchado juntos los dos por la calle Sardenya, íbamos hablando. Luego, con Coca, su hermano, Martell y Farrás hemos ido al Balmes, donde se han examinado Martell y Farrás. Nosotros hemos estado viéndolo, y Raúl y yo hemos leído una historieta, además de hablar y mirarnos. Le quiero tanto. De aquí, al Maragall, creo [que el] miércoles me examino. Tengo un susto, ¿me aprobarán? Y a casa luego, hemos cogido el Roca; Martell y Bein han estado un rato hablando conmigo en la puerta de mi casa.


  Por la tarde han bombardeado y nos hemos refugiado en la clase de delante, y allí Bein estaba delante de mí, en un momento me ha favorecido en una conversación, sin poderme aguantar le he dicho: «¡Me gustas mucho!». Y luego…, «Porque… porque me entiendes». Él se ha dado cuenta de que me he sofocado, y ya he estado triste. A las ocho, ha venido de cenar y juntos hemos marchado por [la calle] Sardenya, hablando. Al despedirme me ha estrechado mucho la mano. Me ha regalado el dibujo del gato en las botas. Soy feliz.


  


  


  Jueves, 19 de agosto de 1937


  


  A las siete he subido al terrado a estudiar, he visto a Bein, que miraba al terrado, pero a mí no me ha visto. Después he arreglado mis cosas y he vuelto al terrado a estudiar. A la una he ido a casa de Cruz y me he encontrado con Coca, que me ha acompañado, y luego con Meroño, que me ha acompañado hasta el Provenza. Me ha dicho las mil y una de Bein, criticándolo a más no poder.


  Esta tarde he estudiado y luego hemos salido al recreo y hemos visto cómo jugaban al fútbol. Luego Bein se ha sentado delante de mi mesa y ha dibujado para Martell, que se va pronto ya que ha aprobado. Luego se ha ido al instituto y hemos esperado. Cuando ha vuelto me ha dicho que no me examino mañana, hasta el lunes; Meroño me ha hecho marchar enseguida con ella; pero este [Bein] ha bajado y hemos quedado para mañana [para] ir al instituto, aunque vendría Fina; esta quiere que aborrezca de todas maneras a Bein y solo hace ponerlo mal para que mutuamente nos odiemos. Estoy muy nerviosa. Me ha acompañado Martell y Vilà, y así Meroño no ha podido hablarme.


  


  


  Viernes, 20 de agosto de 1937


  


  A las nueve han llamado a mi casa y era Meroño, he bajado enseguida y al momento ha llegado Bein (ai love you) [sic]. Juntos hemos ido a casa de Fina a dejar a su primito, hemos ido luego a buscar a Martell, pero no ha podido venir, y entonces hemos ido al Maragall. Hemos visto los exámenes de ciencias, han venido Vicart y Vilà, y hemos marchado juntos cogiendo el autobús. Luego han estado un ratito abajo hablando y Bein me ha mirado mucho y me ha hablado, no haciendo ni pizca de caso de Meroño. Y ella tiene tanta malicia que no para de decir mal de mí, criticándome, y así.


  Esta tarde Bein ha estado afuera y yo he dado las lecciones, aunque muy triste porque pensaba lo mucho que tardaba él. Ha venido Nuri, y le estaba explicando cuando ha llegado Raúl y se ha puesto a hablar con nosotras, y entonces se ha marchado enseguida a cenar. Y nosotras, Nuri, Lita y yo [seguimos] hablando; ha vuelto él y, como todavía no estábamos listas, ha ido a su fábrica. [Al bajar] los hemos encontrado en la Sagrada Familia con Vilà y Soler, nos han acompañado y me he despedido de Nuri, ya que se va mañana a Reus. Al llegar a casa he estado ahora hablando con Mary.


  


  


  Domingo, 22 de agosto de 1937


  


  Esta noche ha llovido mucho, por lo tanto no he ido a los baños, mis hermanas sí han ido. A las nueve y media han marchado de casa, aunque el tiempo estaba nublado. He estado en el terrado estudiando ya que mañana me examino.


  Esta tarde he ido al cine las Delicias y he visto La alegre divorciada, con Ginger Rogers y Fred Astaire; luego La intrépida, con Joan Lowell, y, finalmente, La mentira de la gloria, con Jean Parker y Fred Stone. Al llegar a casa, me he encontrado a mis hermanas que venían de la playa, y nos hemos encontrado con Manolo, y ha dicho que Ruby trabajará en el hospital de Vallcarca. ¡Qué bien! Pues Tere ahora no trabaja y vamos muy justos.


  Son las nueve, me voy a acostar, mañana me quiero levantar pronto pues Raúl me esperará a las nueve y cuarto. Estos dos días que no lo he visto lo he echado mucho de menos y no he dejado de pensar en él un solo instante.


  Veré mañana qué escribiré en el diario conforme al examen.


  


  


  Martes, 24 de agosto de 1937


  


  A las nueve y media he bajado de casa y ya estaba Raúl esperándome, hacía un cuarto de hora (pobre, cuánto se habrá cansado). Hemos cogido el autobús y al Maragall. Hoy hemos ido completamente solos; como hemos tenido que esperar mucho rato para que abriesen el aula, nos hemos sentado a hablar, yo decía «¡Cuéntame algo!», pero no sabíamos qué decirnos, y ha dicho entonces «Nos escucharemos mutuamente». Ha llegado luego Lita, que, como ha ido a comprar, ha pasado por allí. Luego la hemos acompañado y hemos encontrado a Ruby y le he presentado a Raúl. Por fin, han abierto y allí hemos estado hasta la una y pico sentados los dos, y yo al lado de él y de sus ojos azules, que me miraban raramente. Me decía: «¿No te asustas?, me enfadaré si te espantas». Luego me ha cogido la mano diciéndome: «¿Verdad que no tienes miedo?», y así todas las horas. Por fin me han llamado y, bueno, un catedrático antipatiquísimo. Le he contestado bien, pero una cosa la he invertido; y bueno, un poco de sermón. A todos ha insultado, ¡tenía hoy una mala luna…!, yo un miedo horrible. Por fin he marchado, aunque todavía no sé la nota, que me ha puesto 0,5; tengo ganas de saber cómo he quedado y todavía tardaré en saberlo. El día 26, creo que me examino de segundo.


  He salido muy triste, Bein me calmaba, diciéndome: «Ya verás como te aprueban, no estés triste, mujer», pero yo no podía hacer otra cosa. Hemos marchado hacia el paseo de Gracia a buscar el autobús, pero como yo no hablaba sino que miraba a lo infinito, pues a Raúl no le gustaba que hiciese esa cara. A llegar a mi casa hemos bajado, me ha acompañado hasta la puerta donde nos hemos despedido.


  Esta tarde en el colegio, los chicos, compañeros míos, hemos estado en la clase de delante haciendo entre nosotros exámenes, luego ha llovido una barbaridad. Yo estudiaba, aunque no mucho mientras Raúl dibujaba y yo miraba, entonces me ha dicho que me esperase hasta las ocho, que nos marcharíamos juntos, y así hemos quedado. Él ha tenido que marchar para la cédula[46]; y nos hemos quedado, pero Vilà me ha hecho enfadar porque me ha dicho que yo esperaba porque quería, o no sé qué, y para que viese que no he marchado encontrando por el camino a Bein, y creo que se ha enfadado mucho, porque hacía una cara…


  


  


  Jueves, 26 de agosto de 1937


  


  Me he levantado a las seis, he estudiado un poco, luego me he arreglado y a las siete y media he bajado de casa y he tenido que esperar un poquito a Bein. Luego hemos ido a la academia juntos, donde hemos encontrado a Moraleda y Oliver, y hemos cogido el 4 y al Maragall. Estos se han examinado de dibujo y yo he estado estudiando en el segundo piso, sola. Raúl, para no molestarme, se ha quedado en el primer piso hablando con un chico. Luego han venido dos muchachas y hemos hablado del examen; a las diez han abierto el aula, donde me he sentado con Raúl y estaba con él, hablando de las lecciones, cuando me han llamado. He ido, me he examinado de gramática, francés, y no he quedado muy bien, por lo que he cogido muy mal humor. Bein estaba calmándome, venga decirme: «¡Pili!, ¿estás triste?, ¿tienes miedo? No te pongas así». Pero yo no podía hacer otra cosa, tenía un dolor de cabeza horrible y ganas de llorar, y él estaba triste porque yo lo he estado. Ha llovido y ha tronado mucho; y yo he dicho: «¡También podrían ser bombas!». Y él dice: «¿Estás tonta o qué?», y luego: «Bueno, es igual, como estoy contigo moriríamos los dos juntos». ¡Cuánto le quiero! Y qué buen muchacho es. Pero resulta que, al verme triste, no podía aguantarlo y me cogía la mano y me tocaba el brazo, apretando mucho; a mí no me gusta que haga esto pero comprendo que lo hace porque no podía estar viéndome de aquella manera y lo hace sin darse cuenta de ello. He sido la última en examinarme de geografía; y luego he salido donde estaba Raúl y don José, hemos ido al aula de matemáticas y de ciencias, y hemos visto examinar a Oliver y Moraleda, después de lo cual nos hemos marchado. Llovía mucho y, luego de estarnos un rato esperando un taxi, aún hemos tenido que marcharnos a pie, y en casa he llorado.


  Esta tarde no me encontraba nada bien, con un dolor de cabeza horrible y además sueño, y no hablaba nada. Raúl, que estaba dibujando para mí, me decía que estaba pálida, y [con] los labios muy blancos; yo he estado estudiando, aunque no sabía qué leía de mal que me encontraba. Me he tomado una aspirina, pero no [se] me ha pasado. A las ocho y media, muy tarde, hemos marchado; los Bein y Vilà nos han acompañado un trocito; luego Raúl me iba hablando, dándome ánimos, y me ha dicho que me acueste pronto hoy. En casa, Mary también me ha calmado y me ha dado fuerza para mañana.


  


  


  Viernes, 27 de agosto de 1937


  


  A las ocho he bajado de casa, Bein estaba en la parada del autobús y me he marchado con él al Maragall. Durante el trayecto le he contado cosas. Ya en el instituto, me he acordado del carnet y ha tenido que ir a buscármelo Raúl a casa. Hemos entrado en el aula de dibujo, yo con las muchachas conocidas que también se examinaban conmigo. Nos han puesto a copiar una rana (que es lo que he hecho) y un brazo de mujer. Ha venido el catedrático a buscar el resguardo y yo le he dicho que estaban en busca de él, pero he seguido haciendo [los dibujos]. Después llega el bedel con el carnet, pero sin el resguardo. He salido afuera y he visto a Raúl, quien ha tenido que volver a casa por el resguardo (qué buen muchacho es, ¡le quiero mucho, mucho, mucho!). Al salir del aula, hemos ido a la de matemáticas y ciencias, y allí hemos estado toda la santa mañana esperando que me llamasen. Mientras tanto, Bein venga [a] decirme que si tenía miedo, y si estaba asustada; me dolía la cabeza, pero no estaba tan asustada como ayer. Raúl también me cogía del brazo y me lo ha apretado mucho; yo le quería avisar, pero, cuando iba a hacerlo, no podía de ninguna manera. Ha habido una vez que le he quitado la mano con malicia, pero él se ve que lo hacía sin querer, pero no se enfadaba. Al contrario, parecía alegrarse (no lo comprendo) y después, al darme ánimo, iba a coger la mano cuando se ha acordado y la ha retirado enseguida. Pero estaba muy triste, pues ha estado mirando en un puesto fijo, y mucho rato; yo le he preguntado qué tenía, pero me ha dicho que nada, y me ha hablado de cuando se vaya a Vic, ¡no quiero pensarlo! Bueno, así hemos pasado todas las horas. Yo he sido la última en examinarme, porque no estaba en listas. En matemáticas me parece que bien, no lo sé, pero en ciencias sí que he quedado bien. Veremos cuando me den la papeleta, desde luego tengo mucho miedo.


  He salido contenta y Raúl me esperaba afuera, porque yo no he querido que me viese. Él también se ha puesto muy contento y, otra vez, me ha cogido la mano y dice: «¿Ves como has quedado bien? Ya verás como te aprueban» (pero eso no es nada verdad). Los dos muy felices hemos ido hasta el paseo de Gracia, hablándole de lo que me habían preguntado, y todo, él también venga [a] hablarme, bueno, muy contentos. Mientras esperábamos el autobús ha habido un momento que me coge la mano, yo iba a reprenderle, a decirle que no lo haga, pero no me he atrevido. Me parece que se ha dado cuenta de ello, pero no ha dicho nada. Hemos cogido el autobús y yo me he puesto al rincón y él estaba de una forma, de manera que estaba yo delante de él, cogido con los dos brazos a las varillas, mientras quedaba yo en el centro. Bueno, se ha pasado el ratito muy deprisa entonces, pues sus ojos, que ahora me dicen que me quiere, se posaban sobre mí, y como yo tampoco puedo negar que le amo… Cuando me mira de este modo, mi cuerpo tiene un escalofrío muy agradable, no decía nada, sólo mirarme y mucho; y yo no podía mirar a otro sitio sino a él. Me ha acompañado a la puerta de casa, hemos estado un poquito, y luego se ha despedido y me ha dado un apretón de manos muy fuerte, mucho.


  Esta tarde me ha traído dos novelas Raúl, y he leído, él ha dibujado un poquito; esta tarde tampoco hemos hablado mucho, pero cuando nos mirábamos, lo prometía todo. Estaba guapísimo con una cazadora azul. Yo he ido a teneduría y él ha ido a cenar, pero luego ha venido a avisarme que se iba para arriba ya. Luego Lita me ha dicho que él le ha dicho que lo sentía mucho no poder marchar juntos, y que me diese un apretón de manos muy fuerte de su parte. Al salir hemos visto a Jorquera, que ha venido y [volverá] un día de estos. Vilà y Lita me han acompañado.


  


  


  Domingo, 29 de agosto de 1937


  


  Me he despertado pronto y me he puesto a leer en la cama, después de lo cual me he levantado a arreglarme y con Mary he ido a casa de Lita para ir a los baños, pero al llegar allí con desilusión hemos visto que no íbamos debido que a Lita le había llegado «su tía Filomena». Hemos estado mucho rato en su casa, los mayores hablando de política y nosotras mirando los libros que tienen en su pequeña biblioteca. Luego hemos marchado a casa, donde me he puesto a leer la novela de Curwood[47] que me prestó Raúl.


  Esta tarde he ido al cine Coliseo Pompeya con Mary y hemos visto Ojos que matan, con Edmund Lowe y Virginia Bruce; después En la estratosfera, con Jack Benny y Una Merkel, y por último Flor de arrabal, con Jean Harlow (que en paz descanse) y Spencer Tracy. Muy bonitas las tres. Después hemos marchado y ahora son tres cuartos[48] de diez. Me voy a acostar, tengo sueño; pero antes leeré un poquito.


  Tengo ganas [de] que llegue mañana por la tarde para ver a Raúl.


  


  


  Lunes, 30 de agosto de 1937


  


  Por la mañana me he levantado bastante tarde, he hecho las camas y luego he estado leyendo en mi habitación cuando han llamado a la puerta. Con gran sorpresa, al abrir he visto que era Bein, que ha venido a llevarme la nota de ciencias de primer año y me han aprobado; hemos estado un poco hablando (estaba hoy guapísimo, con la blusa azul marino y el pelo tan rubio); me ha dicho si se iría esta tarde; al darme la mano, yo le he dicho que no; me ha mirado de un modo muy bonito y se ha marchado. He ido luego a casa de Cruz y a la vez a ver las películas que hacen al cine, he andado mucho, llegando a casa cansadísima.


  Esta tarde he ido al cine Núria con Tere y Mary, he visto La voz del aire, con Madge Evans; Jaque al rey, con Spencer Tracy y Myrna Loy, y De mujer a mujer, con Ann Harding, Robert Montgomery y Myrna Loy. Al salir a casa he estado leyendo, terminando la novela y luego me he acostado.


  


  


  Miércoles, 1 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana me he levantado pronto para acompañar a mamá a la plaza, he hecho cola para el bacalao y no nos ha tocado. Luego en casa, he hecho la faena y he estado leyendo.


  Por la tarde, en el colegio (hoy ha sido un día horrible para mí, cuánto he sufrido…), no he hecho nada completamente, con un mal humor tremendo. Han venido Jorquera, Clemente y Meroño, y las tres detrás de Bein, sobre todo Jorquera. Me ha dicho Lita que Meroño le ha dicho que le parecía que a mí me gustaba Bein, y ella ha dicho: «¿Ah, sí? Pues ya haré yo que él venga otra vez conmigo y fastidiar a Duaygües, ¡ya verás como será así!». Y, en efecto, Raúl no le ha dicho nada, como don José tenía visita pues él vigilaba. Como Encarna ha visto que Bein no le hacía caso, ha ido ella y le ha hablado, y así han estado mucho rato en el recibidor con Jepes y doña Carola. A mí casi no me ha hablado, ni [se ha dignado] mirarme. He ido varias veces al cuarto de máquina, pues no lo podía disimular, he llorado una barbaridad. Lita me consolaba pero nada, yo venga [a] llorar y mucho, me duelen mucho los ojos. Hemos ido a teneduría y entonces Bein y Jorquera se han quedado solos, no sé qué dirían, pero ella quiere que él vuelva a caer en sus redes, y me parece que caerá, si no ha caído ya (me da mucha pena por su parte, pues es tan joven…, y además la quiere a ella todavía). Al salir de teneduría todavía estaba ella y dice Lita que lo ha cogido y le ha dicho que la acompañase, ¡que fuese amable! Todo lo hace para que yo rabie y ella salir victoriosa, como siempre. Además, ahora vendrá a teneduría y, claro, volverán a ir juntos.


  Por parte de Meroño, esta prefiere que me haga caso a mí a que yo padezca, venía hablándome de ellos dos y lo que se habían dicho; pero yo no podía aguantarla, la dejaba con Lita y me iba a otra parte. Toda la tarde, con mis ojos repletos de lágrimas, no podía disimular más, aunque para distraerme cantaba. Al salir (como he dicho ya) de clase, pues Bein ni siquiera me ha dicho adiós porque Jorquera se lo ha llevado, y yo no he podido más, que me he encerrado con Lita en el cuarto de máquina, y allí he dado rienda suelta al sentimiento de mi alma, no podía ni respirar, y con un nudo tremendo que hacía, además mis ojos encarnadísimos. ¡Cuánto he padecido!


  Yo no he querido esperar a Meroño para irnos juntas, porque sé que por el camino no pararía de hablarme de ellos; por lo tanto, hemos marchado. En la puerta nos hemos encontrado a Bein y Jorquera, yo les he saludado y me marché, él ha respondido al saludo y nada más. Jorquera parece un imán para él, lo domina fácilmente. Anteriormente Bein me ha dicho que esta noche no iba a dormir a casa de sus tíos porque mañana se ha de levantar muy pronto para ir de caza.


  Por el camino tampoco he podido resistir y el peso que llevaba dentro de mi alma de lágrimas he dejado que se desahogase. Lita, la pobre, no podía sufrir que llorase yo de este modo, me ha consolado mucho; pero yo no podía aguantarme. Nunca me hubiese figurado lo mucho que lo amo.


  Me ha acompañado hasta la Sagrada Familia y estábamos hablando cuando vemos a Bein (pequeño) que se marchaba a dormir; yo me he alegrado mucho porque así, yendo acompañada, se me pasaría el ratito este hablando de cosas y así dejaría de llorar. Por el camino hemos hablado de cosas sin importancia, tonterías; pero Jorge me gusta mucho por ser tan sincero y tan serio, no se parece nada a su hermano, ya que este piensa mucho en chicas y el pequeño, no.


  En casa solamente he comido los postres, pero es que no tengo nada de gana, solamente tengo mucha tristeza, me duelen los ojos y parece que mi corazón haya dejado de palpitar.


  Tan feliz que he sido estas semanas de exámenes, pero ahora, al resurgir Jorquera, todo se derrumba. Raúl no me hace caso, parece que yo me haya hundido dentro de la Tierra. Hoy ya tampoco me ha dibujado nada, solamente ha estado al lado de ella.


  Ahora me desahoga mucho poder explicar mi secreto en este diario, y quizá cuando sea un poco vieja ¡lo leeré! Y veré lo que sufrí cuando tenía dieciséis años y ya veré cómo termina toda mi juventud y con quién me he de unir para toda la vida. A Mary no le he dicho nada.


  


  


  Jueves, 2 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana he ido a casa de la Lita a las ocho y media, he tenido que esperar mucho rato porque todavía no estaban listos, y hemos marchado a Piscinas & Sports, ella, su mamá y su hermano. Lo he pasado divinamente. En el baño, dando chapuzones, también nos hemos echado de la palanca del trampolín, aunque de pie; luego en el columpio, en el gimnasio, en resumen, nos hemos divertido mucho.


  Por la tarde, a la academia, he leído, y [he ido a] hacer tonterías, con un mal humor terrible, ya que Raúl ha estado toda la tarde sentado al fondo de la clase; las escasas veces que se ha sentado en la mesa del profesor, me ha mirado un poco y ha arrugado la nariz como siempre hace, hasta que me ha dicho por qué estaba triste, pero es muy distinto al de antes. Esta mañana me ha dicho Lita que ayer por la noche encontró a Meroño y le dijo que por la tarde estaban Bein, Jorquera y ella, pues Encarna dice que le ha dicho a Raúl: «Me parece, Bein, que estás enamorado —dice—, no sé si ella está por aquí», dirigiéndose a las dos clases, la de delante y la de detrás. Y dice que él contestó «En ninguna de las dos —dice—, está en un sexto primera».


  Pero yo no lo creo. Además, me han dicho que los muchachos venga [a] aconsejarle que no volviese con Jorquera porque es una pinta y yo qué sé más. Meroño me ha estado dando la lata porque estoy triste, la mar de taranta es. A la seis se han ido todos los muchachos, se ha quedado Vilà con nosotros. Yo he salido a la azotea, pero ha venido Lita y dice: «Bein no para de preguntar dónde estás metida». He ido y estaba detrás de la mesa, y ha empezado a dibujar, pero no le ha salido y lo ha dejado correr, pero hemos estado hablando de cosas. Vilà le decía que era un tonto y que pronto caería en manos de Jorquera, todos le decían, pero yo, muda. Ha llegado Jorquera y se ha puesto a hablar con él, haciendo las tonterías de siempre. Yo, como no lo podía aguantar, he ido al cuarto de máquina, donde he estado con las chicas hablando. Luego han venido allá al recibidor, yo he ido a buscar mis libros y cuando he vuelto se habían ido, menos Lita, que me ha dicho que Bein había dado el «adiós» y Jorquera había dejado la conversación y se ha marchado detrás de él. Mientras tanto, hemos esperado a Vilà que diese la lección y nosotras dos estábamos sentadas en el banco, Lita me ha hablado de ellos dos [de Bein y de Jorquera], y yo me he levantado furiosa, porque ya estoy harta de oír hablar de ellos dos, y sin querer se me han saltado las lágrimas de los ojos y enseguida se me han puesto encarnados, he padecido mucho para que no se me notase. Ha llegado Vilà y, al abrir la puerta, estaban ellos en el rellano de la escalera hablando, hemos bajado, Bein delante, Jorquera se ha quedado en la academia y Meroño me dice: «Pero ¿qué te pasa, Pili, qué tienes?». Yo, sin poderme aguantar, digo: «No me pasa nada, toda la tarde me dices lo mismo y ya me pones negra con tanta pregunta». Y ha callado, aunque se han quedado muy parados, Bein no me ha oído; me he despedido de Lita y luego a Bein le he dicho que se acordase mañana de traerme las novelas; hoy no ha subido a dormir aquí arriba. Por el camino con Meroño hemos hablado de cosas, pero nada referente a ellos dos. Ella, de todas maneras, quería entrar en conversación, pero yo la esquivaba. Ya en casa y como viese yo que ella quería de todas maneras, de una forma o de otra, hablarme de Jorquera o de Bein, le he dicho: «Me parece que en este momento acaba de entrar Azuleida, me voy corriendo, adiós». Y la he dejado plantada. Pero ni mucho menos era Azuleida (ya que este personaje no existe, es decir, ni existe puesto que es Bein mismo). En casa he cenado y he leído la carta de Franco que he recibido en la que me dice que está muy contenta [de] que mis asuntos vayan tan «Bein bien», ya que cuando le escribí era en tiempos felices. También he tenido carta de Montse, me la ha traído Bein, ya que ha ido esta mañana a Palau [i Plegamans] con don José y Jepes, y dice que Montse le ha dicho que sería un sinvergüenza si abría la carta.


  En casa ya, Mary ha venido a mi habitación y se lo he contado todo. Me ha dicho que no padezca y no haga caso, ya que si Jorquera es una muchacha de esta cualidad, ningún muchacho puede ir con ella en serio, y que si ahora va Raúl con ella es para aprovecharse y nada más. Me ha aconsejado mucho y bien, y he quedado muy consolada.


  


  


  Sábado, 4 de septiembre de 1937


  


  Por la mañana, solo ir de un lado a otro sin hacer nada pues he tenido mucha pereza.


  Por la tarde ha llovido una barbaridad, luego de parar he ido con Ruby al hospital militar de Vallcarca, donde ella trabaja. Las he ayudado a plegar gasas, había varias enfermeras y hablaban de cosas de los heridos (pues en este hospital están los heridos que vienen del frente) y lo he pasado muy bien. Ya a las nueve he visto una operación de un muchacho que le sacaban metralla del brazo; ¡oh!, qué horrible y cuánto padecería el pobre, le han hecho un agujero tremendo. Después hemos ido a ver el teatro, ya que han hecho la fiesta benéfica para que se diviertan los enfermos. Ha estado muy bien, trabajaban los mismos heridos; luego han venido artistas del teatro Victoria y Novedades, yo he estado con dos heridos, muy simpáticos, y me han contado cosas del frente, ha estado muy divertido. He visto al señor Marina y he hablado con él. Al terminarse la función, que ha sido a las dos, me he despedido del muchacho herido y me ha dicho que vuelva otro día. Hemos tenido que ir a pie a casa, llegando a las cuatro.


  


  


  Lunes, 6 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana, al levantarme, me he arreglado y ha venido Bein a buscar mi carnet para ir al instituto. He visto que no se le ha olvidado. Al despedirse me ha dado la mano y me la ha estrechado mucho. He estado leyendo y luego he ido a casa de Cruz, y después al colegio y he visto a Raúl, que no ha ido al instituto, pues don José no estaba y se ha quedado él haciendo la clase. Y dice Lita que él ha dicho varias veces de irse y doña Carolina no ha querido. He estado hablando con Lita; luego, a las doce y media, nos hemos ido con Meroño, pues Raúl se ha quedado con todas las muchachas antiguas de la academia que han hecho un baile y, según Lita, han marchado a las dos, pero Raúl a la una.


  Por la tarde he estado leyendo una novela, ya que no tengo nada que hacer ahora. He enseñado los dibujos que he hecho en la libreta y Raúl me ha dicho que estaban muy bien.


  Luego, este, o sea «él», se ha ido al piso del profesor donde ha habido baile ya que se va Valero al frente. Estaban Isa, su hermana y amiga, Jorquera, Otti, Valero, otro muchacho capitán y no sé quién más; yo he seguido leyendo. Después, como ha llovido mucho, he estado en el patio paseándome por la lluvia y bailando, las demás me han acompañado. Ha llegado Angelita y hemos estado un ratito hablando con ella en el recibidor. Después he ido a teneduría y he hablado con Cantó, Coca y Lita, contando cosas, pero yo iba escribiendo. Luego hemos dado clase y he hecho trabajo hasta la salida; pero antes serían las siete y media, he visto cómo se iban Raúl, su hermano, Jepes y Jorquera, nos ha saludado con la mano. Luego me ha dicho Lita que Raúl se ve que le quería decir algo y titubeaba, sin saber si decirlo o no, y por fin —dice—, no lo ha dicho, sólo «¡Nada, nada!».


  Yo no entiendo absolutamente por qué me hace este papel como de enfadado, ya que se ha vuelto tan distinto. Hemos salido a las ocho y me he ido con Angelita, la he acompañado un trocito y luego me he vuelto para casa, sola. Ya en ella he encontrado a Tino.


  He cenado y ahora voy a leer un poco en la cama, deben de ser ya las diez. Buenas noches, Diario querido, que en él guardo mi secreto.


  


  


  Miércoles, 8 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana, al llegar al colegio, al cabo de un ratito he ido junto con Raúl al Maragall. Por el camino no hemos hablado casi, pues yo quiero olvidarlo, así es que cuando me miraba yo retiraba la vista, para no encontrarme con sus ojos. Ya en el instituto, hemos hablado con Gironza, quien nos ha dicho que volviésemos el lunes, que tenía que hablar con el catedrático de ciencias para arreglarlo. Así es que nos hemos vuelto sin ningún resultado. Tengo ya unas ganas de saber cómo he quedado. Bein conmigo se ha mostrado como antes, me pegaba en las manos y me ponía en la boca la libreta. Al ir a buscar el tranvía hemos hablado mucho, me ha dicho que le contase lo que hice el sábado y domingo, y a la vez él me ha explicado lo que hizo él y así. En el tranvía casi no hemos hablado, me ha mirado de aquel modo tan extraño y yo, que como sé que quiere otra vez a Jorquera, enseguida he vuelto la vista, y hasta me ha dicho por qué estaba triste.


  Ya en la academia, hemos hablado con doña Carolina, que muy pronto tendrá un niño y nos ha enseñado los trajecitos; luego hemos reído un poco porque a Bein lo han encerrado en el cuartito.


  Por la tarde he estado leyendo, aunque yo tenía muy mal humor, aunque no quiero ya pensar en él, pues le he llamado y he tenido que repetir su nombre varias veces, pues ni se ha dado cuenta o no quería darse.


  Hemos salido al recreo y hemos jugado a la pelota. Luego ha venido Jorquera y al poco rato Bein, que había ido a un recado, enseguida se ha sentado a su lado y enamoradísimo, dice que al irse ella la ha acompañado; él ni se da cuenta de que a ella lo que le gusta es que vayan los muchachos detrás, pues bien claro lo dice y ni le gusta Bein como a mí tampoco.


  He ido a teneduría y al salir me he encontrado en el recibidor a Bein, Meroño, Angelita, Lita y Milá; las chicas hacían y gastaban bromas a Raúl de Jorquera, él estaba contentísimo, pobre muchacho, qué enamorado está. Yo me he puesto a hablar con Milá, que se irá al frente muy pronto, me gusta mucho pues es muy serio y muy simpático, ¡ojalá me enamorase de este y poder olvidar a Raúl y a la vez dejar de padecer! Yo estaba leyendo cuando Bein se ha despedido dando la mano, al llegar a mí se la he dado pero ni siquiera he levantado la vista del libro y me he puesto a hablar con Milá sin siquiera fijarme en las tonterías que hacía «él». Nos hemos marchado luego Lita, Angelita, Vilà, Meroño y yo; y en la calle hemos encontrado todavía a Raúl, que se iba a cenar, así es que nunca sube ya con nosotras. Se ve que Jorquera se lo ha prohibido, pues el chico ha de hacer lo que le mandan. ¡Que es idiota! No ver cómo se burla de él y que en cuanto encuentre a otro mejor, plantarlo. Pero es ciego completamente, y sigue tan enamorado de ella, y lo domina como si lo hipnotizara.


  En fin, no quiero ya pensar en ello, de ahora en adelante quiero procurar no preocuparme ya más de esas cosas, ya que siempre he de estar pensando en lo mismo. ¡Quiero acabar de una vez, aunque sea un poco difícil!


  He estado hablando mucho rato con Meroño de lo referente a Bein; ya no le gusta a esta.


  Al llegar a casa he comido mucho, pues tenía mucha gana, ahora escasea mucho el pan, los demás comestibles también. Se padece mucho en cuanto a esta guerra. ¿Cuándo terminará?


  


  


  Jueves, 9 de septiembre de 1937


  


  Por la mañana en el colegio, he leído, he dibujado, etc.; al mediodía nos hemos quedado jugando a la pelota, éramos muchos jugando. Después, mientras los muchachos estaban distraídos, Lita y Meroño han atado las mangas de la chaqueta de Bein, y no sé qué más atrocidades han hecho. Raúl, al darse cuenta, se ha enfadado, pero enseguida se le ha pasado. He llegado a casa a las dos.


  Por la tarde he dibujado, leer y así. Bein ha ido al cine Versalles, Lita, Angelita y yo hemos bajado a la calle, donde nos hemos reído mucho. Cuando ha salido Bein del cine todos se han puesto a criticarlo, que si ha ido por Jorquera; al pobre muchacho se le burlan y dicen que es un tonto y todo; le pellizcan, le pegan y él, como es tan bueno…, se deja pegar por todas. A mí me da lástima, todas se le burlan porque ha caído otra vez en las redes que le tendió Jorquera. Pero yo no le digo nada de eso. Luego hemos estado en el recibidor, jugando con la tinta encarnada, pintando los labios. Hasta que ha venido el profesor y nos ha echado. Me he marchado con Meroño y hemos estado mucho rato hablando.


  


  


  Viernes, 10 de septiembre de 1937


  


  Al llegar al colegio esta mañana, serían las diez y pico, he estado estudiando ciencias de tercero y he leído. Al mediodía nos hemos quedado un poquito viendo cómo dibujaba Bein el Canarias, y yo he estado leyendo.


  Por la tarde, he hecho los ejercicios de teneduría, dar la lección. Mientras los muchachos hacían gimnasia, Angelita, Fina y Lita jugaban con Bein pellizcándole y pegándole. Yo no juego cuando lo hacen con «él». Don José nos ha reñido, puesto que somos muy revoltosas. A las seis me he ido con Lita a su casa, hemos ido al terrado, luego me he peinado y así. Cuando hemos vuelto Bein ya no estaba, había marchado, y ya no ha vuelto. Me hace poquísimo [caso], ni un poquitín siquiera. Yo me resigno, aunque él no me haga caso ya, yo no dejo de hacérselo, además no le miro tanto, ni le hablo mucho, pero le sigo queriendo igual; al contrario, todavía más porque veo que él no tiene culpa de haberse enamorado de ese modo de Jorquera, pues toda la tiene ella.


  Al salir de teneduría, Lita ha jugado con Cantó, Vilà me decía por qué estaba triste. Nos han acompañado y luego yo con Meroño me he ido a casa.


  


  


  Sábado, 11 de septiembre de 1937


  


  Por la mañana al levantarme he arreglado las habitaciones, luego he estado lavando muchas cosas más y así sin parar.


  Luego de comer, me he arreglado para salir y cuando estábamos abajo nos hemos encontrado con Casariego, que venía de Valencia. Nos ha contado muchas cosas de Melilla y de Madrid, donde actualmente habita junto con su esposa Maruja. Hemos estado mucho rato hablando, [ahora] es teniente y un día antes de la revolución del 19 de julio se marchaban ellos dos de viaje para [Barcelona] y con suerte, ahora viven, que si no hubiesen [marchado de Melilla], ahora estarían al otro mundo.


  A las cinco me he ido al cine Pompeya con Tere y he visto Una doncella en peligro, con Gene Raymond y Frances Drake; Tres amores, con José Crespo y Mona Maris, y por último El misterio de Edwin Drood, con Douglass Montgomery y Heather Angel. He salido a las nueve y media yo sola puesto que Tere ha salido más pronto porque se tenía que encontrar con Manolo. Toda la calle la he pasado corriendo. Pero en casa no me han dicho nada. Son cerca de las once, me voy a leer un poco ¡Gumbay! [Goodbye!].


  


  


  Miércoles, 15 de septiembre de 1937


  


  Me he levantado a las nueve, entre arreglarme y limpiar la casa he llegado a la academia a las diez. He estado escribiendo un ratito que don José ha estado fuera, Martínez ha traído «bichos»[49], pues ha engañado a los de la clase, y bueno. Era todo un enredo, alborotando todos, puesto que le escocían la boca. Al mediodía nos hemos quedado jugando a la pelota, me he reído mucho. Lita y Meroño han cogido la pipa de Bein y se la han untado de «bicho». He llegado a casa a las dos y me han reñido.


  Por la tarde he escrito y hecho los deberes, luego he ido a teneduría. Al salir, hemos estado un poco en la calle, muchos alumnos alborotando. Ha venido Jorquera y, claro, Bein, detrás de ella, también ha ido a acompañar a Clemente. A Angelita le ha besado la mano y a Meroño le ha dicho que le besase. En fin, se ha vuelto un Don Juan Tenorio, como dicen Angelita y Fina. Cuánto ha cambiado estos días. Yo no sé ni qué hacer, a mí sí que no me hace ni chispa de caso. Son las once, he estado leyendo. Me voy a dormir.


  


  


  Viernes, 17 de septiembre de 1937


  


  Por la mañana a la academia, como de costumbre, he llegado a las nueve y me he puesto a escribir. Luego, al venir Lita, hemos forrado los libros y [hemos estado] arreglándonos el cajón. Al mediodía nos hemos quedado jugando al frontón las chicas, y al fútbol los chicos, pues no han querido jugar con nosotras a camps, puesto que a Raúl le encanta el fútbol. Este hace unos días que tiene una tos muy rara, se halla muy constipado y por ello tiene una tos muy fea; tengo miedo de que se ponga enfermo.


  Al salir, a la una y media, he ido a casa del señor Reixach con Vilà y Meroño, que me han acompañado.


  Por la tarde, primero de todo, he estado en casa de Lita esperándola. Luego, en clase, he hecho el trabajo correspondiente. Ahora hay un lío en clase debido a unas cartas que han hecho las niñas de la otra clase, que las ha cogido don José, y que tratan de cosas muy feas y que dan vergüenza leerlas. Por ello, todas nosotras, o sea el cuarteto, íbamos hablando de esto con Bein y con los otros. Luego, al ir a teneduría, [comentamos] lo mismo con los Cantó y cía. Luego, al salir de clase, hemos hablado con doña Carolina debido al asunto de las cartas. Nos han acompañado y me he reído mucho.


  


  


  Domingo, 19 de septiembre de 1937


  


  Por la mañana, he hecho mucho trabajo con la faena de casa, limpiando el suelo; luego he estado leyendo hasta a la hora de comer.


  Esta tarde he ido al cine Smart y he visto las películas siguientes: El hombre sin rostro, con Frances Drake y Reginald Denny; El pequeño lord, con Freddie Bartholomew y Dolores Costello, e Ímpetus de juventud, con Sylvia Sidney y Herbert Marshall. A las ocho he llegado a casa, donde he cenado, y estaba leyendo en el comedor con Mary, tan tranquila, cuando de pronto hemos oído sirenas y pitos. No hemos hecho caso, y aunque se han apagado las luces, yo seguía leyendo a la luz de la luna en la galería; pero, de pronto, inmenso cañoneo, de nuestra parte de los antiaéreos, yo he visto muy bien los fogonazos; entonces hemos bajado enseguida al refugio, donde se ha pasado el tiempo muy bien discutiendo de novelas con el chico que está en la Cruz Roja y vive en el principal primera. Es muy simpático; me ha dejado tres novelas y yo mañana le llevaré de vinos.


  Hace un momento hemos subido y son cerca [de] las doce, ha cesado el peligro y voy a acostarme.


  


  


  Jueves, 23 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana he ido a la academia, como de costumbre, y he estado escribiendo a Montse. Al mediodía nos hemos quedado un ratito y luego he marchado con Ferrer.


  Por la tarde ha venido Martell y hemos estado hablando, contándonos cosas. Después nos hemos bajado a la calle, que hemos ido con Lita a comprar, Angelita, Nuri y yo; hemos bajado al refugio para verlo. Nos hemos quedado hablando con Aidé. Al subir a la academia en el recibidor nosotras cinco y Vilà [estuvimos] cantando y haciendo tonterías; ha venido Milá y luego en la calle también nos hemos quedado.


  Después de despedirnos de todas, me he marchado con Meroño; y al ser ya mi calle hemos encontrado a Bein y Ferrer, que se estaban esperando. Raúl le ha dicho a Fina que bajaría a las ocho para marchar con ella, y que al ser aquí arriba estaba esperando. Yo creía que me gustaba Milá, pero he visto lo contrario, puesto que me he puesto a llorar, y a sufrir. Ahora le gasta bromas, y siempre se hablan y se miran. ¡Qué odio!


  


  


  Sábado, 25 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana al levantarme he limpiado la casa y luego me he marchado para la academia, donde he estado escribiendo. Hoy no nos hemos quedado a jugar, hemos marchado Meroño, Geli y yo, nos hemos sentado en la plaza de la Sagrada Familia, hablando y a la vez esperando para ver si llegaban Teixidor, Vilà y Bein, pero ellas lo hacían más por Bein que por los otros, especialmente Meroño.


  Esta tarde he ido sola al cine Smart y he visto A las ocho en punto, con George Raft y Alice Faye; después Capricho frívolo, y por último El fantasma va al Oeste, con Robert Donat y Jean Parker, esta es muy bonita.


  Hace poco he llegado, voy a comer un poco, aunque se padece mucha hambre por falta de comestibles. De pan tenemos un trocito pequeño para dos días, y para todo, sea la cosa más insignificante, se ha de hacer cola; lo único que comemos es verdura, de patatas tenemos porque papá ha mandado de Vic. Está muy mal y piden muchas quintas. Me voy.


  


  


  Lunes, 27 de septiembre de 1937


  


  Me he levantado pronto para fregar el suelo, luego ya me he marchado a la academia y a las once he ido al instituto Maragall. Allí he estado toda la mañana. Ha llegado el señor Domingo y me ha dicho que de ciencias estaba aprobada, así es que ya me podían hacer la papeleta, pero se ve que se han marchado y no han dejado las notas; así es que he de volver mañana por la nota. He llegado a casa a las dos y media. En fin, a ver si mañana termina de una vez.


  Por la tarde, a la academia. He estado escribiendo, luego hemos salido al recreo a jugar.


  Meroño, Angelita, Franco, Lliri y Bein han ido a Badalona a examinarse. Después he ido a teneduría, donde Cantó me ha hablado de Azuleida y dice que ha de descubrir quién es. ¡Tengo un miedo por si se entera!


  Al salir de clase, han llegado las chicas, que no se examinan hasta mañana. Hemos estado un poco hablando, y a casa; he comido un poco, puesto que no hay comida y padecemos mucha hambre, y he estado leyendo hasta ahora.


  


  


  Miércoles, 29 de septiembre de 1937


  


  Esta mañana muy pronto, me han despertado las sirenas, pero, como no se oían bombas, no me he levantado. A las seis, han vuelto, pero esta vez sí que han tirado bombas e iban los antiaéreos. Entonces he salido a la galería y he visto que había mucha boira[50] y no se divisaba nada; hemos bajado al refugio. Luego he marchado a la academia. Cuando hemos salido a las doce, nos hemos encontrado con Martell. Íbamos Clemente (el chico), Ferrer, Lita y yo, y hemos acompañado a Nuri, pero, por el camino, el estruendo de bombas y sirenas, pero nosotros tan tranquilos.


  Esta tarde a las seis han vuelto los facciosos y [han arrojado] otras cuantas bombas más y a las siete otra vez han venido, así es que no nos han dejado tranquilos hoy. Creo que han hecho mucho daño. Nosotros nos hemos quedado en la escalera, donde nos hemos reído bastante, también estaban Bein y muchos más. Después he marchado con Vilà y Ferrer, y al momento se han encendido las luces. Estos dos me han contado muchas cosas malas de Raúl, dicen que como él habla lo consideran faccioso. ¡Oh! ¡Cuánto deseo que no sea verdad! ¡Porque cómo le amo!


  


  


  Viernes, 1 de octubre de 1937


  


  Esta mañana me he despertado muy pronto pensando en lo que me dijo anoche Meroño de Raúl y ya no he podido dormir. Para ello y para que se me olvidase por unos instantes la realidad, me he puesto a leer.


  Ya habiéndome arreglado y cuando iba a subir a la academia, ha llegado Meroño y me ha dicho si quería ir con ella a Badalona, pues Bein no ha podido acompañarla (pues así quedaron, aunque es ella siempre la que va detrás de él y siempre le coge y le toca, ¡qué malicia me hace! —es la verdad—), pues el motivo era que doña Carolina ha tenido un niño y don José tenía que estar con ella, por lo tanto ha tenido que quedarse en clase Bein. ¡Pues bien! He marchado con Meroño al instituto Albéniz de Badalona. Es muy bonito. Luego de andar mucho, hemos llegado a casa de unos amigos suyos, que son muy simpáticos, y nos han invitado a galletas. Después hemos cogido el autobús y a la academia, no estaba más que Angelita y me he marchado con ella. I love you RBE[51].


  Esta tarde estaba leyendo yo en mi cama cuando ha venido mamá, me ha escondido la novela y me ha reñido mucho, que si no estudio y qué sé yo más. Me han llamado al teléfono y estaba hablando con Lita cuando esta dice: «Me voy, que bombardean». Y efectivamente, [se oyeron] unos estruendos grandiosos. Me he subido a casa, y desde la galería se veía estupendamente, he visto cuatro aviones facciosos que bombardeaban la ciudad y surgía mucho humo de las casas. De pronto, los antiaéreos han retumbado en la atmósfera, bueno, ha sido una cosa horrible, me he asustado de verdad. Ha parado y parecía que estaba todo en calma y ha llegado mamá, que había salido, y nos ha reñido porque no nos habíamos ido al refugio. De pronto, ¡bomb, pam! Ametralladoras; pues bien, otra vez aquí y bombardeando una cosa por demás. Mamá, toda asustada, nos ha hecho bajar y enseguida me he marchado a la calle con Quimeta, y allí hemos estado viendo cómo pasaban ambulancias y coches llenos de heridos, y no cesaban las ambulancias.


  Después ya han avisado de que no había peligro y hemos marchado. Pero antes pedían por la radio médicos y enfermeras, que se presentasen urgentemente en el hospital, y además pedían quien pudiese dar sangre para los heridos.


  Luego ha llegado Mary, que le ha cogido por el camino, y ha dicho que hay una barbaridad de muertos, heridos y destrozos, sobre todo en la Barceloneta: «¡Hoy ha sido el día peor!». Las bombas han caído en un colegio, y dice que todavía no han podido extraer los cuerpos de los niños. Y que era un cuadro escalofriante, pues —dice— que se veían una cabeza suelta, un brazo, una pierna, y así. ¡Cuántas víctimas ha habido!


  De Ruby no sabemos nada, pues se ve que tiene muchísimo trabajo en el hospital.


  Ahora tememos que vengan esta noche, pero creo que no, puesto que de día, y más ahora que está nubladísimo, pueden ver mejor los sitios donde quieren tirar.


  Papá no ha llegado de Vic; a lo mejor no viene esta semana.


  He cenado y he reñido con mamá, por lo de la novela dichosa, pero ahora (no sé qué hora es) ya tengo sueño. Pero quiero esperar a Ruby y a Tere, que está con Manolo.


  


  


  Domingo, 3 de octubre de 1937


  


  Por la mañana, he arreglado ante todo mi habitación, y luego he leído La laguna azul; ha habido una pelea entre los vecinos, y he salido en la escalera estando un ratito viendo como chillaban.


  Hoy ha hecho un día nublado y además ha llovido. He ido al cine Maxim, donde me he encontrado con el novio de Quimeta y me ha estado hablando de lo mucho que quiere a su novia, y así he visto El consejero del rey, con Clive Brook y Madeline Carroll; pase con Gina Manés, y empezaba la película Entre dos corazones, con Douglas Fairbanks, cuando oímos unos bombazos. Han suspendido enseguida el cine y toda la gente amontonada salía, se han apagado las luces y, cuando hemos salido a la calle, había unos estruendos horrorosos y toda la gente corría, pero he llegado enseguida a casa. Estábamos intranquilas por mamá, puesto que se había ido al cine y no sabíamos a cuál. Cuando ha parado el bombardeo, ha empezado a llover tan fuerte que parecía el diluvio y las calles parecían ríos. Por fin ha llegado a las nueve mamá, pues a las siete empezó el bombardeo con que, tantas horas y no saber nada de ella, hemos padecido mucho.


  


  


  Viernes, 8 de octubre de 1937


  


  Hoy ha sido un día horroroso para mí. Cuánto he padecido durante la mañana pues Pàmies se ha enfadado mucho conmigo, y lo ha explicado a Jorge y este venga [a] gastarme bromas, también ha hablado con Bein pero no sé qué le ha dicho. Él me dice que no ha hablado nada del caso, pero mis amigas lo niegan. Yo no he podido aguantarme y ya tenía las lágrimas en los ojos, he salido al patio, pero todos se han dado cuenta de ello. ¿Por qué escribiría yo la carta de Anita en la academia?[52] Cuántos dolores de cabeza me ha traído. Al mediodía, nos hemos quedado a jugar, aunque yo no tenía nada de ganas y he estado muy triste. Meroño me ha revelado esta mañana que lo quería mucho a Bein y que se sacrificaría por él, y no sé qué más… Venga [a] preguntarme qué es lo que me había sucedido. Yo he tenido que mentirle, diciéndole que era por Azuleida. Después me ha contado que Bein le ha dicho que no subiría más con ella allá arriba porque no se podría estar sin besarla, y que él no era serio ni buen chico y que fue un tonto de no haberse dado cuenta más pronto de ello. Me he marchado con Ferrer y le he contado lo de Pàmies. Me ha dicho que le olvide, que haga todo lo posible para hacerlo y que él, o sea Raúl, es fascista y que no es buen chico, pues a él no le gusta su carácter —dice—, he llorado sin querer y ha visto que mis sentimientos eran verdaderos.


  Esta tarde he escrito, he jugado a la pelota cuando hemos salido al recreo, después hemos ido a ver a doña Carolina y luego he hecho bromas (para distraerme, aunque él ha ido al cine), y a matemáticas, después a teneduría, donde me he reído mucho burlándome de Cantó.


  Cuando he salido, «él» ya había llegado, pero yo he ido al pasillo, entonces estábamos Vilà, Lita, Muri, Ferrer, Bein y yo. Me ha escondido el monedero y así hemos estado un ratito, aunque yo hacía ver que estaba de muy buen humor, él ha estado muy complaciente. Hemos marchado y después de estar un rato hablando, pues Lita estaba triste, me he marchado con Ferrer, y me ha dicho que yo hacía a propósito lo del monedero para quedar hablando con él. Pero está muy equivocado.


  Ahora quiero olvidar todo, todo por completo, escúchame bien, Diario mío, quiero olvidarlo, ayúdeme quien sea para poder olvidar y no padecer más.


  He terminado este diario en fecha 8 de octubre de 1937.


  


  


  Por cierto, ha sido un día que me parece no lo podré olvidar nunca, por lo mucho que he padecido en pocas horas.


  Pero ahora quiero dejar esa idea y esa esperanza que siempre he llevado, que es «¡Puede ser que algún día me llegue a querer Raúl!», pero no, es dificilísimo, ahora me he dado cuenta de la verdad. Por lo tanto, he de estudiar, leer sea lo que sea, pero pensar en él, no, no y no, no, no, no, no.


  Quisiera marchar, de la academia, de Barcelona, pero ¿cómo? Es imposible.


  Ahora otra pregunta: ¿cuándo terminará la guerra? Se padece mucha hambre y muchas cosas más. En fin, que no hay más remedio. Quizá cuando ya sea más avanzada de edad y lea este diario, entonces veré qué ha sido de mí. Y cómo ha seguido mi vida.


  No hay más, este es mi destino, padecer.


  


  


  CUADERNO VIII


  


  Martes, 12 de octubre de 1937


  


  Esta mañana he ido con mamá a un recado, en el Arco del Triunfo. Hoy por ser mi santo, que en otros años lo pasé tan feliz y con fiesta; ahora por no existir esta fiesta he ido al colegio, he trabajado sí, pero también he hablado con Nuri contándole lo feliz que fui durante el mes de agosto, y me ha dicho que tiene la creencia de que terminará todo bien. ¡Ojalá la escuchasen! Pobre Raúl, todavía está en cama, no sé si sufre mucho porque ignoro la enfermedad que ha cogido. Cuando hemos salido de clase, hemos hecho broma por la calle y, al llegar a casa, me he encontrado con un regalo de Margarita Vilà, que era una caja de bombones.


  Esta tarde he ido al cine Trianón con Tere y hemos visto El ángel de las tinieblas, con Fredric March, Merle Oberon y Herbert Marshall; La condena redentora, con Peggy Kindom y Lloyd Nolan, después dibujos y El pequeño vagabundo; esta no la hemos visto terminar, porque había peligro de bombardeo, y nos hemos marchado para casa. Son las nueve y cuarto, voy a acostarme. Ha terminado mi santo.


  


  


  Miércoles, 13 de octubre de 1937


  


  Por la mañana, como de costumbre, me he marchado a la academia, he estudiado, dar la lección y escribir álgebra; al salir de clase hemos dado una vuelta el quinteto o sea, Pita, Nuri, Lita, Geli y yo, y después a casa, donde me he encontrado con una cartera muy bonita que me ha regalado mamá. Hoy ha venido Raúl, que ya se encuentra bien, aunque estaba muy pálido. Ha marchado al instituto.


  Por la tarde he escrito, hemos salido al recreo a jugar, y luego seguir escribiendo, después he ido a clase de teneduría y estaba trabajando cuando han tocado las sirenas. Se han apagado todas las luces, estábamos Lita, Pita y los chicos hablando y contando cosas, pero Meroño se encontraba muy mal y tenía mucho miedo, pues se han oído muchas bombas y cañonazos. Luego he dibujado en la pizarra, y venga [a] estar por allí. Ha telefoneado Mary diciendo que fuese a casa y me he marchado a la luz de la luna, ya que toda la ciudad estaba a oscuras y el tráfico parado. Estaba llegando a casa [cuando] se han encendido las luces y las sirenas iban, ya pasó el peligro que ha durado hora y media. Son las nueve y pico, voy a cenar y a estudiar.


  


  


  Sábado, 16 de octubre de 1937


  


  Esta mañana en la academia he estado estudiando y hablando con Nuri; he dado la lección y he hecho otras cosas más. Al mediodía hemos marchado estando con Lita en la mercería y después hemos subido a ver a doña Carolina y a José María, pues le estaba dando el pecho. Allí hemos estado un poquitín; luego sería la una que nos hemos marchado y hemos visto llegar a Bein, Coca y los otros que subían a la academia, seguramente a jugar pero ya era tarde. Me he marchado con Martell, por el camino hemos visto como a una mujer casi la atropella un tranvía, echaba mucha sangre de la cabeza.


  Por la tarde he limpiado los platos y fregado el suelo de la casa, luego he dibujado, he estado en casa de Nuri Astràs un ratito con la señora Natti. Después de cenar he estado leyendo La vuelta al mundo de dos pilletes en la cama un rato y ya después me he quedado dormida.


  ¿Qué será de aquí a un año, 1938, en este día de hoy? Tengo el presentimiento [de] que me ha de pasar algo.


  


  


  Domingo, 17 de octubre de 1937


  


  Esta mañana al despertarme he estado un ratito leyendo en la cama. Luego de levantarme he arreglado mi habitación y mis cosas; después he lavado y [me puse a] coserme algunas cosas. Y así he pasado la mañana.


  Por la tarde he marchado con Quimeta, su novio y Nuri al cine Núria, y hemos visto la mitad de El fanfarrón, con Spencer Tracy y Madge Evans; luego Corazones valientes, con Robert Montgomery y Madge Evans, y estábamos viendo Joaquín Murrieta, con Warner Baxter, Anne Loring y Margo cuando se han apagado las luces y han tocado las sirenas, pero no se ha oído ninguna bomba y así hemos permanecido una hora y pico a oscuras. Nos hemos quedado en el cine, ya que es refugio, y mientras tanto me he reído un poco con Nuri; hemos hablado los cuatro, para que la espera no se hiciese insoportable. Por fin han encendido las luces y han avisado que había cesado el peligro, por lo tanto hemos visto terminar la película, que es muy bonita, y hemos llegado a casa a las diez.


  Ahora me voy a dormir, hay una luna clarísima, desde mi habitación la diviso, se puede leer a su luz.


  


  


  Martes, 19 de octubre de 1937


  


  Como ahora Tere ya trabaja en la Junta Pasiva[53], pues he tenido que arreglar la casa y luego marchar a la academia. He estudiado, dar la lección y hacer álgebra. A las doce hemos marchado Geli, Nuri y yo.


  Por la tarde, en la academia, he escrito toda la tarde, hemos salido a recreo y nos hemos reído mucho. Después, me ha estado contando Lita barbaridades de Meroño. A las seis y media ha venido Raúl y ha hablado un poquito con nosotras, Lita y yo. Iba con una cazadora de piel muy bonita, estaba muy guapo, y yo le sigo queriendo igual que siempre. Meroño, en cuanto hemos marchado, se ha sentado al lado de él y se ha quedado, mientras que nosotras tres, las de siempre, nos hemos marchado y por el camino hemos reído un poco, saltando y demás. He estado una hora hablando con Nuri, ¡se ve que me quiere mucho, según lo que me ha dicho! Yo también mucho a ella. ¡Es tan buena y cariñosa! Al llegar a casa he encontrado carta de Luisa y Doloretes, y me cuentan que se ha casado mucho personal, que antes jugábamos juntas y ahora…, ya se han hecho verdaderas mujeres y se han unido para siempre.


  


  


  Lunes, 25 de octubre de 1937


  


  Después de haber arreglado las cosas de casa, me he marchado a la academia, donde he estudiado y escrito; hemos salido a recreo. Al mediodía, nos hemos estado un poquitín en la calle, Bein, Jorquera (que ha venido, aún está enferma), Meroño, Lita, Nuri y yo, pero luego me he marchado con Nuri a casa de Cruz; hemos comprado cacahuetes y venga [a] comer y hablar.


  Por la tarde he hecho álgebra y demás, pero me he reído mucho con Lita, pegándonos puñetazos; me he divertido. Después he ido con Nuri a la farmacia a comprar pastillas. He ido a teneduría luego; y ha venido Cantó, que llegaba con Bein del cine Capitol; este me ha dicho que Raúl se marcha mañana a Vic para no volver. Este se ha despedido de todos y se ha marchado sin esperar a que saliésemos de teneduría los de esta clase. Ha abierto la puerta, ha dicho adiós y ha desaparecido. Ya luego no tenía yo mi cabeza bien, no he oído al profesor ni las cuentas me salían bien, no podía aguantar más las lágrimas. ¡Cuánto he tenido de disimular, Dios mío! Pero ya no veía nada. Vilà me miraba disimuladamente (me parece muy seguro que se figura que quiero a Bein), yo venga [a] reír y hacer broma con Lita, pero mi corazón latía, tanto, tanto que temía se oyese al lado pero he sabido resistir; Cantó también miraba.


  Cuando he salido de clase, estaba yo muy triste, Martell me ha dicho que «él» se ha despedido de todos y ha dicho que ya nos escribirá unas rayas, dice que ha gastado bromas con Meroño y se ha ido. Se va a este pueblo para maestro y, a la vez, para no tener que ir a la guerra (cien mil veces a Vic que no a la guerra, prefiero yo); y nunca volverá ya. A ese solo pensamiento ya no estaba yo en sí. Me he marchado con Vilà, estaba serio y triste, Nuri y Lita, esta dice que su corazón le dicta que mañana no se va Raúl y que volverá a la academia. ¡Ojalá fuese así! Me gustaría despedirme de él. Por el camino yo ya no podía más y he dado rienda suelta a mi sentimiento. Llovía mucho, mientras mis ojos también llovían lágrimas. No puedo estudiar, trato de hacerlo, pero… me es imposible.


  


  


  Miércoles, 27 de octubre de 1937


  


  Por la mañana en el colegio he hecho álgebra, hemos salido al recreo a jugar y me he reído mucho. He jugado y hablado con Lita para así poder olvidar por unos momentos a Raúl.


  Por la tarde, al llegar a la academia, me he encontrado a Lliri y he estado un ratito hablando con ella. Después, al subir, con gran alegría, Martell me ha regalado una pulserita «no me olvides». He estado muy contenta, pues ya por la mañana le había dicho que me gustaba, al verla en el escaparate. Yo creía que estaba enfadada conmigo, pero veo que no lo está. He estado escribiendo en la mesa de delante, al lado de Angelita, pues Meroño se ha sentado en mi mesa con Lita, y he oído la conversación que tenía sobre cómo quiere tanto a Bein y que, si se casan, sería muy feliz y que no lo puede olvidar de ninguna manera…, etc. Yo me he puesto muy triste, pero luego he procurado quitarme este pensamiento de la cabeza. Ya en casa he hablado de lo que es la vida, que ya estoy enterada, y de Raúl. A Mary no le gusta mucho porque él tiene otras ideas. A mí no me importa eso.


  


  


  Jueves, 4 de noviembre de 1937


  


  Me he levantado a las siete para hacer la faena de casa, arreglarme y luego a la academia, he estado estudiando. También hemos salido al patio a jugar a la pelota, pero Geli y yo, que hoy nos tocaba ser últimos, no hemos podido jugar porque se nos ha colgado la pelota y demás. Al mediodía nos hemos quedado un poquito, los chicos nos han quitado su pelota, se la hemos quitado, y así. Luego he ido a casa de Cruz, que me ha dado un pan a cambio de arroz: es así ahora, se hacen cambios. Cada día se padece más hambre, sobre todo de pan, pues lo encuentro mucho en falta.


  Por la tarde he escrito todas las horas, he dado la lección, etc. A las seis hemos bajado a comprar cacahuetes Geli, Lita, Nuri y yo (Pita no ha venido) y nos han perseguido los chiquillos con sus tiradores[54]. Luego he vuelto a clase en busca de mis libros y he bajado por la puerta del piso del profesor para evitar a los muchachos.


  A las seis y media he llegado a casa, he estado comiendo cacahuetes que me he comprado a cuarenta céntimos, a ver si me pasaba el apetito a falta de pan. Y he estado estudiando.


  


  


  Sábado, 6 de noviembre de 1937


  


  A llegar a la academia me he encontrado con Meroño y Martell. Hemos estado hablando de los estudios; hemos subido, he estado estudiando y escribiendo. A las doce hemos marchado, las cuatro amigas de siempre, y en la tintorería nos hemos parado mucho rato hablando de la guerra. Luego he estado hablando con Nuri, que me ha contado de Meroño que le estuvo explicando de Bein; y se ve que no lo puede olvidar. Por la tarde, he ido al cine Maxim con la señora Natti y Mary, he visto las películas: Mi marido se casa, con Elissa Landi y Cary Grant; Alegría estudiantil, con Bing Crosby y Mary Carlisle, y Casino del mar, con Cary Grant y Benita Hume.


  He llegado a casa a las ocho, he comido un poco y he estado leyendo. Ahora me voy a dormir, pues son las once, no lo sé seguro.


  ¿Qué día terminará la guerra?


  ¿Cuándo volveré a ver a Raúl? (Nunca).


  


  


  Martes, 9 de noviembre de 1937


  


  Como de costumbre, en la academia todo el día, estudiando y escribiendo. Esta tarde casi no he podido hacer nada porque venían bien Meroño o Farrás o algún chico a que les enseñase la división de álgebra y que se la explicase, así es que he tenido las horas ocupadas. Cuando a las siete hemos salido de clase, nos hemos estado todavía un poquito y nos hemos reído mucho. Luego me han acompañado un trocito Lita y Nuri, que hemos hablado y nos hemos reído con los «ocurrimientos»[55] de Lita; [nos] hace morir de risa.


  He llegado a casa a las ocho y media, me he encontrado al novio de Tere abajo, a la puerta. Le ha regalado un monedero muy bonito, pero muy caro, pues le costó doscientas cincuenta pesetas. Ruby también tiene novio, un teniente de aviación, que está herido en el hospital.


  He comido torta que mamá ha hecho y ahora, que son las nueve, me esperaré a que lleguen mis hermanitas para abrirles la puerta.


  Sigo recordando y queriendo a Raúl. ¡Que viva feliz!


  


  


  Miércoles, 10 de noviembre de 1937


  


  Me he levantado a las siete a hacer lo de todos los días, luego a la academia. Al mediodía nos hemos quedado a jugar al frontón; hemos hecho un partido compuesto de Martell, Pedro y yo, y Coca, Meroño y Jepes; nosotros hemos ganado.


  Por la tarde he llegado a las cuatro a la academia, pues he tenido que ir a llevar un paquete que pesaba más de siete kilos a casa del señor Reixach. Luego he estado escribiendo. Cuando he salido de teneduría a las ocho, me he marchado con Lita, Vilà y Nuri. Al llegar a casa me he probado la careta[56] (en caso de que tiren gases asfixiantes) que ha llevado Tere, pues se teme que muy pronto vengan con esta clase de bombas de gases venenosos y que se están construyendo ya las caretas y es indispensable que todo el mundo haya de tener.


  He cenado y me he puesto a estudiar. Ahora acaban de dar las once, me voy a dormir.


  Hoy he escrito a Montse Teixidor, siempre me está pidiendo que vaya a Palau-Solità [i Plegamans].


  Deseo que esté bueno y tenga mucha suerte Azuleida.


  


  


  Viernes, 12 de noviembre de 1937


  


  Por la mañana, estudiar y escribir, hemos salido al patio a hacer gimnasia y a jugar, nos hemos divertido. Al mediodía nos hemos quedado a jugar al frontón, luego al fútbol y a Camps con Cantó y Vilà.


  Por la tarde he escrito y demás trabajos; por allí a las siete han tocado las sirenas y enseguida han apagado las luces. Nos hemos refugiado en la clase de teneduría y, bueno, había un ruido tremendo de todos los chiquillos. Han jugado a prendas y venga [a] hablar. A las siete y media ha terminado el bombardeo y hemos estado viendo a Conesa y Pedro, que hacían instrucción dirigidos por don José, pues el lunes los destinan ya para marchar al frente. Si estuviese Raúl aquí lo destinarían, pero afortunadamente no irá.


  He marchado con Ferrer. Al llegar a casa he cenado (suerte que papá, al llegar de Vic, ha traído pan), he estado un poco en la mesa y después me he venido a estudiar. Ahora me voy a dormir, pues tengo mucho sueño.


  Ruego otra vez que Raúl no padezca y tenga suerte.


  


  


  Domingo, 14 de noviembre de 1937


  


  A las cuatro y media me he despertado y Teresita ya se había levantado. Seguidamente Mary y yo hemos saltado de la cama, arreglarnos y a las cinco hemos marchado, que todavía estaba oscuro; hemos andado mucho atravesando montañas hasta que se ha hecho de día y todavía andábamos; hemos subido por el Tibidabo y luego nos hemos dirigido a la [carretera de la] Rabasada. Ya en ella, nos hemos internado en el bosque y hemos empezado a buscar setas. He encontrado poco debido [a] que ya iban muy buscadas. Me he cansado mucho, [tenía] las piernas todas arañadas y demás, a las doce nos hemos vuelto a pie a casa de Teresita, así es que he andado mucho. Hemos pasado por unos bosques muy lindos llenos de vegetación y flora y unos paisajes preciosos. A las tres hemos llegado a casa Mary y yo.


  Por la tarde he ido con Quimeta, su novio y Nuri al cine Maxim, he visto El día que me quieras, con Carlos Gardel y Rosita Moreno; Una aventura en el tren, con Constancia Talmadge, y Damas de la prensa, con Frances Dee y William Cargan. Son las nueve, me voy a dormir, pues estoy muy fatigada.


  


  


  Martes, 16 de noviembre de 1937


  


  Ya habíamos entrado del recreo cuando ha venido Nuri toda sofocada y me dice: «¡Pili, Raúl está aquí!». Yo, al oír esta frase, me he puesto roja y mi corazón ha empezado a latir, mientras decía no, no puede ser, pero una fuerza extraña me decía que era verdad. Al momento entra Raúl en clase, me ha mirado y ha sonreído, yo ya no era yo, no sabía qué hacer de nerviosa que estaba, suerte que no ha venido Meroño. A las doce hemos salido al patio, ellos, los chicos, han jugado al fútbol y las chicas al frontón. Raúl me ha mirado y sonreído, pero no me ha dirigido la palabra. Hacía tanto tiempo que no le veía. Al llegar a casa me he puesto a llorar; hubiese preferido que no hubiese llegado porque renace la herida otra vez en mi corazón, mientras que si él estaba fuera yo estaba más tranquila no viéndolo y sabiendo que él estaba bien.


  Por la tarde he ido al teatro Barcelona con mamá y hemos visto La chocolatería. Ha estado muy bien. En casa, he telefoneado a Lita quien me ha dicho que Raúl solo ha estado un cuarto [de hora] en la academia y que Meroño estaba muy contenta al verle, pues le quiere todavía.


  He cenado y he escrito a Doloretes y Luisa.


  


  


  Sábado, 20 de noviembre de 1937


  


  Esta mañana ha venido Raúl a la academia, por allá a las once y media. Yo no le he visto entrar, pues estaba distraída con mis trabajos, pero a los gritos de «¡Hola, Bein!», he vuelto a la realidad, mi corazón ha empezado a latir y un temblor me ha cogido que no he podido hacer nada. Me ha mirado y me ha dicho «¡Hola!», una vez ha arrugado la nariz. Luego Jorge dice: «La Duaygües se sofoca cuando ve a Bein», se lo ha dicho a él, yo estaba nerviosa. Nos hemos quedado a jugar, aunque yo no estaba en sí y he llorado en el cuarto. Lita ha venido a consolarme. A la una y media hemos marchado, Bein se ha despedido de las otras y, en un momento hemos quedado solos en el recibidor, me ha dado la mano, la ha retenido bastante tiempo y me la ha apretado mucho, luego se ha marchado. Pero he visto que llevaba un perrito de alfiler en la camisa y las chicas le han preguntado si se lo habrá dado alguna otra chica. Él ha dicho que sí, y eso me hace ver que hay alguna muchacha desconocida entre medias. Pero por eso no dejo de quererlo, al contrario.


  Esta tarde he ido al cine Trianón, he visto Esos tres, con Joel McCrea, Merle Oberon y Miriam Hopkins; El hijo del regimiento, con Frank Rice, y Escándalos en Budapest, con Franciska Gaal. En casa he escrito a Anita.


  


  


  Lunes, 22 de noviembre de 1937


  


  Esta mañana he ido a la librería Castells a comprar las matemáticas de tercer curso, que cuando fue papá el sábado a comprarme los libros de cuarto curso, este no lo tenían, y luego he marchado a la academia.


  Por la tarde he estado estudiando y dado las clases; luego de salir de la clase de química, he ido a teneduría y después he marchado con Ferrer a casa.


  He cenado con patatas fritas que yo me las he hecho y con un panecillo muy pequeño; se padece mucha hambre en todas partes debido a que no hay alimentos y mucha gente se queda en ayunas algunos días. Cuando haya terminado esta guerra nos parecerá un paraíso cuando veamos los comestibles de todas clases en los aparadores, cosa que ahora está todo vacío.


  No ha venido Raúl a la academia, como él dijo, a lo mejor no le ha sido posible, ¿vendrá el sábado? Le sigo queriendo todavía.


  Me voy a acostar, tengo mucho sueño y no he estudiado.


  Así me apodan mis compañeros «La Digo» (¡Digo!).


  


  


  Miércoles, 24 de noviembre de 1937


  


  He estudiado por la mañana en la academia. Al mediodía nos hemos quedado a jugar.


  Por la tarde, después de haber dado la lección de cuarto, he dibujado láminas de fisiología, luego a clase de química y de aquí a la clase de teneduría, donde los chicos han hecho de las suyas y ha tenido que venir don José. Les ha reñido mucho, y estaba muy enfadado, a nosotras también nos ha dado un poco de sermón.


  En casa he llegado a las nueve, he estudiado historia de tercero y he esperado [a] que me dieran la cena, que ha sido un poco de pan, una sardina y media naranja. Mamá ha estado tres horas haciéndola [la cola] para coger un kilo de esta fruta. Es tremenda el hambre que se padece. Nosotras también, porque no hay nada.


  Deseo que pases muy buena noche, Raúl.


  ¿Qué cosas me habrán sucedido de aquí a un año?


  


  


  Martes, 30 de noviembre de 1937


  


  Esta mañana no tenía muchas ganas de estudiar, pero lo he hecho sin embargo. Al mediodía nos hemos quedado.


  Por la tarde he estado un poco triste porque me han dicho que han vuelto a pedir las quintas, de los de diecisiete, dieciocho y diecinueve años, por lo tanto ya le toca a Raúl, y a lo mejor ya no volvería el sábado como hacía hasta que inmovilizaron sus quintas y ahora, como las han vuelto a pedir, pues tendrá que marchar a alguna parte, o bien tendrá que presentarse. Quisiera tomase la primera resolución, así estará y vivirá más seguro y tranquilo.


  A las ocho menos cuarto he marchado, pero don José no quería, porque nos hemos reído y demás. He ido a buscar a Mary a El Diluvio y nos hemos ido para ver una exposición de dibujos, pero ya estaba cerrado, por lo tanto hemos marchado al cine Savoy, donde hemos visto documentales y dibujos. Ha estado muy bien. Hemos hecho un ratito de cola para el autobús y a casa, he cenado y ahora voy a estudiar. Están dando las diez.


  Que tenga mucha suerte, mucha, muchísima Raúl, y prefiero marche para Francia y no verlo más a que vaya a la guerra, ya que allí sufriría y quizás…


  


  


  Jueves, 2 de diciembre de 1937


  


  Me he levantado a las seis y media para ir a hacer cola para naranjas, hemos conseguido, pero había mucha cola y he padecido frío y sueño. Cuando estaba ya en casa han tocado las sirenas, que dicen eran unos hidroaviones que han bombardeado la costa y el tren, pero aquí no han hecho daño. Como no terminaba nunca la alarma, me he marchado al colegio y, cuando llegaba, han advertido que ya había cesado. Nos hemos quedado a jugar a las doce y nos hemos divertido mucho jugando a la plantada[57].


  Por la tarde he tenido mucho trabajo; al salir de química hemos marchado, pero en la calle nos hemos quedado una hora hablando con los chicos y nos hemos reído mucho con las bromas de que si íbamos al cine que nos convidaban y demás. Nos han acompañado un trozo, eran Pons, Moreno, Vilà, Companys, Ferrer y el Luto (que me parece se ha enamorado de Martell). En fin, nos hemos reído un rato.


  Ya en casa he cenado y he estado estudiando, y no sé qué hora es, pero es muy tarde pues todo está en silencio. Voy a acostarme.


  Buenas noches, deseo que descanse bien Raúl.


  


  


  Lunes, 6 de diciembre de 1937


  


  He pasado un día muy aburrido y muy añorado, pues no he hecho más que pensar en Raúl; el sábado, o sea, esta semana no ha venido a Barcelona, ¿estará en Vic?


  Yo, aunque quiero olvidarlo, no puedo, me es imposible, no es tan fácil olvidar como dicen. Cuando he salido de clase de teneduría, los chicos esperaban para marchar con nosotras, pero hoy estoy muy rara, los he odiado a todos y me he marchado sin querer que me acompañasen como otros días. Así, sola por las calles tan oscuras y silenciosas, voy pensando, pensando y hablando yo sola.


  Son las nueve y media, he cenado ya, no sé si estudiar o irme a dormir para soñar con Azuleida, una fuerza me obliga a que estudie y otra a que me vaya a la cama. No sé qué hacer, ¿qué hago?


  ¿Debe de estar en la cama ya Raúl? Me gustaría tener una varita mágica, como decía un cuento, y decir: «¡Quiero ver a Raúl en este instante a ver lo que hace!».


  Pero esto es más que imposible, es absurdo.


  


  


  Miércoles, 8 de diciembre de 1937


  


  Hoy han vuelto a venir los piratas del aire, o sea, los facciosos. Eran las dos y oímos las sirenas, hemos salido a la galería y yo he visto tres aviones. Han dejado caer bombas, nuestros antiaéreos han funcionado enseguida, los aviones estaban rodeados del humo de los cañonazos, por poco los pillan. Nos hemos bajado al principal, pues mamá ya empezaba a inquietarse, a las dos y media ha terminado el peligro.


  Esta tarde he estudiado, luego he ido a clase de química y de allí a teneduría. Hemos estado un poquitín abajo en la calle con los muchachos y luego he marchado con Vilà y Nuri; en la calle Lepanto me han dejado, y ya luego he ido sola y pensando siempre con lo mismo.


  He cenado; mañana me he de levantar pronto para ir a hacer cola.


  No puedo dejar de pensar en Azuleida, siempre está en mí su imagen.


  


  


  Viernes, 10 de diciembre de 1937


  


  Son las dos de la tarde. Es extraño, ¿verdad?, que haga el diario a esta hora. Pues bien, he tenido un disgusto muy grande. Resulta que he encontrado a Galeote y me ha dicho que sabía quién era Azuleida y qué quería decir este nombre, «ojos azules», y que lo conocía muy bien y demás. Yo naturalmente me ha impresionado mucho esto, he querido disimular y yo aparentaba estar muy tranquila, pero él no se la ha calado.


  Los chicos del colegio también lo saben y a veces me gastan bromas que si Bein aquí, que si Bein allá, y muchos ya se figuran que le quiero. Así es que quiero terminar ya de una vez, y lo único que resta es el olvido. ¿Es que acaso me voy a pasar la vida pensando en él? Pues no, esto ya se ha terminado. Yo ya sé que nunca jamás podré ser de él y que nunca podrá quererme. ¿Qué valgo yo? Nada, soy inútil, fea y tampoco me veo de pareja con él. Ahora me doy cuenta (que estúpida he sido de no haberme figurado esto más pronto). Es del todo imposible estos sueños que he tenido hasta ahora.


  Para él ha de ser una chica muy hacendosa, amable, que tenga todas las cualidades buenas, pues él se las merece todas, no tiene ninguna falta y para ello ha de ser correspondido como es debido. La verdad es que Meroño no me gusta para él, porque tienen un carácter muy desigual, y además Meroño tiene cosas que no me gustan (claro que el gusto no ha de ser el mío sino el suyo), pero yo estaría muy contenta que fuese otra muchacha. Quizás ya la ha encontrado. En este caso me alegro.


  Yo no le quiero ningún mal sino que muy al contrario, pero lo que deseo fervientemente es «olvidarlo», «olvidarlo». Qué feliz sería si esto se realizara, pero yo con esfuerzos y trabajos lo lograré. Para ello he de dejar de pensar en él completamente y huir siempre de las conversaciones en las que se hable de él. Nunca hablar más de Bein a las amigas, aunque ellas me hagan decir la verdad, yo no he de decirla.


  Tanto que quería estudiar este mediodía en casa, resulta que me he puesto a llorar desesperadamente y a ver la razón de las cosas; además, la fotografía de Raúl la he guardado juntamente con la rosa que me dio y la insignia también; no quiero ver la fotografía, así como todos los días la miraba y me iba a acostar con ella y la insignia tampoco nunca la olvidaba, pues ahora se acabó todo ya.


  Desde hoy, fecha 10 de diciembre, prometo no pensar en Raúl y no nombrarlo jamás en caso de conveniencia. ¡Juro que lo haré!


  No por eso, he de decir que deseo viva feliz para muchos años.


  También deseo que no vuelva jamás a Barcelona y, en caso de que viniese, rehuir todo lo posible sus miradas y hablarle.


  Pero no niego por eso que hoy todavía le quiero.


  Bueno, voy a terminar; no me ha salido muy bien la letra porque tiembla mi pulso.


  Así es que el nombre Raúl Bein (Azuleida) está enterrado y que nunca jamás volveré a escribirlo en este diario, pero si hubiese una inconveniencia o una necesidad, esto es ya aparte. Pero no lo creo.


  Adiós, Diario querido, ojalá tuviese la suerte de que esta palabra, «olvidar», fuese verdad.


  


  


  Lunes, 13 de diciembre de 1937


  


  Hoy he ido a la academia y, como siempre, he hecho los trabajos correspondientes.


  Por la tarde he hecho bastante trabajo. Cuando he salido de la clase de álgebra, me he marchado enseguida a casa; no me he quedado a teneduría hoy.


  Cuando he llegado a casa he ido a casa de Aurora a un recado y he estado un ratito oyendo Radio Verdad, que es facciosa.


  He cenado y he peleado con Mary, Tere y mamá porque nada más me mandan a levantarme yo.


  Ahora voy a estudiar. Son las nueve.


  Estoy aburridísima.


  


  


  Domingo, 19 de diciembre de 1937


  


  Me he levantado a las diez y media, he tenido que ir a casa del señor Reixach y allí he estado un ratito con él hablando y viendo el fútbol que hacían bajo el campo.


  Por la tarde he ido al cine Pompeya, donde he visto las películas La rosa del rancho, con Gladys Swarthout y John Boles; luego Noches en venta, con Herbert Marshall y Sari Maritza, y, por último, La novia que vuelve, con Claudette Colbert, Fred MacMurray y Robert Young. He llegado a casa a las nueve y media y al momento han tocado las sirenas y el ruido de bombas, y los cañonazos tiraban del Carmelo[58]. Nosotros hemos estado en la galería oyendo y mirando, la casa retumbaba, mamá se ha puesto muy nerviosa y venga [a] llamarnos para irnos al refugio, pero nosotras con papá sin movernos. Al ver que tardaban tanto y que hacía frío, me he acostado. A la una me han despertado otra vez el ruido de cañonazos, pero enseguida me he dormido.


  


  


  Miércoles, 22 de diciembre de 1937


  


  Ahora da mucha pereza levantarme pronto de la cama y como mamá no estaba, pues ella sale muy pronto a comprar, me he levantado a las nueve menos cuarto, con que arreglar la casa y yo he tardado media hora. En la academia por la mañana he estado trabajando, he salido a gimnasia y a jugar un poco, pasándolo muy bien. Cuando hemos salido, he ido a casa de Martell, donde he estado con ella, pues me explicaba la química.


  Ha venido a comer a casa Rafael, pues esta noche a las diez se va para Tortosa. Le he dado muchos recuerdos para Rosendo que está con él y para los demás.


  Por la tarde he estudiado a la vez que me he reído un poco con Roger, Martell y Jorge.


  Cuando hemos salido de clase de Marina, hemos marchado Nuri, Geli y yo.


  Ya en casa he cenado y he estado estudiando desde las ocho hasta ahora, que serán cerca de las doce.


  Hoy ha caído Teruel en nuestras manos y por ahora vamos adelantando por la parte de Aragón. Hay alegría por ello, a ver si ganamos la guerra. ¡Ojalá! Claro está.


  Hoy no me he aburrido y no he pensado tanto en Bein.


  


  


  Viernes, 24 de diciembre de 1937


  


  Hoy por ser víspera de Navidad no se celebra ahora nada debido a la guerra. Por la mañana he ido al colegio, donde he estado trabajando.


  Por la tarde he escrito un poco y a las seis hemos marchado Nuri y yo al cine Trianón, donde hemos visto Oro en el Pacífico, con Edward Arnold y Binnie Barnes; hemos ido sin decir nada para pasar un rato divertido. Luego he encontrado por la calle a Soler, que también venía del cine, suerte que no nos ha visto.


  A las ocho he estado en casa de Quimeta y hemos ido a divertirnos llamando a las casas. Hemos ido a ver los cuadros del cine, luego nos hemos sentado en el bar Alaska y así hemos pasado la «Nochebuena». Luego he estado en su casa oyendo la radio, hasta que ha bajado mamá a por mí.


  Ahora voy a acostarme, son cerca de las once, y a mí me duele el vientre.


  


  


  Sábado, 25 de diciembre de 1937


  


  Hoy, aunque es día de Navidad, no hay fiesta ni se celebra, es época de guerra. Tampoco se han encontrado turrones en ninguna parte.


  Por la mañana no he ido a la academia, me he quedado en casa a hacer limpieza.


  Por la tarde he ido al cine Maxim y he visto dichas películas: Remo Satán, que era de la selva; luego Hollywood conquistado, con John Boles, Spencer Tracy y Pat Paterson, y Valor y lealtad, con George O’Brien e Irene Hervey.


  Cuando he llegado a casa he estado leyendo hasta muy tarde.


  


  


  Jueves, 30 de diciembre de 1937


  


  Son las diez y media. Ahora voy a acostarme porque acabo de venir del comedor, que estaba estudiando al lado del brasero; hace un frío horrible y me parece que está nevando.


  Hoy he pasado el día igual que siempre. Del trayecto de casa al colegio me hielo por el camino. Meroño me tiene una rabia tremenda, a veces la pillo mirándome y veo en su mirada el odio. Suerte que se pasa el día en la clase de las niñas, pues hace de maestra, o será ayudante, le dice mal de mí a Coca y todo.


  No sé por qué pero hoy me sentía muy contenta. ¿Acaso es por lo que me contó Lita? Martell dice que él todavía me quiere, que no le debe [de] ser tan fácil olvidar como yo me creo. ¡Ojalá!


  


  


  Viernes, 31 de diciembre de 1937


  


  Me he levantado y con gran placer he visto el paisaje nevado, y no paraba de nevar; cuando he llegado a la academia he empezado a trabajar, aunque de vez en cuando iba a la ventana para ver como nevaba. Al mediodía nos hemos quedado a jugar en el patio echándonos bolas de nieve, me he divertido mucho, pero me han llenado de nieve y además mis manos se han quedado heladísimas. Tenía un frío horroroso, pero, a fuerza de masaje, se me ha pasado. Por la tarde no he hecho grande faena, sino que toda la clase estaba solamente para jugar. Eran las seis cuando han tocado las sirenas, nos hemos refugiado y hemos pasado la hora jugando a prendas y otras cosas. Luego nos hemos ido, aunque antes hemos hecho un ratito de broma.


  Cuando he llegado a casa me han dado la desagradable noticia de que mi «yayo» ha muerto, el padre de mamá. Lo he sentido, pero no mucho debido a que no nos teníamos cariño sino que, al contrario, odio. Hemos ido a las diez a casa de mi abuela a darle el pésame. Allí hemos estado junto con la demás familia. Yo no he querido ver al difunto debido a que [los muertos] me inspiran miedo (¡que en paz descanse!).


  A las doce hemos llegado con un frío terrible que ha hecho.


  


  


  1938


  


  


  


  


  


  


  CUADERNO VII

  (continuación)


  


  Sábado, 1 de enero de 1938


  


  Me he levantado bastante tarde, debido a que hoy teníamos fiesta, y toda la semana entrante, que es la «semana de los niños».


  He hecho alguna faena por la mañana. Por la tarde quería salir por ser el principio de año, pero mamá no ha querido, debido a que mi abuelo todavía se ha de enterrar. Me he quedado en casa, donde he escrito química, al lado del brasero. A las siete han tocado las sirenas y han apagado las luces, pero yo he seguido escribiendo a la luz de una bujía[59]; a las ocho ha pasado. No sé si ha habido bombardeo, yo no he oído nada. Luego me he puesto a leer y ahora me voy a dormir, pues ya son las once y mi familia hace rato que descansa.


  He pasado el primer día del año muy aburrida y muy triste, todavía no sé por qué.


  No hay un segundo que no piense en Raúl; en vez de disminuir el amor que siento por él, aumenta.


  Bueno, buenas noches, hasta mañana.


  


  


  Viernes, 7 de enero de 1938


  


  Por la mañana, en casa, limpiando, hacer la comida, lavarme la cabeza, bueno, que no he parado un instante.


  Esta tarde he ido al cine New York con Ruby. Hemos visto: A casarse, muchachas con Herman Thoenig. Estábamos viendo La garra del gato de Harold Lloyd y Una Merkel cuando hemos oído detonaciones de bombas y de nuestros cañones antiaéreos. Han apagado las luces y hemos estado en el refugio del cine y así hemos estado dos horas. Luego, al cesar el bombardeo, hemos entrado otra vez para ver Siete pecadores, de Edmund Lowe y Constance Cummings. A las diez llegamos a casa, he cenado y a acostarme.


  


  


  Sábado, 8 de enero de 1938


  


  No he parado un minuto en toda la mañana de arreglar el piso, me he cansado mucho.


  A la tarde he ido al cine Bailén con la señora Natti, hemos visto Horror en el cuarto negro, con Boris Karloff y Marian March; luego, La vida futura. A la mitad de esta película, ha sucedido lo mismo que ayer, que hemos oído el ruido de bombas. No nos hemos movido del sitio, pero hoy no han tardado tanto en dar las luces como ayer. Después hemos visto Cactus de Hermann Thimig.


  Ahora he llegado, no tardarán en ser las diez, voy a cenar y a dormir, para no helarme de frío, pues hace mucho y me están saliendo sabañones, ¡qué lata!


  Tengo ganas de que llegue el lunes para volver a la academia, pues la echo mucho de menos.


  Como siempre, digo que le quiero mucho todavía y me es difícil olvidar, muy difícil.


  


  


  Lunes, 10 de enero de 1938


  


  Hoy, por fin, he ido a la academia. He vuelto a ver a todos mis compañeros, pues la verdad es que ya los echaba de menos. Cuando hemos salido al patio, hemos estado visitando a doña Carolina y he visto unas fotos que hace poco han hecho en el colegio mismo, en donde está Raúl, además de Jorquera, etc.


  Esta tarde, al llegar a la academia, estaban en la puerta Angelita, Coca y Bein, que le han hecho sargento y viste de uniforme. Yo, lo único que he hecho es darle la enhorabuena; se ha marchado enseguida. Ya en clase, estaba yo muy triste, ¿qué es que cuando le veo me pongo triste? Yo no lo acabo de comprender. Pero luego de haber dado la lección, hemos reído mucho Nuri y yo, hemos empezado a hablar de cosas de la vida y se me ha pasado el mal humor, pues cuando me coge, me es muy difícil dejarlo.


  Voy a estudiar un poco, aunque tengo mucho sueño.


  


  


  Martes, 11 de enero de 1938


  


  He hecho lo mismo que de costumbre por la mañana, hoy ha hecho un día espléndido.


  Esta tarde, después de haber estudiado, estaba escribiendo a la vez que me he reído mucho porque Jepes nos reñía a todas porque hablábamos, especialmente a Lita y Angelita. En eso que se han apagado las luces y al mismo tiempo oímos unos estruendos que eran bombas. Nos refugiamos en la clase de delante y nos hemos puesto a jugar entre ambos sexos. Luego ha pasado el peligro (que ha durado una hora, pero creo que han hecho muchísimo daño), pues hemos marchado Meroño, Lita, Nuri y yo al Versalles para ver si nos podíamos colar, pero no. Lita se burlaba de la taquillera y así hemos pasado un rato divertido.


  A las ocho y media he llegado a casa.


  Están tocando las sirenas ahora que estoy estudiando, pronto apagarán las luces.


  


  


  Sábado, 15 de enero de 1938


  


  Hemos salido a las once y estábamos en el patio jugando [cuando] hemos oído aviones encima de nosotros; volaban tres muy alto. Luego, seguidamente, hemos oído la ametralladora y bombas, muchas bombas, la ambulancia pasaba y los bomberos continuamente por la calle. Estaba ya en casa y a las dos he vuelto a oír bombas y enseguida los obuses de nuestros antiaéreos, la casa retumbaba y mamá me ha obligado a bajar. Una señora se ha desmayado cogiéndole un ataque de nervios y han tenido que ponerla en la cama de la portería. Creo que han hecho mucho daño y he visto el humo tan espeso y negro que salía de unas casas que han sido atacadas por las bombas en Pueblo Nuevo.


  Esta tarde he ido al cine Trianón he visto La toma de Teruel, algo horrible. Las casas no parecen casas, sino ruinas, la evacuación de las gentes y los muertos que fueron atacados por la metralla de las bombas y tiros, etc.


  Estaba viendo La princesa encantadora, con Grace Moore y Franchot Tone, al terminarla mi vista ha tropezado con Raúl y Jorquera. ¡Qué salto el corazón me ha dado y qué impresión he recibido al verles abrazados y muy juntos! Ella le tenía la gorra de sargento. Ya desde entonces he cogido un temblor y unos deseos de llorar y gritar. Luego han hecho además Cita a medianoche, con Ralph Bellamy y Valerie Hobson, pero mi atención no estaba en la película ni tampoco en ellos, puesto que en la oscuridad no se divisaban. Cuando han vuelto a encender las luces también les he visto cogidos. Ahora sí que sé segura que son novios, aunque ella no le quiere, puesto que siempre le está diciendo a Meroño y dice que él le da lástima, qué falsa y qué mala. Al iniciar ¿Recuerdas lo de anoche?, de Constance Cummings y Robert Young, no he podido más y me he puesto a llorar en silencio y con el pañuelo en la boca para que no me oyesen. Cuando he salido por poco tropiezo con ellos, pero no me han visto, él la llevaba cogida por la espalda. Entonces yo he pasado corriendo junto a Raúl y les he saludado, contestando él. ¿Qué habrán pensado? No he sentido ningún dolor para mí, pero sí para él, puesto que le sigue engañando y él confía. Es cierto que he llorado en mi cama sentada, pensando en lo que le sucederá. Yo ya no pienso hacerme ilusiones, vamos, pero sí que repito que yo le seguiré queriendo, puesto que no puedo olvidar, y que llegará el día (tengo esta esperanza y presentimiento, ¿será verdad?) en que cuando ninguna mujer le quiera, entonces yo le sacaré del engaño en que está viviendo, entonces nos querremos y seremos felices. Esta esperanza es la que me da ánimos, pero quizá sea yo una egoísta en pensar así.


  


  


  Domingo, 16 de enero de 1938


  


  Esta noche pasada eran cuarto de doce que me han despertado las sirenas y los cañonazos. Me he levantado para salir a la galería donde los cristales retumbaban al ruido de los obuses que tiraban desde el Carmelo. Era una cosa bonita, porque, como estamos en una casa tan alta, se distinguían muy bien las luces que despedían al estallar los obuses, luego me he acostado otra vez. A las ocho me he levantado y a las nueve han vuelto a sonar las sirenas, pero Tere y yo hemos marchado a casa del señor Reixach. Después he salido con Mary y Nuri al Orfeó Graçienc, que había un festival de la La Dona a la Reraguarda[60] y repartían juguetes. Por el camino han vuelto a tocar las sirenas, pero hemos entrado al teatro donde hemos visto bailar y cantar a los niños, que, por cierto, lo hacían muy bien. Ha comparecido en el festival la esposa de Companys, el presidente de la Generalitat de Catalunya, donde ha dado quinientas pesetas para juguetes para los niños.


  Ahora he llegado del cine Delicias con Tere, he visto La diosa de fuego, con Randolph Scott y Helen Mack; luego Bronca en la radio y El cofre misterioso, de Warner Oland y Heather Angel. Voy a acostarme, son las ocho y cuarto.


  


  


  Miércoles, 19 de enero de 1938


  


  Eran las doce y estábamos dando la lección. Al momento oímos unos estruendos y digo: «¡Ya están aquí!», y, en efecto, los aviones se oían muy bien; han echado muchas bombas. Delante de nosotros veíamos una fogata de donde se desprendía muchísimo humo negro. A la una ha cesado el peligro, entonces nos ha dejado marchar el profesor. Con Mariana, Ferrer, Lita y Meroño hemos ido a la calle Provenza, entre Roger de Flor y paseo San Juan, donde ha caído una bomba. Estaban los bomberos que sacaban a dos mujeres bajándolas con una cuerda a la calle, pues habían destruido la escalera y la parte de detrás estaba toda derrumbada. Era muy alta esa casa, sin embargo no ha quedado un piso en pie. Se veían los muebles destrozados y colgados por las paredes. Después he visto a los heridos que sacaban de la ambulancia. Hemos seguido mirando. Al lado del cine Núria, en una tienda que había allí, ya no se conocía qué era. Los pisos de las casas, o sea los balcones, no había un cristal entero y todo destrozado. Enfrente del cine Chile han echado los criminales facciosos una bomba, que ha hecho un hueco terrible, de muchos metros de diámetro y de profundidad. Un árbol hermosamente grueso ha sido levantado como si nada y las piedras han sido arrojadas a mucha distancia. Los jardines que hay allí también [han sido] todos destrozados. Pero lo que ha sido peor es que ha habido mucha cantidad de muertos y heridos, y muchos [han sido] niños que se hallaban jugando por allí. Ahora, por la noche, ha dicho Tere que la cifra de muertos que ha habido es de ciento veintisiete y heridos, doscientos y pico. Y en la Barceloneta dicen que todavía están sacando cadáveres y personas horriblemente mutiladas. Han hecho muchísimo daño hoy, y han caído muchas bombas. Todo el mundo se ve triste y sin ganas de hacer nada, solo se habla del bombardeo de hoy, mamá todavía está asustada ahora y todo el mundo se ve cabizbajo.


  No sé, no sé cuándo ha de terminar esto, cuántas familias deben de estar llorando ahora. El Harina de Arroz, como le llamamos nosotros, ha sido herido por el bombardeo y se halla en el hospital.


  En fin, que ha sido horrible hoy el bombardeo.


  


  


  Jueves, 20 de enero de 1938


  


  Ahora son cuartos de doce de la noche. He llegado del cine, he ido con la señora Natti y mamá, pero no habíamos hecho más que entrar cuando han tocado las sirenas y han apagado las luces, así hemos estado media hora. Cuando ya ha pasado el peligro, han hecho La hija de Juan Simón, con Angelillo y Pilar Muñoz, luego El cepo y Rumbo a Canadá.


  Esta mañana y esta tarde en la academia he ido haciendo los trabajos de costumbre.


  Voy a acostarme. Buenas noches.


  No sé por qué me parece que alguna de mi casa me lee el «diario» y mis secretos, porque ahora me he encontrado este libro que no estaba igual a como lo dejé ayer. Por nada del mundo quisiera que lo leyesen. Deseo que me haya equivocado. Adiós, hasta mañana…


  


  


  Sábado, 22 de enero de 1938


  


  A las cinco de la madrugada han venido los facciosos, los cuales han echado unas bombas y nuestros antiaéreos les correspondían con los obuses. Como yo tengo la ventana abierta de mi habitación y a esas horas no hay ruidos en la vecindad, pues resulta que se oían horriblemente y retumbaba el eco, y yo desde la cama lo estaba oyendo.


  Esta mañana en la academia he estado haciendo trabajo. A las once que hemos terminado la clase, nos hemos estado en el patio jugando a la pelota, a la cuerda, correr, al frontón hasta la una, que me he rendido de cansancio y además me encontraba horriblemente mal.


  Por la tarde quería ir al cine pero resulta que no había en ninguna parte porque el Gobierno se ha incautado de todos los cines[61], que estos eran de la CNT y FAI.


  He estado en casa escribiendo y dibujando.


  


  


  Domingo, 23 de enero de 1938


  


  A las cinco me han despertado las sirenas y bombas, ahora se han acostumbrado a venir todos los días a esta hora, pero no me he movido de la cama.


  Esta mañana he ido a casa de Reixach, luego he estado trabajando en casa, ha venido tía Carmeta, Nuri y Rosita. Luego de comer, ha venido Ripoll, al pobre le ha cortado dos dedos una bomba cuando estaba en el frente. Ahora trabaja aquí, ha contado muchas barbaridades de la guerra.


  He estado en casa de Quimeta leyendo porque no había cine, luego ha venido Casariego a visitarme y, por fin, nos hemos enterado de que han abierto los cines y a las seis me he ido al Maxim. Luego ha llegado Nuri y familia y he estado con ellas, he visto El caballero de la noche, con José Mojica y Mona Maris, e Idilio en El Cairo, de Renate Müller. Han venido a buscarme Tere y Manolo, y nos hemos marchado a casa. He comido unas mandarinas y ahora voy a acostarme, que es muy tarde.


  


  


  Lunes, 24 de enero de 1938


  


  Esta mañana, después de haber hecho la faena casera, me he marchado a la academia. Ya en ella he hecho los trabajos correspondientes.


  Esta tarde he llegado a clase a las cuatro, he estudiado y demás, luego a las seis nos hemos puesto Nuri, Lita y yo a hablar francés; me he reído mucho. Lita estaba muy de guasa y en clase de teneduría me ha hecho reír mucho. A las ocho nos hemos salido y nos hemos estado en la calle con los chicos un ratito, como siempre hacemos.


  Cuando he llegado a casa, he cenado y ahora voy a estudiar. Nos tememos que esta noche vendrán a bombardear.


  


  


  Miércoles, 26 de enero de 1938


  


  Hoy he ido a la academia como siempre; esta tarde al principio me ha cogido una tristeza porque pensaba y recordaba a Raúl. Tenía un nudo en la garganta y un peso en mi corazón, recordaba lo bien y feliz que era yo cuando vivía en Melilla y Valencia, que nunca me había enamorado y que estudiaba mucho. Ahora, aunque tengo ganas, no puedo, porque mis pensamientos están en otra parte distinta. Pero luego ya me he distraído al salir al recreo, con Cantó, que gastaba bromas a Meroño. La tonta se cree que está por ella y es mentira, porque Cantó está loco por Lita y así. Yo me quería marchar a las seis, pero me han hecho quedar mis amigos. Pero estoy muy aburrida. Aunque a veces me río, no lo hago por diversión. No sé, estoy tonta, encuentro que todo el mundo ha cambiado. En mi casa no he hecho nada más que pensar y pensar, en la cama tendida y [con] mi vista fija al techo. A veces tengo ganas de llorar (como hoy me sucede), pero no tengo ya lágrimas, y el dolor se me queda en el interior, que todavía me hace más daño. En el colegio ahora todos son enamoramientos, estos son: Cantó por Lita, Riverola por Martell (ayer se le declaró pero recibió una calabaza), Pons por Angelita, Urgell por Meroño. Así es que es una juerga.


  


  


  Jueves, 27 de enero de 1938


  


  Esta mañana, en el colegio, he estado estudiando, hemos salido al recreo a jugar un poco. Al mediodía nos hemos quedado a jugar hasta la una.


  Esta tarde hemos estado hasta las cinco, dos horas dando clase de francés y luego inglés. En mi casa quieren que lo aprenda, no sé si lo conseguiré. Es muy bonito el inglés. Luego he estado leyendo historia. Me quería marchar a las seis, pero como Nuri me ha dicho que enseguida de dar la lección se vendría, me he esperado y luego, sin querer, hemos estado en el recibidor hablando de los chicos que están enamorados detrás de ellas. Yo, como no hay ninguno (ni tampoco tengo ganas), pues yo solo amo a uno, a Raúl, no me importa, pero me sabe mal porque ya mis amigas, al saber que las quieren, no son iguales que antes. Nunca me hablan ya de Bein y no tengo más consuelo que el mío solo. Es natural, ellas no se preocupan por mí sino por ellas mismas; y yo estoy muy triste, me río y hago broma, pero, no sé, en mi interior hay mucha tristeza. Hoy ha hecho mucho frío y me he venido sola, y he llorado no sé por qué. Ahora el único consuelo mío es contártelo a ti, Diario, tú me escuchas siempre.


  


  


  Domingo, 30 de enero de 1938


  


  Esta mañana, serían las nueve y media, que estaba yo haciendo faena, cuando oigo las sirenas y al instante bombas. Hemos salido a la galería y hemos visto sus aviones altísimos y estaban rodeados del humo de los obuses que habían tirado los antiaéreos. Al momento, [se elevaban] unas columnas de humo espesísimo que despedían las cosas donde habían recibido las bombas. A las doce y media han vuelto a venir a echar otras tantas bombas. Esta tarde quería yo salir con Lita al cine, pero resulta que han venido Maruja y su esposo —tanto tiempo que hacía que no la veíamos y que tuvieron la suerte de salir vivos de Marruecos—, hemos tenido mucha alegría. Luego hemos ido al hospital a ver a Ruby, donde está de enfermera, y se ha puesto contentísima. Hemos visitado a algunos heridos que se les caen los pies de quemados de la nieve cuando estaban en el frente; es horroroso del todo; a otro ya se los han cortado. Yo, al ver tantas barbaridades, me coge una tristeza; la guerra solo se puede ver cómo es en un hospital. Hemos visitado a Moreno de Melilla, que está preso por faccioso. Le han dado treinta años de condena. Al marchar para casa nos hemos sentado en el bar Alaska a tomar algo, y luego a casa, donde hemos estado hablando hasta venir papá, y después ya han marchado. Hasta mañana.


  


  


  Viernes, 4 de febrero de 1938


  


  Por la mañana, en el colegio, hemos hecho dibujo Nuri y yo; al mediodía, en vez de jugar, me he quedado en la clase trabajando. Esta tarde también hemos dibujado, he ido a teneduría y luego al salir hemos estado un ratito hablando con los chicos; en total que he llegado a casa a las nueve, me han reñido mucho y papá me ha dicho que ya no estudio tanto, que si ya viene Marina, venga [a] preguntarme con relación a mis estudios. Yo, viendo esto, le he contado a Mary lo que hacemos en el colegio, que no adelanto nada, que muchas lecciones no las doy, así es que Mary ha dicho que ya no iré más a esta academia, sino a la de ella.


  Me he marchado a dormir muy triste porque si me voy, ya no estaré con mis amigas, será muy distinto, y tampoco volveré a ver a Raúl. Pero tengo alegría al pensar que aprenderé más.


  Casi no he dormido.


  


  


  Martes, 8 de febrero de 1938


  


  Hoy he hecho lo de costumbre. Cuando hemos salido de clase, hemos ido a la Sagrada Familia, Meroño, Mariana, Nuri, Lita y yo. Hemos visto las ruinas y luego nos hemos subido hasta llegar a la punta; se veía a las personas muy pequeñas. Como la escalera era de caracol, nos flaqueaban las piernas y nos mareábamos. Luego que hemos bajado, hemos ido a la iglesia de los sótanos. Así es que he llegado a casa a la una y media.


  Por la tarde me he marchado muy prontito a casa para hacer mapas. Así estaba yo trabajando al lado de las vecinas, y de Quimeta y Nuri, cuando han tocado las sirenas, han apagado las luces. Nos hemos bajado a la casa de Quimeta y hemos estado mirando fotos a la luz de una vela. Luego que ha terminado la alarma, he subido, me he hecho la cena y he estado dibujando hasta ahora que son las once.


  Me voy a acostar.


  


  


  Viernes, 11 de febrero de 1938


  


  Como siempre, por la mañana, en la academia, he estado estudiando y dibujando. Al mediodía nos hemos quedado a jugar, pero yo me he aburrido mucho.


  Esta tarde no tenía ganas de estudiar; me he reído mucho con Martell. Luego he ido a teneduría, he estado junto a Lita hablando. A las ocho menos cuarto he cogido el tranvía, he ido a El Diluvio, donde me esperaba Mary porque teníamos que hablar con un señor que tiene interés para que yo entre en el Instituto Obrero[62] de Sarrià, donde allí seguiré estudiando. Para eso hay que hacer todavía algunos pasos, pero lo conseguiremos y, si fuese allí, es muy lejos —dice que es un edificio formidable— y tendría de quedarme a media pensión.


  A mí me gustaría muchísimo ir porque estudiaría mucho; el lunes he de ir allí para hablar con dicho señor y al mismo tiempo me enseñará el edificio.


  ¡Ojalá fuese que sí! ¡Qué feliz!


  Quizá lograría olvidar.


  


  


  Jueves, 17 de febrero de 1938


  


  Por la mañana he ido a la academia, allí he estudiado y demás. Ha hecho mucho frío pues hoy ha vuelto a nevar. Cuando hemos salido al mediodía, nos hemos estado un ratito tomando el sol en el Versalles.


  Por la tarde no he ido al colegio, porque a las seis he tenido que ir para sindicarme. Me ha acompañado Montserrat y, al llegar allí, nos han dicho que teníamos que volver mañana. Como era pronto, nos hemos ido a merendar tomando un Frigo y luego un sándwich, todo me ha costado cinco pesetas, pues ahora todo va carísimo.


  Ya en casa he comido y a dormir enseguida.


  


  


  Viernes, 18 de febrero de 1938


  


  Esta mañana he ido a la academia, estudiar, he dado la lección. Al mediodía nos hemos quedado. Y Charo, Lita y yo y nos hemos puesto a cantar y bailar.


  Esta tarde tampoco he ido. Me he aburrido mucho en casa hasta las seis, que he salido con Montserrat y Ángeles. Primero hemos ido por las fotos de Ángeles y luego al sindicato, pero no hemos logrado nada. Me han hecho una serie de preguntas como es de qué trabajaba, etc., porque para lograr entrar en el Instituto Obrero he de hacer constar que trabajo. El martes he de volver.


  En casa ya he comido un poquitín y voy a acostarme. Esta noche no he hecho más que soñar con Raúl.


  


  


  Martes, 22 de febrero de 1938


  


  Serían las dos de la madrugada que me ha despertado el ruido de bombas y los antiaéreos. A las cinco han vuelto a venir, pero no nos hemos movido de la cama.


  Por la mañana he ido a la academia. Luego a las once, cuando entrábamos a clase, veníamos de recreo, viene Soto y dice: «Está Bein aquí». Yo, que estaba cantando, he cesado instantáneamente, y acto seguido, ha empezado a latir mi corazón. ¡Que es raro, no me puede pasar nunca este sofoco! He entrado en clase y él estaba hablando con el profesor, le he saludado; a la hora de salida hemos estado unos minutos en el patio, él ha ido con Jepes a ver los conejitos. Luego me iba con Martell y esta ha ido a saludarlo a él y le ha dicho que se va al frente, pues ahora nos han vuelto a tomar Teruel los facciosos y piden las quintas del cuarenta para ir al frente, así es que a él le toca marchar y que será pronto. ¡Qué horrible, el frente nada menos, tanto que quería él escapar de ir! Estaba en el pasillo y él ha pasado por mi lado. Ni siquiera me ha mirado, ni me ha dicho nada y se ha vuelto para atrás. Yo he entrado en el cuartito a vestirme al mismo tiempo que Nuri me decía lo del frente. Me he puesto a llorar como una desesperada y no podía aguantarme, pero de una manera…, luego hemos marchado. Mariana me ha notado que había llorado, pero yo lo he desmentido. En la calle quería aguantar lo más posible, pero no he podido, me he puesto a llorar otra vez y mucho. Mariana y Nuri no decían nada, solo me miraban. Hemos cogido el tranvía para la plaza de Cataluña para ir a la librería. Luego, cuando ya llegábamos a casa, han tocado las sirenas, pero no se ha oído ninguna detonación.


  Esta tarde he estudiado. Nuri me hacía preguntas en relación con Raúl, yo estaba tranquila y he jugado en el recreo y todo muy bien, pero, después de las seis, me ha cogido un dolor de cabeza, no me encontraba muy bien, he estado allí, pero muda, y mi vista fija a un punto, aunque Nuri bromeaba conmigo, que si cuando me casara con Raúl y tonterías así, que a mí me duelen más que nada. A las siete y pico he marchado con Meroño, Pons y Cantó. Este me ha dicho que me entendía muy bien a mí, que si había hecho censura con Teixidor cuando yo escribía a su hermana, y se ve que está enteradísimo de que yo quiero a Bein. Pero me ha dicho que preferiría callar y no decírmelo. Esto me lo ha dicho cuando Meroño se había marchado y me han acompañado un trocito él y Pons.


  Hoy he tenido el día muy pésimo. Me iré a dormir enseguida, tengo mucho sueño.


  


  


  Viernes, 25 de febrero de 1938


  


  Hoy he tenido un día pésimo, ha sido horroroso lo que me ha sucedido. Resulta que cuando me marchaba para la academia me he encontrado con Mariana, estaba muy sofocada y como temblorosa. Me ha dicho que ayer fue su madre a la academia a ver a don José y que este le dijo que no dejase juntarse conmigo a Mariana, que yo era una chica que le gustaban mucho los chicos, que una chica de clase se lo había dicho (Meroño) y, bueno… Le dijeron las mil y una de mí y otras muchas barbaridades que son muy largas de contar; yo, naturalmente, me he puesto a llorar, su madre le ha prohibido que hablase conmigo y que viniese [a verme] al llegar a la academia. Me he bajado y he tropezado con Charo y Mercé, yo iba llorando y han preguntado por qué era, yo se lo he contado y no podían llegárselo a creer, que si yo iba sola al cine, etc., y me han consolado mucho. Luego hemos encontrado a Martell y su mamá, y lo he vuelto a explicar. Martell me ha dicho que ya se lo esperaba una cosa así, pero no sé, no se ha quedado tan extrañada, parecía como si se alegrase. ¡Oh!, ahora me doy cuenta de que también me tiene envidia o no sé qué, pero parece que se quiera vengar porque yo hice más caso a Lita que a ella aquella temporada. Bien, en clase tampoco he podido aguantarme, tenía los ojos hinchadísimos y todos me preguntaban qué es lo que tenía; hemos salido al patio, y Charo dice: «Yo [diría que] todas juntas cogeríamos a Meroño, unas por los pelos, otra por otro sitio, el caso es dejarla bien morada para que no vaya diciendo cosas que no son y la calumnia que echan sobre ti». También dijo que si yo había salido sola con un chico de la academia a comprar y al instituto que me acompañaba (este Bein), bueno, muchas cosas más. Martell dice: «Yo no le haría nada». Y yo digo: «Claro; como a ti no te ha hecho nada, ¿verdad?», dice: «Precisamente». Yo hubiese hecho esto por ella, pero ahora me doy cuenta de que ella misma tiene razón al decir que se asemeja con Meroño, es muy celosa, envidiosa, y el querer que creía que me tenía es odio. No he hecho nada en toda la mañana, ha venido Lita y se lo he contado, y tampoco podía creerlo. Don José me miraba y se reía. Al mediodía nos hemos quedado, pero yo no jugaba, estaba tan triste… Meroño venga [a] irme detrás y, haciendo las monerías de siempre, me preguntaba qué es lo que tenía. Yo la hubiese matado esta mañana.


  He marchado con Nuri, pero no hemos hablado nada, solo «adiós».


  Cuando he llegado a casa lo he contado y, bueno, cómo se han puesto al oír aquello: mamá estaba furiosa, Tere igual y Mary más todavía. Nos hemos ido a la academia a hablar con el profesor y ha tenido la barra[63] de negarlo, que no había dicho tal cosa, más que no me iba muy tarde y que ya era mayor, cosa que Mariana no, y muchas cosas más. Yo estaba con unos nervios, he odiado mucho a don José y a su esposa. Mary le ha dicho que me tenía que quedar en casa para ayudar a mamá y que no estudiaría por ahora. Él ha dicho que fuese a verlos de vez en cuando. Yo he ido a coger mis últimas cosas y he dicho adiós a todos. Martell ni siquiera me ha dicho adiós, se ha quedado tan tranquila. Un día dijo que así sola aprendería más; se había alegrado mucho por esta parte, por otra no, porque tendría envidia de que fuese a otra academia y de que aprendiese más. ¡Cuánto me he equivocado yo creyendo y confiando! Pero todo es falso, tienen razón mis hermanas al decir que no se puede confiar en nadie, que como se crea a una chica muy amiga es al revés, como ha sucedido con Nuri.


  He ido a ver a Lita y me ha dicho que me telefoneará y que, como no iría Meroño al cine el domingo, yo iré y hablaremos mucho. Esta sí que es buena. Bueno, no sé qué decir, porque he visto la realidad de todo. Puede ser que de aquí a dos días ya no se acuerde de que yo existo. Quisiera equivocarme. Luego he marchado para casa, he contado a mamá la entrevista que hemos tenido; y a las seis y cuarto he ido a esperar a papá a la parada del tranvía. He estado una hora derecha[64], pensando y comiendo regaliz, tenía siempre la vista fija a un punto y estaba como idiotizada, ¡he sufrido tanto hoy! Luego he vuelto a casa y he vuelto a bajar para la calle Valencia, he encontrado a Nuri y Quimeta, y hemos estado hablando de esto que me ha sucedido. Por el camino me he vuelto a poner a llorar. Por fin papá ha llegado muy cargado y nos hemos subido contándole yo mi caso de hoy.


  En casa he cenado, hemos vuelto a hablar de esto y ha dicho que lo dejemos correr, todo es un embuste y [una] farsa.


  Tengo los ojos que me duelen mucho, tengo sueño y no me encuentro muy bien.


  Todo ha sido por Raúl, la Meroño me odia tanto…


  Se va al frente el día 10. Y yo le sigo queriendo igual. ¿Sabrá él esto que le hayan dicho que yo era una chica que me gustaban mucho los muchachos, etc.?


  Cuánto me gustaría averiguarlo…


  


  


  Sábado, 26 de febrero de 1938


  


  Esta mañana, en casa, he estado limpiándola; ahora será mi faena diaria. A las doce he ido a la plaza de la Sagrada Familia donde he estado con Charito y Mercé hablando de muchas cosas. Me han dicho que ayer, cuando marché, don José estaba muy rabioso. Me han dicho que todos lo sintieron mucho y que Martell lloró (en realidad, no la comprendo). He estado una hora con ellas, me gustan y son muy simpáticas.


  Esta tarde he ido al cine Maxim con Isabelita de abajo, del quinto piso, pues la he convidado, son tan pobres que no pueden. Hemos visto Amor sublime, de Irene Dunne y Richard Dix; luego El intrépido, y El modo de amar, de Maurice Chevalier y Ann Dvorak.


  En casa he dibujado, y ahora me voy a acostar, tengo mucho sueño.


  Ahora me acuerdo de que hoy es la fecha de mi cumpleaños, hoy cumplo mis diecisiete, ¡qué vieja soy ya! Nadie de mi casa nos hemos recordado y ahora ya ha pasado el día. Es el único año que se me olvida y eso es debido a la pesadumbre de ayer. ¡Ya tengo diecisiete años! A esta edad se casó mamá. Bien, no he de ponerme triste por esto, ¿verdad?


  


  


  Lunes, 28 de febrero de 1938


  


  Hoy he empezado a quedarme en casa, he echado mucho de menos el colegio y a mis compañeros, además de a mis queridísimas amigas.


  En casa, por la mañana, he hecho el trabajo; por la tarde, he hecho limpieza general de la cocina. Luego ha venido tío Amadeo, que ha llegado del frente. Más tarde ha venido Pincho, nos hemos puesto a hablar cosas de Anna, y así ha pasado la tarde.


  Me he marchado a dormir pronto.


  También he pensado mucho en Raúl, ahora sí que no le veré ya.


  


  


  Martes, 1 de marzo de 1938


  


  Por la mañana he hecho la faena. He llorado mucho porque mamá me ha reñido, no nos avenimos. ¡Cuando pienso que he de estar dos meses en casa…! Siempre estoy pensando en la academia y digo: «Ahora deben hacer esto, ahora hacen esto otro», y me coge mucha tristeza. Lita me ha telefoneado y me dice que me echa mucho de menos.


  Por la tarde he cosido y he ido con Nuri y Paco a la cooperativa. Al llegar a casa he hecho la cena y cenar.


  Ahora me acostaré, tengo mucho sueño.


  Estoy muy aburrida de estar en casa.


  


  


  Miércoles, 2 de marzo de 1938


  


  Esta mañana he ido al zapatero de la calle Sardenya y, al volver, he visto a un muchacho vestido de militar y con un «pluma», iba leyendo el periódico. No he hecho caso porque me iba fijando en unos muchachos que jugaban, pero luego con gran sorpresa he conocido que era Raúl, qué sobresalto he tomado… Hemos tropezado en la calle Industria. Yo me he sofocado mucho porque me lo notó, pero he observado que en cuanto venía para mí también él se ha vuelto rojo, mutuamente: yo no quiero pensar cosa que no es, pero en realidad me he puesto contenta. Me ha alargado la mano, me ha preguntado si no iba a la academia y yo le he contestado que ya no voy porque no estudiaba mucho y que jugaba demasiado. Al verlo en aquella dirección que llevaba, le he preguntado dónde iba y dice: «Vengo del hospital y me voy para casa». Digo: «¿Por aquí vas a tu casa?», dice: «Es que voy a coger el autobús en el paseo San Juan». ¡Qué raro! (he pensado yo), para ir a su casa ir a coger el autobús. Luego le he preguntado si marchaba al frente y ha dicho que el día 10. Yo habré puesto una cara muy rara porque se me ha quedado mirando y hemos estado unos segundos sin saber qué decir, ¡es que cuando pienso que ha de marchar a la guerra…! Le he dicho: «Bien, que tengas mucha suerte». Me ha dado la mano, la ha retenido un poquito y hemos marchado yo para arriba y él siguiendo la dirección de la calle Industria.


  ¡Qué cosa he recibido! En casa me he hecho un hartón a llorar, no podía consolarme, y es que siempre se me representa la guerra ante mis ojos tal como es y como sufren los desgraciados que en ella se encuentran, y ahora al ver que entre ellos estará Raúl. ¡Qué horrible! En todo hoy no se me quita del pensamiento y no hoy solo sino todos los días y siempre miro la fecha, día 10.


  Esta noche he empezado a ir a mi nuevo profesor, señor Vergé, que vive en el [barrio] Paralelo, estoy juntamente con un muchacho que también se prepara para entrar al instituto[65]. No ha estado mal la hora de clase, pero no me gusta. Nos ha puesto unos ejercicios que he de hacer en casa. Me ha acompañado mamá; a las nueve hemos salido a coger el autobús Roca y a casa.


  Me he acostado enseguida, no me encontraba bien.


  


  


  Viernes, 4 de marzo de 1938


  


  Por la mañana, en casa, he hecho el trabajo y luego he estado escribiendo. Después de comer he bajado a casa de Quimeta y he estado hablando con ella. Luego ha llegado papá de Vic y, después de limpiar los platos, he hecho jersey. Después han subido Nuri y su hermana y hemos estado un ratito contando cosas. Ya estaba arreglada para marchar a clase cuando han tocado las sirenas y cerrado las luces. Yo me hallaba sola en casa, pues [mis] papás se han marchado al cine. He salido a la galería y los reflectores no paraban de vigilar, los cañones antiaéreos también funcionaban. Bueno, a pesar de todo hacía bonito ver toda la ciudad a oscuras, solamente iluminada por los focos y el resplandor de los cañonazos. Como estaba sola han venido las vecinas de al lado de casa.


  Eran cerca de las doce [cuando] me iba a dormir, estaba hablando con mis hermanas y oigo bombas y, al momento, las sirenas, y otra vez hemos estado igual que antes.


  Después me he acostado [cuando] todavía no había pasado el peligro.


  


  


  Sábado, 5 de marzo de 1938


  


  Serían las dos de la madrugada; me han despertado el ruido de bombas, el fuego de los antiaéreos y las sirenas. Han hecho fuego sin cesar contra los aviones. A las cinco daban en el reloj del hospital [cuando] han vuelto a venir. Entraba resplandor de los cañonazos por la ventana de mi habitación. He tardado mucho en dormirme, no me encontraba muy bien.


  Esta mañana he estado sin ganas de hacer nada, me encontraba muy mal.


  Esta tarde he ido a casa de Nuri. Me ha contado muchas cosas de la academia, que Meroño seguía con el odio tan grande hacia mí. Dice que cuando estaba mala Lita, ella fue a verla y tenía sobre la mesita la foto que le di. La cogió y empezó a pisotearla y a decir las mil pestes de mí; Nuri cuando fue la besó y Meroño tuvo la osadía de decirle que ella había hecho lo mismo. Bueno, me ha contado muchas más cosas. Luego hemos ido a casa de Lita, donde estaban ya Meroño y Elvireta; no me decía nada, me miraba con un odio, yo le he dicho que ella no me gustaba nada, y ha puesto la fotografía de Bein en el bufete de Lita para ver lo que yo decía. Yo, con mucha indiferencia, he gastado una broma. Luego he ido a acompañar a Nuri y hemos encontrado a Cantó, que venía en nuestra busca, pues tenía ganas de verme. Me ha dicho que venía del cine donde había estado con Bein; dice que él ha preguntado qué es lo que me había pasado en la academia y Cantó le ha contado. Él ha dicho que todavía no sabíamos lo malo que era don José y que era injusto lo que decían de mí. Cantó le ha dicho que la culpa era de Meroño; Cantó no la puede tragar y dice que Bein también la aborrece. Dice que le ha dicho que no fuese con Jorquera, que pensase cómo era ella. Pero dice: «Si Bein no se va al frente, no podrá desprenderse de Jorquera por más que él quiera», dice que si ella va con él [es] porque sabe que son ricos en su casa. Dice: «¡Yo no lo hago por Bein, porque a mí tanto me da, pues no nos avenimos, él tiene otro carácter, le gusta ir con las muchachas, y a mí solo me gusta una!» (está tan loco como siempre por Lita, y está furioso porque Meroño la domina). Dice: «¡A mí tanto me importa Bein, yo lo hago por otra persona!». Se refiere a mí, él sabe que quiero a Raúl y le gustaría que acabase bien, pues dice que le gustaría ver a todo el mundo feliz aunque él no lo sea. Es un buen muchacho, no sé por qué me parece… que a Lita le va gustando. Me ha dicho que ha marchado dejando en el cine a Bein y Jorquera. He ido al cine Condal donde estaban Lita y su hermana y estaba viendo ¡Viva la Marina! cuando avisan «¡Peligro de bombardeo!». Y, efectivamente, he estado con Lita hablando esperando [a] que cesase, me ha dicho que Meroño ha dicho: «¡Qué imbécil es Duaygües, pues si supiese lo que me gusta ella!», que si yo ya me había dado cuenta de la foto, pero que hacía el disimulado. Lita me ha dicho que no me fiase de Elvireta, pues un día dijo «¡Meroño, no hagas caso, ¿te crees que Bein se va a enamorar de esta mona?!».


  Bien, veo que tengo muchos enemigos. Pero sabré vencerlo todo y estoy segura de que venceré, aunque esta tarde al hablarme Cantó de Bein se me ha decaído [el ánimo] bastante. ¡Pero tantas veces he dicho lo mismo! No sé por qué me parece que Raúl me ha querido, ¡esto lo sé!, y que más adelante me querrá otra vez porque quedará desengañado de Jorquera. No hacía mucho que estábamos viendo de nuevo la película y otra vez peligro de bombardeo y el ruido de los cañonazos.


  Al pasar el peligro me he quedado un poquito más y luego he marchado porque era tarde. Estaba llegando a casa cuando otra vez han sonado las sirenas. Desde casa lo he estado observando. Así es que en todo hoy los malditos facciosos no quieren dejarnos en paz.


  


  


  Jueves, 10 de marzo de 1938


  


  Me he levantado pronto para ir a hacer cola para lejía. Por fin, hoy me ha tocado, una sola botella y aunque he hecho cola en otras partes, no me ha tocado, había una cola terrible.


  El resto de la mañana la he pasado haciendo los ejercicios de clase. Luego a la una he ido a hacer cola del pan y me he encontrado con Ferrer y Mariana. Hemos estado hablando un ratito. Ferrer me ha dicho que desde que he marchado yo que se aburren más y que don José es un impresentable por decir aquello, dice que nadie se cree esto de mí.


  Esta tarde he ido con Quimeta, Nuri y la familia del tercero segunda al cine Maxim, hemos visto las películas: Taxi, de James Cagney y Loretta Young; luego El neófito, de Joe Brown y Ginger Rogers, y, finalmente, El octavo mandamiento, de Lina Yegros y Ramón de Sentmenat. Se estaba terminando cuando han apagado las luces y tocaron las sirenas. Nos hemos ido a casa. He estado en su casa un ratito y me he reído bastante con los chiquillos.


  Deben de ser las diez. Voy a acostarme, mañana he de madrugar para la cola de naranjas.


  


  


  Viernes, 11 de marzo de 1938


  


  Me he levantado a las seis para ir a la plaza con mamá a hacer cola de naranjas. Nos hemos pasado cuatro horas de plantón juntamente con las del tercero primera. Por fin, hemos logrado coger cinco kilos, aunque solo era permitido dos kilos cada una. Ha habido peleas y unas colas horribles. Si sigue mucho esto, será imposible continuar así.


  El resto de la mañana la he pasado en casa haciendo los trabajos de clase. Por la tarde los he terminado, y luego he estado leyendo.


  A las siete y media he ido en busca del autobús «R»[66] y he ido al Paralelo a clase. Se tarda media hora en el trayecto, como está tan lejos. He salido a las nueve y pico, he vuelto a coger el autobús. A casa he llegado a las diez, donde ya había llegado papá y me he puesto a cenar. Como tengo mucho sueño, voy a acostarme.


  


  


  Sábado, 12 de marzo de 1938


  


  A las ocho he ido a la cola de la lejía y a las once y media llegaba a casa, menos mal que me han tocado cuatro botellas, pero estaba cansadísima y casi desmayada. Al llegar a casa he fregado el piso.


  Esta tarde he ido a casa de Martell, hemos hablado de lo mucho que domina Meroño a Lita. Me ha dicho que Raúl está en Barcelona y que por ahora no se va al frente. Ayer y ya hace días que se marchan los de dieciocho años al frente, le llaman «la quinta del biberón». Por ahora vamos muy mal con eso de la guerra, los fascistas van adelantando mucho y nosotros vamos perdiendo. Dichoso el día que podamos ver la guerra terminada.


  A las seis ha venido Lita a casa de Nuri. Se ve que pensaban que yo iría a verlas. Dicen que esta semana me han telefoneado, pero que siempre les han contestado que yo no estaba. Qué embusteros son los porteros. A Lita le he hecho el papel muy frío, le hemos hecho ver lo tonta que era, yo le he dicho que no es la misma Lita de antes. Se ha puesto a llorar. Luego he comprendido que ella sufre mucho, no puede desprenderse de la endiablada Meroño ni a tiros. Dice que muchos días se pone a llorar pero que no puede hacer nada, pues le tiene miedo, miedo a que le eche una calumnia como a mí me ha hecho. Como es tan buena Lita…


  A toda costa, Meroño quiere que Lita aborrezca a Cantó y viceversa. Bueno, es tan, pero tan mala y me ha contado tanto Lita que es imposible descifrarlo.


  Lita y Nuri me han acompañado hasta la calle Industria, hemos seguido hablando. He llegado a casa a las nueve.


  Es que Meroño es una clase de muchacha que tiene envidia a los que se quieren y más si un muchacho está enamorado de una amiga, que es lo que le pasa a Cantó y, ¡oh!, ella quiere que sea para ella sola y no para las demás, y por eso pone esta barrera entre ellos dos. Hoy se han enfadado por culpa de Meroño.


  Por más palabras que se digan es imposible hallarlas todas para calificar la chica que es Encarna Meroño. ¡Ojalá se marchase a Francia (como ella dice) y no volviese más por aquí, esta víbora!


  


  


  Lunes, 14 de marzo de 1938


  


  Esta mañana he hecho la faena y luego los trabajos de clase. Por la tarde he estado con Quimeta y Nuri hablando; total, que quería hacer mucha cosa y no he hecho nada.


  A las ocho he llegado a clase. Hoy ha venido la chica llamada Montserrat, es muy simpática, también es modistilla y vino por influencia del señor Vergé, igual que yo. Hemos dado la clase. A las nueve y media hemos salido, hemos estado en la parada un poquito hablando. Tiene dieciocho años. He tomado el autobús (hoy ha hecho bastante frío) y siempre miro por la ventanilla. Hoy no se me ha quitado la imagen de Raúl en mi pensamiento durante el trayecto, y más es que en el autobús iba un muchacho muy parecido, y además también era militar. Me ha dado un susto al verlo por detrás, pero ¡qué desilusión luego al verle!


  Ha venido papá, porque tenía que traer unos paquetes. He cenado, he escrito a Asunción, pues mañana marchan la señora Natti y su esposo para Mont-Roig.


  Deben de ser las once y pico y mañana me he de levantar a las seis. Buenas noches.


  


  


  Miércoles, 16 de marzo de 1938


  


  Toda la noche he estado soñando con Raúl, por cierto que eran cosas muy bonitas.


  Esta mañana he arreglado el piso y a las doce he ido a casa del señor Reixach. He esperado a que saliesen mis amigas de la academia mucho rato, pero he tenido que volverme a casa sin haberlas visto.


  Esta tarde he hecho los trabajos de clase y he leído. A las siete y pico he cogido el autobús para ir a clase, pero antes de llegar al paseo de Gracia ha subido un muchacho y dice: «¡Camaradas, bájense todos del autobús!». Toda la gente, asustada, ha bajado. Y me he enterado [de] que dice que si ha hecho un pacto el Gobierno con Franco, y dice que los fascistas, o sea, los de la quinta columna[67] de aquí, se querían echar a la calle. Ellos necesitaban los coches y todos los hombres que quisiesen tomar parte para evitar esto. He tenido que volverme a pie a casa, no sé si dice que habrá algo, pues ya se espera hace días, los fascistas quieren apoderarse de Lérida y de toda España. Como tienen mucha ayuda de Mussolini, que les manda alemanes, italianos, abisinios, moros, Quimeta ha dicho que hasta caníbales había luchando, de estos negros con una anilla en la nariz; tienen muchos aviones extranjeros y muchas municiones, y a nosotros no nos ayuda nadie y ya piden a los muchachos de dieciocho, o sea, ya los han pedido. Todo el mundo está muy desconsolado porque vamos perdiendo mucho territorio pero ¡quién sabe! Yo tengo la seguridad de que hemos de tener la victoria nosotros. ¿Y cuándo será?


  Ya son las nueve y pico y tengo mucho sueño, así es que voy a acostarme, veremos si me despierta el tiroteo esta noche.


  Ahora todas las noches pido que tenga mucha suerte, que no padezca y que vuelva pronto Raúl. Como yo velo por él, no le pasará nada allá en el frente.


  No sé en qué parte está ni nada. A ver el sábado cuando vea a Nuri si sabe alguna cosa más de él.


  


  


  Jueves, 17 de marzo de 1938


  


  Ayer noche, poco después de haberme acostado, me despertaron las sirenas, el fuego de los antiaéreos y bombas, me levanté de los gritos que daban Mary, mamá y Tere. Salí a la galería y vi un gran fuego en el mercadillo muy cerca de casa. Es que los criminales facciosos (no hay palabras para atribuirles) echaban bombas incendiarias, qué fuego más horrible. Iluminaba toda Barcelona. Como era una fábrica de celuloide, al cabo de un momento llegaron los bomberos y lograron apagar el fuego. Chillaba toda la gente, pero afortunadamente no hubo víctimas. Me acosté, pero no podía dormir del ruido infernal de la mezcla de bombas y de los obuses y que sean tan fuertes y tiran tanto que [te] dejan sorda. El bombardeo empezó a las diez y media y ha terminado a las tres o las cuatro (no sé cierto) de la madrugada, descansando un poco, pero al momento ya volvían aquí los alemanes, que los españoles no harían eso. Y como tienen mucho material y muchos aviones, quieren que se rinda Cataluña, y luego toda España.


  Eran las siete y media. Yo estaba en la cama aún y oigo las sirenas, al momento unos grandes estruendos. Me he levantado corriendísimo, he salido a la galería y, bueno, unas grandes columnas de fuego y de humo se levantaban a mi vista; otra vez y han hecho mucho daño. Luego, a las diez y pico, que estaba cosiendo a máquina y sola, oigo otra vez unos estruendos, me levanto y veo toda Barcelona en humo, casas derrumbadas y que parecía una carretera de humo muy espeso y muy negro. Ha subido corriendo mamá, que todavía estaba abajo, la pobre más asustada. Yo no me asusto. Me impresiona mucho ver a toda la gente, mayores y pequeños, correr a carrera hecha hacia el refugio donde se aglomera toda la gente.


  Han vuelto a venir a las dos, cuando íbamos a poner a la mesa. Primero hemos oído sirenas, hemos salido a la galería, he oído los aviones y al momento delante de nosotras se han levantado espumas del fuego de las bombas incendiarias, los adoquines, el techo de las casas, todo iba por el aire, inmensas bombas, ya creíamos que era el fin del mundo. Esta tarde no nos hemos movido de casa, esperando de un momento a otro. ¡Es horrible! Mamá está muy decaída, toda la gente llora, se encuentran mal, dolores de cabeza, en fin, que es el acabose.


  Esperando a ver si esta noche vienen y si mañana seremos vivos. Es tan dudosa la vida ahora.


  


  


  Viernes, 18 de marzo de 1938


  


  Esta noche pasada tampoco nos han dejado dormir los malditos aviones piratas que han venido constantemente a bombardear. Aún estaba en la cama esta mañana cuando han sonado las sirenas. Al momento ha empezado el bombardeo, pero yo me he tapado con las mantas y me he vuelto a dormir. A las diez han venido otra vez, he visto cómo al caer las bombas levantaban el humo tan espeso que invadía el espacio. Toda la gente iba corriendo al refugio y ya no se movían de allí. A la una y media han venido otra vez, mamá estaba muy impaciente por mis hermanas. Habíamos terminado de comer, eran las cuatro y media y las sirenas han dado la señal de peligro. En fin, que no nos dejan tranquilos. Por la tarde he estado leyendo.


  


  


  Sábado, 19 de marzo de 1938


  


  Hoy no han venido los facciosos, ¡qué raro! Estábamos tan acostumbrados a que cada tres horas habían de volver. Según un relato de Franco por la Radio Salamanca, dice que quiere arrasar por completo la ciudad antes del domingo, que a todos los catalanes que quieran marchar les dan cuarenta y ocho horas de tiempo. Muchísima gente se va para la montaña unos y otros [para los] pueblos.


  Esta mañana me he encontrado muy mal, me han telefoneado mis amigas para ver si estaba viva, ¡con estos bombardeos!, y hemos quedado para ir yo esta tarde, pero mamá no me ha dejado ir de ninguna manera por temor a que viniesen [los aviones]. Me ha dado una malicia, tenía ganas de saber de Raúl, y ellas son las únicas que me lo pueden comunicar, ¡qué lata! Tengo tantas ganas de saber si está bien. Siempre pienso en él, siempre.


  He ido al cine Maxim para no alejarnos, con mamá y Mary. He visto Alias Terremoto, de Ken Maynard; La feria de la vanidad, de Miriam Hopkins, y un poco de Los señores del Maxim.


  No me encuentro bien, voy a acostarme.


  


  


  Domingo, 20 de marzo de 1938


  


  Esta mañana ha venido Peón y hemos estado hablando de Anna y demás, así es que ha pasado así el tiempo.


  Esta tarde he ido con Tere al cine Victoria, hemos visto La melodía del corazón, de Josephine Hutchinson, y La llamada de la selva, de Clark Gable y Loretta Young.


  Había muy poca gente; mucho personal ha marchado de la ciudad, y otros [lo han hecho] porque tienen miedo. Así como antes se veían las calles atestadas, hoy no se veía tanto el tráfico; hay mucho miedo y terror a los aviones, pero tanto, hoy como ayer, no han venido, mucho mejor, pero me temo que no tardarán en volver. Hoy quería ir a casa de mis amigas y tampoco me han dejado marchar. Y yo que tengo tantas ganas de verlas y para preguntar por Raúl, deseo tanto saber noticias, para saber cómo está.


  Cada noche rezo para él, pero no doctrina, sino unas plegarias salidas de mi corazón.


  Deseo que tenga mucha suerte.


  


  


  Miércoles, 23 de marzo de 1938


  


  Esta madrugada, serían las dos o las tres, me ha despertado la lluvia tan copiosa que caía. No podía dormir, pensaba en Raúl y recordaba el mes de agosto, he llorado. Ya iba amaneciendo y yo todavía despierta. Por fin he logrado dormir. Por la mañana, luego de hacer la faena del piso, he ido al mercadillo con Nuri.


  Esta tarde he dibujado, estoy haciendo un cuadro de Don Quijote de la Mancha y Sancho Panza.


  A las seis, mamá y yo hemos cogido el autobús y hemos ido al Paralelo a clase, luego de no ir en toda la semana pasada por los bombardeos. Allí está desastroso, muchas bombas cayeron y las calles están llenas de montones de vidrios. Hemos llegado a la casa y la portera nos ha dicho que cayó una bomba, pero tuvieron la suerte de que no explotó, atravesó los pisos quinto, cuarto, tercero y segundo, la cocina, el cuarto de baño y una habitación, mató a un hombre partiéndolo en tres partes. La esposa del profesor se hallaba en la cocina, pero al oír ruido de bombas salió al comedor y entonces cayó la bomba. Están vivos, pero habitan en casa de un hermano. ¡Es horrible, si llega a explotar… no hubiese quedado ni un asomo de la casa número ocho! Nos hemos vuelto a casa.


  ¿Amo a R.B.E. ahora? Sí, aún le amo hoy, día 23 de marzo de 1938.


  


  


  


  CUADERNO IX


  


  Viernes, 25 de marzo de 1938


  


  Me he levantado a las seis para ir al mercado. He ido con mamá, Nuri y su madre, hemos estado dos horas haciendo cola para lechugas. Ha habido peleas y, bueno, la mar de romanços[68]; por fin hemos logrado nos las diesen.


  El resto de la mañana he hecho el trabajo de casa. Me han telefoneado Nuri, Lita y Cantó. Lita me ha dicho que el martes por la tarde fue Raúl a despedirse a la academia y que ya iba equipado, con cantimplora y todo, pero que no han sabido nada de él. Dice que le parece que mañana vendrá, ¿será verdad?


  Luego de comer he ido a esperar a papá a la calle Valencia, que llegaba de Vic. Me he llegado a casa de Martell, he hablado un poquito con ella.


  Por la tarde, luego de limpiar los platos, he leído un poco y he marchado a la cooperativa con Quimeta y su simpática hermana. No he parado de hablar durante el camino. Ya estaba puesta la mesa y papá ya había llegado, cuando ha subido Nuri y hemos estado en mi habitación un rato hablando. Yo le enseñaba cosas. Luego he ido a comerme una naranja a la mesa junto con mi familia, que papá explicaba hechos, y ha estado mirando el dibujo que he hecho y le ha gustado mucho, aunque está por terminar.


  


  


  Sábado, 26 de marzo de 1938


  


  Me he levantado a las seis, pues he ido a la plaza con Nuri, su mamá y la mía. Hemos hecho colas dos horas y media para naranjas, pero no hemos podido obtenerlas porque había muchísima gente. Hemos ido al mercadillo y nos ha tocado un kilo.


  Esta tarde he ido a casa de Nuri. Primeramente me he encontrado con tanto […], me ha acompañado y me ha dicho que Raúl está en un pueblo de Valencia como practicante (le han aprobado). En casa de Martell hemos estado explicando cosas. Luego ha llegado Lita y me dice que puede ser que mañana venga Bein, si no ha venido hoy; yo que creí que estaba en el frente… Bueno he estado con ellas hasta las seis (tenía yo mucho dolor de cabeza). Han venido conmigo a casa, les he presentado a Quimeta y Nuri, hemos estado un rato charlando en la calle y por último han marchado; la pobre Nuri, que no había nadie en su casa, se ha venido para acompañarme lo mismo que Lita, como tenía ganas de conocer a Quimeta y Nuri por lo mucho que yo les he hablado de ellas. Hemos ido a la cooperativa y hace un ratito que he llegado. Estoy muy fatigada. Me voy a cenar y me acostaré enseguida.


  


  


  Lunes, 28 de marzo de 1938


  


  Esta mañana, luego de haber arreglado el piso, he marchado con Nuri al mercadillo, y luego de haber hecho cola, no han traído el género. Hemos marchado a comprar a la imprenta una caja de lápices de colores que tiene forma de hongo, me ha costado diez pesetas, luego un lápiz carbón, tres pesetas y una libreta 0,80 pesetas.


  Esta tarde he hecho sábado de cocina y he dibujado junto con Nuri. Ahora son cerca de las nueve, tengo mucho sueño, me voy a cenar y creo que a dormir enseguida. Hoy he escrito a Montse.


  La situación en cuestión de la guerra está muy mal. Están los facciosos para entrar en Lérida. Nos han tomado muchos pueblos, y como tienen mucho material y aviones alemanes e italianos, no sé, dicen que mañana se ha de dar el golpe. Todo el mundo teme que vendrán a bombardear mucho aquí en Barcelona. En fin, ya veré si podré contarlo luego de la guerra.


  


  


  Miércoles, 30 de marzo de 1938


  


  Por la mañana he arreglado la casa, he ido a comprar con Nuri, he cosido, planchado, etc.


  Por la tarde he estudiado un rato y he estado con María Rosa, Nuri y Quimeta.


  A las siete he ido a clase, al final de la calle Cerdeña, que se suda mucho para subirla. Como la casa del profesor que tenía en el Paralelo, algunas habitaciones están hundidas, ahora viven aquí arriba. La clase de hoy ha sido toda de política, que es lo que piden más en el Instituto Obrero. Del día 10 al 15 de abril empiezan los exámenes y ahora estamos haciendo la instancia; tengo tema porque la política no me entra ni a bomba, y como solo conceden cien plazas… Ojalá tenga muchísima suerte.


  He llegado a casa a las nueve y media, bajando Cerdeña deprisa y corriendo, está oscurísimo y, como son campos y es solitario, tenía mucho miedo.


  He estado haciendo unos problemas, pero los he tenido que dejar porque no me salían. Mañana, que tendré la cabeza más despejada, lo haré.


  


  


  Jueves, 31 de marzo de 1938


  


  Esta mañana he hecho la faena como de costumbre, además de hacer el trabajo de clase.


  A la hora de la comida, cuando Tere ha venido del trabajo se ha puesto furiosa porque la comida no le gustaba y, como siempre hace lo que le da la gana y tiene a todos de casa dominados, pues se iba a comer lo que ella quería. Mamá se ha enfadado mucho porque en tiempo de guerra hay pocos comestibles. Bueno, Tere se ha puesto furiosísima porque mamá le ha dicho las verdades, ha echado el pan por el suelo y, toda roja de genio, ha cogido el abrigo y ha marchado, mandándonos a todos a paseo. Mamá y papá siempre dicen que Tere, con este genio, se ha de ver muy apurada, pero, como ahora gana el sueldo, no se le puede decir nada, porque salta como una fiera. Yo he padecido mucho aquellos instantes de rebelión en ella y ahora son las diez y pico de la noche y todavía no ha vuelto. ¡Ojalá la hiciese cambiar por completo Manolo, que la quiere mucho; ayer mismo le regaló un anillo!


  Hemos ido al cine esta noche mamá y yo, al Chile, hemos visto: La hiena de la Quinta Avenida, de Evelyn Venable y Ken Taylor; Dejada en prenda, de Shirley Temple, y Rumba de George Raft y Carole Lombard.


  


  


  Sábado, 2 de abril de 1938


  


  Me he levantado a las cinco y media para ir a la plaza con mamá, Nuri y mi tía. Cuando hemos llegado todavía no estaba abierta, pero, en cuanto lo han hecho, la gente se ha echado como fieras hambrientas. Nunca hubiese [sucedido] un caso así en tiempos de paz. Luego de estar tres horas para obtener naranjas, yo era la tercera cuando se han terminado y había una cantidad de personas… El resto de la mañana he estado trabajando, ha venido tío Amadeo de Cartagena y ahora se halla en Sabadell, pero ha venido aquí, también ha venido tieta Carmeta y Nuri; nos hemos puesto a jugar.


  Esta tarde he ido a un recado y luego [me quedé] en casa hasta las seis, que he marchado a la cooperativa con Nuri y Quimeta. Al regresar me he divertido con Nuri explicando gracietas y bromeando. Hoy no he ido a casa de Martell porque me han telefoneado, pues tenía que salir con su mamá. Mañana iré con ellas al cine; Nuri quizás venga. De Raúl les he preguntado y no saben nada, pero aseguran, y lo creo, que está bien donde está.


  Me voy, tengo un cansancio y un sueño horrible, a dormir, aunque sean las ocho y pico.


  


  


  Domingo, 3 de abril de 1938


  


  Esta mañana he hecho limpieza del piso y los trabajos de clase.


  Esta tarde he ido al cine Versalles con Lita. También estaba Martell, pero con su familia, un poco más adelante. Hemos visto Sombrero de copa, Raza de valientes y Quiéreme siempre. Las tres ya las había visto, pero he ido por estar con mis amigas. Lita no sabe nada de Raúl; dice que él dijo que si marchase al frente se pasaría con muy buena gana a la otra parte; es fascista. ¡Oh, qué daño saberlo! He llorado casi toda la tarde, no he disfrutado nada. Nuri venía cuando había descanso pero no ha podido estar con nosotras, su mamá es muy rara. También me ha comunicado Lita que Meroño dijo que no le importaba nada Bein, puesto que veía que para ella no había de ser, pero que prefería cien mil veces que, antes que terminar conmigo, muriese padeciendo mucho bajo la explosión de una bomba en el frente. ¡Pero qué mala! Hoy han reñido mucho a Lita por culpa de ella.


  Me he quedado un poco a la segunda sesión, pero como se hacía tarde, he marchado quedándose ella con su hermano, y Cantó me ha acompañado hasta casa.


  


  


  Miércoles, 6 de abril de 1938


  


  Por la mañana, primero de todo, he arreglado el piso, luego he hecho los deberes, ir a hacer cola a la fuente para el agua, ir a comprar y así.


  Por la tarde he seguido haciendo mi trabajo. Hemos bajado Nuri, Quimeta y yo a la portería en busca de agua, nos ha enseñado los gatitos pequeños. ¡Qué bonitos son! Y sus conejitos.


  A las siete he marchado para allá arriba, donde hemos dado clase; luego ha venido el otro muchacho, nos ha explicado lo que era el sindicato, y después historia de España. Como han apagado la luz, han encendido una velita; hoy ha pasado muy deprisa el tiempo. Me he bajado hablando con el chico de la Guaira de los reyes que habían gobernado aquí.


  He comido un poco, he estado leyendo historia y ahora, considerando que es muy tarde y además tengo un sueño que no me veo, [me acuesto].


  


  


  Sábado, 9 de abril de 1938


  


  Esta mañana he hecho limpieza general del piso. Por el mediodía, el ruido de aviones me ha hecho asomar a la galería, donde pasaban infinitos aviones, muchísimos. Parecían una manada de abejas, todos eran nuestros y han dado mucha alegría a todos aquellos que no son fascistas. De todos lados salían aeroplanos, había «moscas», «cazas», «trimotores», «biplanos», «monoplanos», «chatos», bueno, de todas las clases. Más tarde se ha sabido el número de ellos, que era doscientos siete. Todo el día ha sido alegre para el personal y muy animado.


  Esta tarde he ido a casa de Lita, luego ha llegado Nuri, pero no he estado mucho rato; estaba pésima del todo, sin ganas de hablar. Ellas me preguntaban qué me pasaba, pero no sabía qué responderles. Me han dicho que estuvo Bein en [el] colegio y que iba acompañado de su novia. A las cinco y media he marchado con Nuri a la cooperativa, pero no he llegado a ir porque no hubiese cogido nada. He ido al cine Maxim, pero solo he visto el final de una película y el principio de otra, ha sido porque nos han quitado la luz. He marchado a casa.


  


  


  Miércoles, 13 de abril de 1938


  


  Hoy me he levantado a las seis para ir a hacer cola de carne, pero me he vuelto a casa sin ella. Estaba haciendo los trabajos de clase y ha llegado la suegra de la señora Natti llorando para ver si teníamos un pan, porque en Mataró no había ni chispa y se moría de hambre, que si no terminaba pronto esta guerra sería imposible continuar. Yo le he dado una […] y otras más cosas. Hemos tenido que comer sin pan y mamá estaba furiosa porque dice que es una comedianta y que era mentira el que no hubiese nada.


  Esta tarde ha llegado un cajón de Vic, mandan de papá dos panes (qué suerte), harina de trigo y pasta.


  A las siete me he marchado para clase. Al salir, en casa, he comido un poco y voy a dormir, tengo mucho sueño.


  Esta mañana he ido a la calle Mallorca. He visto a Lita, Nuri y Meroño, que ha marchado enseguida. He estrenado el vestido y les ha gustado mucho. Dicen que está aquí Bein y el otro día le vieron en el balcón de casa [de] Jorquera. Hemos encontrado a Cantó y Nuri y hemos discutido porque él es fascista.


  


  


  Jueves, 14 de abril de 1938


  


  Me he levantado a las nueve, he arreglado el piso y he estudiado. Hace unos días que estoy muy pésima, sobre todo por las mañanas, y es que me canso de estar en casa. Estoy aburrida y tengo muchísimas ganas de hacer algo, estar fuera.


  La guerra cada día parece que nunca ha de terminar, es insoportable. ¡Qué feliz sería si acabase pronto! Entonces quizás marcharíamos de Barcelona, ya la tengo aburrida, y pudiese olvidar todo lo que he sufrido. De Raúl, cada día que observo y pienso, veo que se me va decayendo poco a poco y que esto que me parece amor no lo es. ¡Ojalá no me equivoque!


  Esta tarde he salido con mamá al cine, he visto La sublime mentira, de Wendy Barrie; Carne de escándalo, de Fay Wray y Víctor Jory, y La amenaza pública, de George Murphy y Jean Arthur.


  Son las ocho y media y voy a acostarme.


  


  


  Sábado, 16 de abril de 1938


  


  Me he levantado a las seis, hemos ido a la plaza para buscar naranjas y no ha habido. Hemos hecho mucho rato cola de verdura. He encontrado a Oliver y hemos hablado un poquito. He llegado a casa con Quimeta a las nueve y media, estaba cansadísima y tenía un sueño atroz. Más tarde ha venido tieta con Nuri y Carmeta. He acabado de arreglar el piso a la una, pues tenía mucha pereza.


  Esta tarde he ido al cine Chile, me he encontrado con Cantó. Me ha pagado el cine por más que yo no quería y he estado con él toda la tarde, aunque unas filas más adelante estaban mis hermanas. Hemos visto Las tres amigas; La patria te llama, que son rusas, y Asesinato en la terraza, de Warner Baxter y Myrna Loy.


  En la guerra actualmente siguen los fascistas en la delantera. Nosotros estamos muy mal de comida, escasea el aceite, pues venía de la parte de Lérida y nos lo han tomado; naranjas tampoco hay, porque han tomado Vinaroz, de la parte de Valencia. Yo cada día la voy encontrando más fastidiosa y ya estoy cansadísima de ella.


  


  


  Martes, 19 de abril de 1938


  


  Me he levantado a las seis para ir a la plaza, he ido con Nuri y su tía. Hemos esperado en la puerta para que abriesen y al abrir la gente se echaba como fieras, ¡qué horroroso! Una mujer estaba en el suelo sin poder levantarse y la gente pasaba corriendo por encima y yo al verla, viendo que toda la gente iba corriendo, la he ayudado a levantarse. Allí he estado hasta cerca de las once, Nuri y yo hemos comprado el Patufet[69] para distraernos. Cuando ha venido mamá he marchado a casa. Al cabo de un ratito han tocado las sirenas y he visto la explosión de unas cuantas bombas por San Adrián. Esta tarde he dibujado, ha llegado mamá de la cooperativa y ha dicho que por el paseo San Juan iba un coche ametrallando a la gente; estos eran fascistas. Ha habido un muerto y heridos. Cuando ha llegado Tere, que se ha encontrado durante el tiroteo, por un metro de distancia no la matan, ha tenido suerte, dice que iba un hombre con una pistola-ametralladora y varios individuos más por las calles, pero han logrado los guardias cogerlos y matar a algunos de ellos. Ha venido tía Carmeta a cenar y a dormir a casa, porque mañana ha de salir con mamá a un pueblecito por verdura.


  


  


  Miércoles, 20 de abril de 1938


  


  Me han despertado las sirenas y el ruido de los obuses de los antiaéreos al explotar. Serían las ocho. Pero me he dormido enseguida. A las diez me he despertado, nadie había en casa, me he levantado corriendo, he arreglado el piso y he hecho los deberes de clase.


  Por la tarde he terminado el cuadro de Don Quijote y Sancho Panza, pues hacía muchos días que no lo había cogido porque tenía mucho que hacer. Luego me he arreglado y he marchado a casa del profesor. Al terminar la clase he bajado con Ruera y Gascó, me he reído mucho con Ruera. He estado un poco en casa de Nuri, que estaba en la cama, y le he cantado una canción de cuna. Quimeta y yo, igual que Nuri, hemos reído mucho.


  La guerra sigue tan mal como siempre, los fascistas nos han tomado unos pueblos de Valencia y debido a esto no pueden mandar naranjas; hace muchos días que no comemos. Como Lérida es de ellos y es de donde venía el aceite, ahora también escasea mucho. Dicen grandes barbaridades de lo que han hecho los moros y fascistas al entrar en las poblaciones. En un hospital de Barcelona dicen que hay muchas chicas jóvenes desgraciadas por ellos. ¡Qué horrible!


  


  


  Domingo, 24 de abril de 1938


  


  Esta noche no he logrado dormir mucho, ayer estuve mucho rato para dormirme, aunque quería pensar en otras cosas, el pensamiento se me iba a lo de ayer tarde. Siempre que voy a verlas [a Nuri y Lita] vuelvo a casa malhumorada y triste y, aun sabiendo esto, vuelvo a verlas. Pero ahora, si ellas no me invitan antes, no iré. Me he despertado pronto, me he puesto a llorar, pues desde anoche que tenía el nudo este en el cuello, pero logré no hacerlo. Así, esta mañana no he podido aguantar más, y no lo hacía por el estúpido guapo, sino porque me he dado cuenta (aunque mucho me lo han advertido mis hermanas) [de] lo que es tener amistades.


  He ido con papá, que llegó ayer a ver a Ruby en el hospital, que ahora tiene anginas y se halla en cama. Mientras estábamos allí han bombardeado la ciudad.


  Esta tarde he ido al cine Delicias, he visto Cactus, Capricho frívolo y El capitán Blood, de Errol Flynn y Olivia de Havilland; esta es formidable.


  En casa me he puesto a escribir el «diario» y pensando (pues no se me quita de la cabeza) lo de siempre.


  Tengo mucho sueño, voy a acostarme.


  


  


  Martes, 26 de abril de 1938


  


  Por la mañana me he levantado bastante tarde. También ha llovido, he arreglado el piso, he bajado a casa de Quimeta y he estado un ratito con ella. Por la tarde he ido al hospital a ver a Ruby, ya está mejor. He estado con ella hablando. Me ha dicho que quiere mucho a su novio y que en cuanto se termine la guerra se casará. Me ha dado un vaso de café con leche (cuánto tiempo que no había tomado). Me da mucha pena ir al hospital por los inmensos heridos que allí se encuentran y mutilados. He esperado el tranvía muchísimo rato. Luego he ido a la Junta de Defensa Pasiva, donde trabaja Tere, a buscarla para ir al cine, pero como he llegado más tarde de la cita por culpa de los tranvías, ya había marchado. Luego he ido a casa y Tere estaba a la modista y me he bajado para allá con Mary, que como no había luz no podían coser y hemos estado hablando. A las diez he llegado con mis hermanas a casa.


  He cenado y a dormir.


  


  


  Jueves, 28 de abril de 1938


  


  Me he levantado a cuartos de seis para ir al mercado con Aurora. He padecido al momento de abrir las puertas, me entra un pánico horrible, algún día me van a dejar como una mesa de planchar. He cogido lechugas y mejillones. En el exterior hay un refugio, el cual se ha hundido y han quedado dos hombres colgados. Han venido los bomberos y guardias, además de la ambulancia, y los han sacado medio asfixiados. A las diez he llegado a casa, he hecho la comida yo hoy.


  Esta tarde he ido a esperar a Franco en la plaza Cataluña y nos hemos metido en el cine Ascaso a ver La muerte de vacaciones, de Fredric March y Evelyn Venable; Una mujer perseguida, de Wynne Gibson, Pat O’Brien y Frances Dee, y La casta Susana, de Henry Garat y Meg Lemonnier. Ha estado bien, hemos salido y seguía lloviendo, pues hoy ha llovido mucho. Cada cual ha cogido el tranvía y a casa. Pero ahora, para poder coger el tranvía, se necesita tener mucha fuerza de voluntad porque es imposible de llenos que van. Yo he ido en el peldaño y me he mojado toda.


  


  


  Domingo, 1 de mayo de 1938


  


  Antes de las cinco me he levantado, que en realidad representan las tres, pues el reloj va adelantado debido a que hay más luz por las noches. He oído unos estruendos y al instante sirenas y los cañones antiaéreos. Como tardaba mucho la alarma hemos ido Mary, Ruby y yo en busca de su modista y por el camino ha pasado la alarma. Hemos cogido el metro y el autobús que nos ha dejado en Sant Joan d’Espí, hemos pasado allí toda la mañana en casa de unos primos de María. Hemos almorzado en el campo con lechugas y cebollas recién cortadas. Hay muchísimos árboles frutales y he comido prunas, pero verdes. Hemos paseado a orilla del río Llobregat. Ha hecho mucho frío por ser mayo y me he cansado. A casa hemos llegado a las tres y pico, se ha quedado María a comer. Cerca de las siete hemos ido al cine Metropol, hemos visto Tripulantes del cielo, de Annabella y Jean Murat y El hombre de los brillantes de Edward Arnold y Jean Arthur. A casa hemos llegado mi hermana Ruby y yo a las diez y media; acto seguido me he metido en la cama.


  


  


  Lunes, 2 de mayo de 1938


  


  Por la mañana he hecho la faena de costumbre y [he tenido que] ayudar a mamá.


  Esta tarde he ido a Santa Coloma con mamá a ver a tía Vicenta. Mi primo Amadeo me ha enseñado sus animales. Tienen una vaca llamada Moriska muy bonita y un perro denominado Ketty muy simpático. He jugado con ellos y con mi primo. Después hemos ido a una peluquera a cortarle el pelo a mamá y esperar el autobús y el tranvía, y a casita.


  He tenido que limpiar los platos porque este mediodía no he podido. He cenado y ahora, que deben de ser las once, voy a acostarme, estoy muy fatigada y llevo mucho sueño.


  Jaime, mi primo, dice que está en Castelldefels, pero que padecen mucha hambre y no tienen dónde cobijarse a dormir, mi tía se halla muy indignada.


  Buenas noches.


  


  


  Martes, 3 de mayo de 1938


  


  Por la mañana, [estuve] arreglando el piso y he hecho otros trabajos y después la comida. Hay que ver lo deprisa que corren las horas.


  Por la tarde, a las cinco y pico, he marchado a buscar a Tere en la junta donde trabaja. Allí me ha presentado a todos sus compañeros y además al dibujante Vallmitjana[70], quien me ha enseñado unos dibujos y cómo se daban las sombras. Además, me ha corregido unas faltas de mi cuadro [de] Don Quijote que Tere le llevó. He estado muy contenta. Me ha dicho que con mucho gusto me enseñaría otras cosas y que se veía la afición que yo tenía, que si seguía así llegaré de aquí a unos años a saber mucho.


  Luego conocí al doctor Rumbao y otros que estaban allí; el primero me ha leído las líneas de la mano, que es mi destino, me ha adivinado muchas cosas como que tengo mucho genio, [que soy] tozuda, que me fijo más en las otras personas por la parte espiritual que por la física, que tendré muchos pretendientes, pero que al casarme no seré feliz y me divorciaré y estaremos separados mutuamente y que tendré un hijo. Al salir, Tere y yo hemos ido al cine Savoy.


  


  


  Miércoles, 4 de mayo de 1938


  


  Esta mañana tenía muy mal humor por lo de la mano que me dijo que estaría mal en la parte económica y lo del divorcio. Yo que siempre he aborrecido la desunión del matrimonio. He ido al mercado allá a las once con Quimeta y Nuri y hemos ido a casa de la cuñada de Paco. Al volver he tenido la alegría de encontrar a Martell en casa, que ha venido sobre todo a avisarme que Meroño y Lolín un día de estos quieren telefonearme imitando la voz de Bein. Pero ha venido además porque le hemos vendido comida para las gallinas. Me ha dicho que le dijo a Lita mal de mí para ver el papel que ella representaba, pero no ha dicho nada. Le ha dicho que yo era muy pesada cuando hablaba de Bein y que tenía un carácter imposible. Ahora en cuanto me vea tengo la seguridad [de] que me dirá lo que le contó Martell. ¡Qué gracia, no sabe que nos burlamos! Pero todavía no logro comprender cómo son en realidad las personas, la que parecía tan buena y a la que yo quería tanto resulta ser… todo lo contrario. Mi hermana Tere se ha quedado pasmada al decírselo yo. Y me dice que no haga caso de nadie. Martell es muy buena y me quiere mucho, igual que yo a ella.


  


  


  Viernes, 6 de mayo de 1938


  


  Me he levantado a las nueve y media, he arreglado el piso y he desayunado habas en la galería mientras veía caer la copiosa lluvia por los cristales. He hecho la comida y luego he dicho de broma que me lavasen los platos. Mamá me ha dicho que estaba perezosa y me he enfadado. Mamá me ha pegado porque me he puesto furiosa y he demostrado mi genio, que no puedo remediarlo. He ido a llorar en mi cama, ha venido Mary a decirme que no fuese mala, pero yo tozuda que tozuda, por fin los he limpiado, pero a mamá no le hablo hasta que ella no se rebaje. Ya sé que soy muy mala y que tengo mucho genio, pero no puedo dominarme y sigo siendo así cada día. Me he encerrado por la tarde en mi habitación hasta la hora de ir a clase, pero allí hemos estado esperando más de una hora y el maestro no ha llegado. Como era pronto, he ido a casa de Martell, pero no había llegado todavía. La he ido a esperar y me he encontrado con Vilà y Ferrer y hemos hablado. Han dicho que Bein y Jorquera estaban en la academia y que los dos eran una sola persona. Después de haber saludado a Nuri me he vuelto a casa.


  


  


  Sábado, 7 de mayo de 1938


  


  Me he levantado a las cinco, que figuran ser las tres, y estaba oscurísimo. Hemos ido al mercado haciendo el plantón en la puerta donde había una infinidad de personas. Era aquello el acabose. Cuando han abierto, en mi vida he visto cosa igual. A mí me han aplastado en la pared, he padecido, no podía casi respirar ni moverme, pero por fin ha pasado. A consecuencia de esto, los brazos me duelen mucho y tengo morados. Allí he estado haciendo cola, no tocándome nada de verdura, pero media libra por persona de patatas, pero a las once y media salía.


  Esta tarde he ido a casa de Martell, allí he estado toda la tarde. Lita le dijo que le sería imposible, pero la hemos visto por el balcón pasando la calle con Meroño hablando y ni siquiera ha mirado la casa. Es una cosa enorme la diferencia que ha realizado, mirando cómo era el principio, es muy poseída y muy creída de que es guapa; en fin, una cosa que nunca lo llegué a pensar siquiera. Pero, en fin, es así. Han venido los papás de Nuri, quienes han contado de su juventud y lo he pasado bien.


  Hoy ha llegado papá.


  


  


  Domingo, 8 de mayo de 1938


  


  Me he levantado a las diez y media, he leído y he recibido carta de Anita y de Doloretes. Esta tarde he ido con Martell y su familia al cine Trianón. Hemos visto La hija de Drácula, con Otto Kruger y Margarita Churchill, y Espigas de oro, con Chester Morris, Richard Arlen y Genevieve Tobin. Al salir, Nuri y yo hemos paseado, nos hemos sentado en la plaza de la Sagrada Familia burlándonos de la gente que pasaba. He llegado a casa a las nueve. He bajado a casa de Montserrat, donde he estado un ratito con ella.


  He comido un poco y ahora voy a acostarme.


  Todo el mundo dice que este verano ha de terminar la guerra, ¿y si fuese verdad? ¡Oh, qué felicidad más grande! Vendría Anita, o yo [iría] a Anna para volvernos a abrazar.


  Tengo una especie de cosa más rara hoy, no llego a entender qué me pasa. Cuando pienso en la realidad y en Lita, me coge mucha tristeza, Nuri me ha dicho que ella me ha criticado mucho porque iba sola al cine. Y tanto que a mí me alababa. ¡Qué asco es esto!


  


  


  Miércoles, 11 de mayo de 1938


  


  Esta mañana he tenido mucho trabajo.


  Esta tarde, luego de limpiar la cocina y de hacer los deberes de clase, he ido a casa de Montserrat a coser, he hilvanado la chaqueta. A las seis y media he subido a arreglarme y he marchado a casa del maestro. A las ocho y media hemos terminado la clase y cuando he llegado he bajado otra vez a coser hasta las diez y media. No he cenado porque no tengo nada de apetito.


  Me ha telefoneado Martell, aunque yo no he podido hablar con ella, [ha] hablado mamá y le ha dicho que mañana no vendrá y que el sábado no vaya yo porque ella estará en Sant Gervasi. ¡Qué lata!


  Son más de las once, voy a acostarme. Mis tres hermanas, Mary, Ruby y Tere, están discutiendo sobre el matrimonio y el amor. Yo no quiero escucharlas porque se me pone la cabeza llena de ideas y al final no saco nada y pienso mucho.


  Voy a leer un poco en la cama.


  


  


  Jueves, 12 de mayo de 1938


  


  Esta mañana, después de haber hecho la limpieza diaria del piso, he bajado a casa de Montserrat a coser, hoy ha hecho ya calor, he pasado toda la mañana cosiendo.


  Estábamos comiendo y hemos oído una sirena pero muy honda, y cuando ya estábamos Montserrat, mamá y yo arregladas para marchar al cine se ha oído un ruido infernal que retumbaba [en] la casa, hemos salido a la galería y grandes columnas de humo se extendían por nuestra vista y los cañones del Carmelo tiraban sin cesar acompañados de un estruendo fenomenal. En resumen, que no nos hemos movido de casa, nos hemos quedado a coser pero muy malhumoradas.


  A las nueve he subido a cenar y a dormir, pues resulta que no hay electricidad debido a que las bombas han caído en la fábrica de la luz.


  ¿Cuándo terminará esta pesadilla?


  


  


  Viernes, 13 de mayo de 1938


  


  Esta mañana también he hecho la faena de costumbre, pero no sé qué me pasa hoy que solo hago pensar en Raúl. He llorado y todo, y he mirado su fotografía, los dibujos que él me hizo y he leído el diario del mes de agosto. ¡Qué feliz era yo entonces! Y ¿por qué no debo serlo ahora también? Es verdad que muchas horas no me recuerdo, pero ni un día dejo de pensar, y hoy ha sido continuo, y, por otra parte, le odio y le aborrezco porque es tan «pinta» y le gustan tanto las chicas, pero ni yo misma me comprendo cómo soy.


  Eran las diez y media cuando he oído una sirena, he salido corriendo y ya he visto las columnas de humo, los antiaéreos que pasaban y allá, en el infinito del espacio, había pequeñas nubecillas del humo desprendido de los cañones. ¡Qué bonito sería ver caer un avión enemigo! Pero hoy estaba el día con mucha borrasca. Pero, sin embargo, ha hecho un sol calentísimo y calor.


  Esta tarde he ido a coser un poco y luego allá arriba a dar clase. Tampoco hoy hay luz y he de estar escribiendo a [la] luz de una vela.


  


  


  Miércoles, 18 de mayo de 1938


  


  Por la mañana he hecho limpieza y mis trabajos correspondientes.


  Por la tarde he ido a coser, a las seis he marchado a casa del señor Vergé y cuando hemos terminado la clase me he bajado.


  Me he acostado a las nueve, aunque resultan ser las siete y es de día, pero como no tenemos luz desde hace muchos días, me he acostado, pues no me encontraba bien.


  Estoy esperando al lunes, pues no se qué ha de ocurrir. Los periódicos dicen que nos acordaremos del día 23, se espera que estalle la guerra mundial. ¡Qué horrible, en vez de acabar, empieza! Pero yo no lo creo, no se puede estar sufriendo más de esta manera. Nosotros no sufrimos mucho, pues somos afortunados, pero en otras familias que les han muerto seres queridos y no tienen suficiente para comer, hasta el punto [de] que uno ha de matarse para obtenerlo, es horrible. Pronto hará dos años, que han pasado para mí veloces pero muy tristes; ahora se me hace más interminable, quisiera marcharme de aquí, pero la guerra, esta dichosa guerra.


  


  


  Viernes, 20 de mayo de 1938


  


  Esta mañana a las nueve he marchado al Instituto Obrero, he visto al señor Vergé, y teníamos que marchar juntos, pero resulta que, después de [haber] obtenido yo los billetes del metro y de habernos esperado cinco cuartos de hora, no ha venido y he marchado sola y sin haber obtenido ni explicado nada. En la plaza Cataluña he podido subir al tranvía después de mucho rato de hacer cola y que era larga… he ido al Clot, a casa del señor Duran, después a casa de tía Mercedes, y me he encontrado a Cantó por el camino, y luego a casa, que he llegado muy cansada.


  Esta tarde he ido a coser y a clase. A ver si pronto nos examinamos, lo estoy deseando.


  He llegado a casa y, sin esperarlo, he encontrado a papá, que me ha dado mucho susto porque creí que no había nadie. He terminado la novela Don Quijote de la Mancha. Es formidable y me ha hecho pena, después de tantos días de leerla, terminarla; lo he hecho a la luz de una vela, la luz eléctrica vino pero se apagó al poco rato. Es un fastidio no tener sueño y tener que acostarse por no haber luz.


  


  


  Sábado, 21 de mayo de 1938


  


  Me he levantado a las seis para ir al mercado. ¡Qué sueño tenía, qué pereza y cansancio! Pero no hay más remedio, tenemos que comer y hacer colas. He vuelto a casa a las diez y media; mamá ha vuelto a la una. Ha venido Martell a casa, ha estado un ratito. Está todavía en Sant Gervasi y, claro, no ha visto a nadie de la academia.


  Esta tarde he ido al cine Ascaso yo sola. Me aburre mucho ir sola, he visto Luisiana, de Jean Parker y Robert Young, y Rebelde, de Shirley Temple, John Boles y Jack Holt.


  He cogido el tranvía a duras penas y para casita.


  Ahora son cerca de las diez, estaría mucho rato aún escribiendo a Anita, pero la bujía va fundiéndose y mamá me reñirá. Pero no tengo sueño y es una conciencia[71] tener que ir a dormir a la fuerza. Me quedaré un poco más, aunque he dicho a mamá que me iba a la cama.


  Papá y mi tía me han dicho que cada día me hago más guapa, pero yo no quiero creerlo, es una tontería, lo que me hago es gruesa.


  Buenas noches.


  


  


  Miércoles, 25 de mayo de 1938


  


  He hecho el trabajo de costumbre esta mañana. Por la tarde ha venido tía Mercedes con el niño y he estado jugando con este, y he hecho otras faenitas. Luego he marchado para clase. ¡No sé qué día será el examen! Mañana miraré el periódico por si lleva el aviso. Cuando he vuelto he entrado en casa de Nuri, estaba Quimeta acostada pero se ha levantado para abrir. Su mamá y hermana estaban en mi casa. Hemos empezado a hablar, también de los secretos que encierra la vida. ¡Es horrible! Cuando pienso en eso, me coge una malicia y un malhumor…


  He cenado ya. Pronto me iré a la cama.


  


  


  Viernes, 27 de mayo de 1938


  


  Hoy por la mañana he arreglado el piso y he hecho mis cosas de trabajo. Ayer noche llegó papá para quedarse en cama, pues los forúnculos que le han salido en la pierna le duelen mucho y hasta que no se cure no marchará a Vic.


  Esta tarde ha llovido mucho. Me ha telefoneado Mary que fuese a El Diluvio. He ido, he hablado con el señor Vegué, también estaba el maestro Vergé y Gascó. Nos han comunicado que el lunes nos examinamos y nos han dicho las reglas que habíamos de seguir.


  Mary y yo después, a las ocho, hemos ido al cine Fregoli [y hemos estado] viendo El prófugo, de Warner Baxter y Lupe Vélez; La sombra de la duda, de Ricardo Cortez y Virginia Bruce, y Una noche en El Cairo, de Ramón Novarro y Myrna Loy.


  A la una me he acostado.


  


  


  Sábado, 28 de mayo de 1938


  


  Me he levantado a las cinco para ir a la plaza, tenía un sueño horrible. Dos horas de plantón y apretadas las unas con las otras hasta que han abierto la puerta. Hoy ha habido muchas peleas y discusiones para poder obtener la verdura. Han venido dos guardias, pero no han podido contra las mujeres. Había una cantidad enorme de personas y muy poca verdura, pero al final nos ha tocado. A las doce llegábamos a casa, papá estaba furioso, no quiere que vayamos a hacer colas, pero si no lo hacemos así, no comemos.


  Esta tarde he ido a casa de Martell, pero solamente estaba su padre. He vuelto a casa a coser y luego he subido para casa del señor Vergé, hemos hecho un examen y nos ha dado explicaciones de cómo hemos de hacer las cosas y demás.


  Yo tengo el número veintiocho, que representa el catorce, entonces creo que me tocará el lunes; a las diez hemos de presentarnos. Tengo una especie de terror. Veré el lunes qué escribiré en el diario.


  Me he acostado cerca de las once con un cansancio y sueño tremendo.


  


  


  Domingo, 29 de mayo de 1938


  


  Me acosté ayer y poco después tocaron las sirenas y el bombardeo empezó; pero esta mañana a las ocho y media me ha despertado otra vez el ruido de bombas. Me he levantado y he visto grandes columnas de humo sobre esta ciudad. Ya no me he vuelto a acostar, aunque tenía ganas. Serían las diez y pico [cuando] han vuelto a venir a bombardear. Ayer mañana en la plaza estábamos y ocho aviones facciosos dejaron caer las terribles bombas, pero no nos movimos de la cola.


  Esta tarde hemos ido al cine Mundial, Quimeta, Nuri, Isabel y yo. Hemos visto El monstruo al acecho, de Jean Parker y Tom Brown; El pequeño vagabundo, y El embrujo de Manhattan, de Ginger Roger y Francis Lederer. Hemos estado de pie.


  Son las diez y cuarto, estoy cansada, tengo sueño y un temor y una cosa porque mañana es el examen. ¡Ojalá me aprueben!


  Cuando pienso en exámenes siempre recuerdo los del año pasado. De seguro que no lo seré tanto mañana de feliz, ¡claro está, qué tonta! Tengo unas ganas de llorar. El día 2 de junio, o sea el jueves, hará tres meses que no le he visto. Tampoco quiero. Pero me parece que le quiero todavía.


  


  


  Lunes, 30 de mayo de 1938


  


  Me he levantado pronto y a las ocho y media ya estaba en el instituto. He hablado con el señor Vegué, diciéndome que volviese a verle después de los exámenes. He sido la segunda en examinarme. Me ha preguntado el tribunal, compuesto de cinco hombres, uno de ellos el señor Vegué, muchas cosas: que qué oficio tenía, qué quería ser y demás. Dicen y creo que he quedado bien, ya veremos. Pero hemos estado Gascó y yo mucho rato esperando y por fin no le hemos visto. Hemos cogido el metro y a la mitad del camino se ha parado, estándonos mucho rato esperando y con una atmósfera que había intolerable. A las dos y media llegaba a casa.


  En cuanto he terminado de comer me he vuelto al instituto por si podía ver al señor Vegué. He estado mucho rato esperando el tranvía para luego tener que ir derecha y apretada, que me hace mucha malicia. Cuando hay algún hombre, me cogen unos nervios. Y por fin he llegado, he esperado un rato, luego él ha salido y me ha dicho que ya hablaría con Mary, que me he asustado con los exámenes y que todavía no saben cuándo serán los otros dos que faltan ni cuándo nos darán las notas. He marchado muy malhumorada, he andado mucho, he ido de la plaza Bonanova a la plaza Cataluña con el 22, y suerte que he podido sentarme. Ahora es imposible coger el tranvía. He andado por la plaza Cataluña, que estaba llenísima de gente, para ver si encontraba una librería, pero todas estaban cerradas. He cogido a duras fuerzas el 66, he bajado enfrente de la casa de Martell, pero no estaba. Entonces he subido para casa. He llegado y ahora me voy a acostarme, tengo un cansancio horrible y mucho sueño, mis piernas ya no las puedo mover y los pies me duelen mucho; es que he andado una barbaridad. Todavía es de día, deben de ser las nueve.


  Esta mañana he recordado mucho durante las clases de examen la última vez que lo hice, cuando estaba acompañada de Raúl. Me parece que le quiero igual y lo recuerdo mucho, sobre todo hoy, ha estado en mi pensamiento. Pero nunca hemos de correspondernos, no somos el uno para el otro, aunque le amo con toda mi alma.


  


  


  Martes, 31 de mayo de 1938


  


  Debido al cansancio y el sueño que llevaba, me he dormido, levantándome a las nueve. Esta mañana ha venido Martell a casa, me ha contado muchas cosas de la academia. Dice que Meroño ama tanto a Bein que dice que, aunque fuese borracho o un criminal u otra cosa, igual le querría. Martell ha tenido que confesar delante de doña Carolina que en realidad yo estuve enamorada, pero que ahora no. Meroño dice que si yo le hubiese dicho que quería a Bein hubiese hecho lo posible para olvidar, y que yo la odiaba mucho pero ella a mí no. ¡Qué pacífica y buena chica! ¿Eh? Doña Carolina debe de estar encantada de tener una muchacha de las cualidades tan buenas y que nunca ha odiado. Yo siempre recibo la culpa de todo y soy la que queda mal siempre. Se ve que Lita le explicó todo lo que yo le decía a ella como secreto según las revelaciones. De Bein dice que cada día está más poseído y presumido de ser militar, que va con Jorquera, pero que cuando se despide de Meroño le da la mano de una manera especial, como me lo hacía a mí. Yo, en un ataque de malicia, he roto su fotografía, ¡le odio de verdad! Han bombardeado hoy y ayer. Esta tarde he hecho ganchillo.


  


  


  Jueves, 2 de junio de 1938


  


  Hoy ha marchado papá para Vic.


  He ido al instituto. Me han aprobado el examen, con el miedo que yo tenía, a todos mis compañeros también. No nos hemos examinado porque hoy lo han hecho a los que no se presentaron; mañana será el día. Ya tengo ganas de terminar de una vez. ¡Qué alegría más grande si puedo entrar, seguramente estaré interna del todo! Será formidable. Hoy me siento muy feliz y he pasado el día divinamente, los días pasan que parecen minutos. Hay que ver lo veloces que son, si no fuese por la guerra…


  Esta tarde hemos ido Quimeta, su mamá, tía Carmen, su hermana y mamá al cine Núria a ver De cara al cielo, de Spencer Tracy y Marian Nixon; Justa retribución, de George O’Brien, y Gracia y simpatía, de Shirley Temple, James Dunn y Claire Trevor.


  Hoy, a acostarme pronto.


  Buenas noches.


  


  


  Viernes, 3 de junio de 1938


  


  Esta mañana he ido al instituto. Después de esperar mucho rato, hemos entrado al aula para examinarnos de escrito. Hemos hecho dos temas, uno libre y otro propuesto por el tribunal, que era para ver qué opinábamos de los bombardeos sobre las ciudades abiertas. Al terminar he dado una vuelta con las chicas y he marchado con cuatro, hemos cogido el tranvía 22 después de pasar un trayecto bastante divertido.


  Esta tarde he ido al hospital por un encargo que había de darme Ruby, me he bebido una taza de leche, con el tiempo que [hacía que] no bebía; he estado mucho rato, me han enseñado ella y otra enfermera varias cosas. En casa he llegado tarde, he bajado a casa de Montserrat a hacer las alpargatas. Ahora he subido, son las once.


  El lunes será el otro examen, si nos aprueban el que hemos hecho hoy.


  Me siento muy feliz.


  Tengo mucho sueño, voy a descansar.


  


  


  Sábado, 4 de junio de 1938


  


  Esta mañana he hecho limpieza general de mi habitación y la de mamá y he hecho otra faena. Han bombardeado mucho esta mañana. Siete aviones se paseaban en el espacio, los he visto muy bien, y los cañones no paraban de hacer fuego, creo que a uno le ha tocado un poco. Era un espectáculo digno de observar, pero daba pánico, a mí no por esto, ya estoy acostumbrada.


  Esta tarde he ido al hospital en busca de los comestibles que le han dado a Ruby. Estaban en el terrado ella y otras con los sanitarios y tocaban la gramola. Había un enfermo que carecía de brazos, me ha explicado cómo le sucedió ya hace quince días. ¡Qué horrible relato! Él llevaba un camión lleno de provisiones, pero tres «trimotores» fueron en su busca bombardeándolo. De pronto se sintió gravemente herido y perdió el conocimiento, cuando lo recobró se encontró en una camilla hacia el hospital, dice que pensó: «¿Ayer morí y hoy estoy vivo?», qué pena me ha hecho, dice que por una parte hubiese preferido morir, porque no puede hacer nada.


  Ruby me ha invitado a merendar una suculenta comida que en este tiempo no se encuentra en ninguna parte.


  A las seis, cargadas de lo que le dieron, hemos telefoneado a casa diciendo que íbamos al cine. Nos hemos metido en el Pompeya a ver De pura sangre, con Clark Gable y Madge Evans, y Héroes de tachuela, con Laurel y Hardy. Son las once y pico, hemos llegado a casa muy cansadas.


  Mary me ha dicho que me ha telefoneado Mercedes, del instituto, diciendo que estoy aprobada del segundo examen. ¡Qué alegría! El lunes será el último ejercicio.


  También ha dicho que ha venido Martell. ¡Pobre Nuri! No me ha encontrado. Mañana haré todo lo posible para ir a verla.


  Creo que mañana iré a los baños, aunque hoy no tengo ni chispa de ganas, preferiría ir a ver a Martell. Pero he prometido a Tere que iría con ella.


  Me voy a dormir.


  


  


  Domingo, 5 de junio de 1938


  


  Esta mañana he ido a ver a Martell. No hemos podido ir a los baños porque llovía. Con Martell y su papá hemos ido a Sant Gervasi a ver a su hermana y tía. Por el camino me ha contado muchas cosas, entre ellas que Bein está prometido formalmente con una muchacha buscada[72] por los padres de ambos al enterarse [de] que Bein iba con Jorquera.


  Dice que Bein está muy poseído de sí mismo y de su cargo como de su uniforme. Hablando con Cantó le decía, puestas las manos en las solapas (solo le faltaba el puro en la boca para ser un entero burgués): «Yo tengo tres chicas a mi disposición, una rubia, Jorquera y la novia que tengo; no falta más que hable para que enseguida estén rendidas a mis pies». Pero qué presumido y qué distinto es al Bein de antes.


  Cantó dice que siempre ha sido un donjuán y que lo seguirá siendo y [que] nunca querrá a nadie.


  Yo creo que lo que él desea es pasar una juventud muy divertida con muchas chicas y luego casarse con una muchacha de buena posición y rica.


  Dice que Jorquera está rabiosa. Bein dijo que él la había querido mucho y que nunca la olvidará. Meroño también está muy preocupada.


  Ya he visto y me he convencido de las cualidades de este chico. ¿Le odio? ¡No! ¿Le quiero? ¡Tampoco! Ya no significa nada para mí, no me ha hecho ninguna impresión al contarme esto Nuri, ninguna. Por fin me he convencido de una vez y por fin lograré borrar por completo su recuerdo. Verdad es que le quise mucho y mucho, como mi diario puede contarlo, pero ahora le he aborrecido. Muchas veces he repetido estas palabras, pero ahora son sinceras y encierran toda la verdad.


  Aunque Martell me cree todavía firme con mi amor y no piensa lo que yo pienso, está segura de que le quiero, pero que lo disimulo. En otros tiempos sí que lo disimulé mucho, pero ahora no. Me es igual que lo crea.


  Es verdad que he cometido un error muy grande al enamorarme de él, pero ¿qué podía hacer? Pero sí que es verdad que yo me enamoré de su carácter más que de nada, pero como este carácter ha cambiado por completo, parece que sea otro hombre. Ahora ya le he aborrecido y me inspira una especie de repugnancia al ver que pasa por tantas mujeres.


  Por una parte, me alegro de que tenga una prometida formal y no una Jorquera o Meroño. Bien, casi no he pensado en esta conversación, si hubiese sido antes hubiese llorado una infinidad, pero hoy estoy muy alegre porque pronto, creo, entraré al instituto. Ya no quiero pensar más en amores y tonterías. Ahora a estudiar de valiente.


  Guardaré los dibujos que me dio por lo bien que están hechos y como recuerdo del que quise tanto y que creía era mi primer amor. ¿Lo qué? Eso me hace coger risa, pensar en lo mucho que he llegado a padecer por él. Sería tonta…


  Esta tarde he ido al cinema Delicias con Quimeta y Nuri a ver La princesa de las czardas, con Martha Eggerth; La bahía de los tigres, con Anna May Wong, y Cedo gabinete, con Magda Schneider.


  Son cerca de las diez y tengo mucho sueño.


  Ya estoy esperando que llegue mañana lunes.


  Buenas noches.


  


  


  Martes, 7 de junio de 1938


  


  Esta mañana he limpiado el suelo del piso, he ido a ducharme después.


  Por la tarde he bajado a coser a casa de Montserrat. Luego me he hecho la cena, he cenado y he estado leyendo.


  ¡Qué alegría más grande! Mary, al venir este mediodía, me ha traído la satisfactoria noticia hecha por el señor Vegué de que estoy aprobada y mañana he de ir para que nos revise el médico. Por fin terminaron los exámenes y angustias.


  Mary me ha regalado unos guantes blancos muy monos y muy finísimos.


  Del bombardeo de ayer, que cayeron unas bombas en la Campsa donde había aceites pesados, todo el día ha estado ardiendo y el espacio estaba lleno de nubes de humo que hacía el día nublado, parecía un volcán y todavía arde.


  Me acostaré pronto, pues tengo ganas de que llegue mañana.


  


  


  Jueves, 9 de junio de 1938


  


  Me he levantado muy pronto para marchar al instituto. En el tren me he encontrado con varios compañeros. Hemos pasado por la cocina a buscar el almuerzo. Luego, de nueve a diez, hemos estado en clase de dibujo; de diez a once, a clase de matemáticas; de once a doce, literatura. Ha estado bien. De allí hemos ido a hacer gimnasia, todos hacíamos el mismo compás, ¡qué diferente al de la academia Puig! Luego hemos jugado un poco a correr por el jardín y después a comer. A las tres hemos entrado en clase de geografía, de cuatro a cinco, francés, y hasta las ocho menos cuarto hemos estado en la biblioteca haciendo los trabajos correspondientes del resumen de las lecciones. Luego a cenar. Nos dan comidas muy buenas. He ido cerca de las diez a casa del señor Vergé a verlo, he estado un poquito hablando de los exámenes y he marchado a casa. Me he enfadado porque mamá no quiere hacerme la falda pantalón. Les he explicado lo que hemos realizado y ahora son las once, voy a acostarme, tengo un cansancio y un sueño terrible.


  He recibido carta de mi cariñosa amiga Anita.


  Estoy muy rara, me siento [mal], no sé qué me pasa, tengo ganas de llorar.


  


  


  Sábado, 11 de junio de 1938


  


  He llegado al instituto hoy bastante pronto, he podido desayunar tranquilamente. Esta mañana hemos dado a la primera hora la clase de dibujo, hoy he salido a la pizarra a escribir números. El señor Ras me ha dicho que no lo hacía mal. En literatura también me han preguntado y, aunque lo sabía, no he dado pie con bola. ¡Me ha dado una malicia! Hoy ha llovido y no hemos podido hacer gimnasia. Luego de comer, hemos estado en clase, Antonio siempre me gasta bromas. Me gusta porque es discreto y muy serio y amable. Después de haber dado clase de geografía y francés, que también me han preguntado, he estado en [la] biblioteca. A las seis hemos cenado, no tenía mucho apetito yo. Y he marchado pronto a casa. Al cabo de un rato ha llegado papá de Vic, y le he estado explicando todas mis cosas; se ha alegrado mucho.


  


  


  Domingo, 12 de junio de 1938


  


  Hoy teníamos que haber ido a comer fruta a un pueblecito, pero ha llovido una barbaridad y me he quedado en casa a estudiar. He ido a casa del señor Reixach a un recado y he pasado por casa de Martell, pero ya no estaba.


  Esta tarde me he esperado a que viniese Nuri, según nuestra cita. Al ver que no venía, he ido a su casa y todavía no había llegado de la casa [a la] que ha ido a comer. He esperado un rato y al ver que no venía he marchado al cine Delicias, donde me esperaban Quimeta, su hermana e Isabel; hemos visto las películas Amphitryon, con Käthe de Nagy y Willy Fritsch; Jane Eyre, con Virginia Bruce y Colin Clive, y El retorno de Raffles, de Melvyn Douglas y Gail Patrick.


  Cuando hemos llegado una horrible noticia ha recibido Isabel de su casa: el hermano mayor que durante tanto tiempo no sabían de él desde que marchó al frente hoy han sabido que está muerto. Pobre gente, la madre estaba que parecía no estuviese en sí. Montserrat, pobre chica, tan joven y tanto que ha de sufrir, no he podido aguantar el lloro.


  


  


  Miércoles, 15 de junio de 1938


  


  Esta mañana he dado clase de dibujo, de geografía y la otra hora ha sido para elegir delegados. Luego hacer gimnasia y otras cosas. Después de comer he subido a clase, pero chicos y chicas hacían teatro, han cantado algunos chicos, y así. Luego han dado una conferencia sobre los libros y también esta tarde nos han dado fiesta a nosotros. Montchi, Mery, yo y varios chicos hemos ido al cine Ascaso. Hemos visto El diputado del Báltico; luego Marinela, con Tino Rossi e Yvette León, y el final de otra francesa.


  He llegado prontito a casa. No había nadie. He estado escuchando la radio, mientras freía patatas para la cena, pero… he estado más de dos horas; con tal, no he podido hacer nada y con lo mucho que tenía que hacer. Tengo un sueño inmenso.


  


  


  Jueves, 16 de junio de 1938


  


  Esta noche han venido las alas negras a bombardear, pero como tenía un sueño horrible me he dormido enseguida.


  He marchado de casa a las siete y media. Por el camino estaba leyendo un cuento en el que figuraba que tocaban las sirenas, y en realidad tocaban; al momento se oyó un ruido de bombas infernal y el fuego de los antiaéreos. He mirado al cielo y cinco aviones piratas se paseaban por el espacio. Total, por esto y por la corriente [eléctrica] que no podía marchar el tranvía, he llegado a las diez menos cuarto al instituto.


  Hemos dado clase como siempre. Hoy no he ido a gimnasia porque no me encontraba bien, me he quedado trabajando. Por la tarde hemos dado clase de ciencias, ¡cuánto me gusta la botánica! Ha hecho el profesor Rioja un experimento de cómo era la clorofila y ha estado muy bien. En la clase de estudios he hecho trabajo mientras Mery, Montchi y Tarrat hablaban. Después de cenar hemos marchado.


  Ahora ya son más de las once, he hecho trabajos de estudio, pero no me aguanto de sueño y de dolor de la muñeca de tanto escribir.


  Buenas noches […].


  


  


  Lunes, 20 de junio de 1938


  


  Esta mañana me he levantado temprano, pero esta noche no he podido dormir. Han venido a bombardear; hay unos cañones por aquí cerca que tiran mucho y hacen un ruido terrible. En el silencio de la noche se oían silbar muy bien las bombas y los obuses, las casas temblaban, los cristales hacían ruido; en fin, yo tan tranquila en mi cama.


  Esta mañana en el instituto solo hemos tenido una clase. A Mery la ha llamado el director porque se ha enterado de que no había trabajado, que no tenía la edad y que ya estudiaba en el Pi y Margall, así es que se ha ido y ya no volverá. Ahora hemos quedado Montchi y yo.


  Esta tarde hemos dado la clase de matemáticas, que ha estado muy bien, hemos bajado al jardín a medir. Después de la clase de estudios, hemos cenado y hemos marchado a coger el tren varios y nos hemos divertido bastante.


  Ya es muy tarde, he estado escribiendo y no me aguanto de cansada y de sueño.


  Buenas noches.


  


  


  Martes, 21 de junio de 1938


  


  Esta mañana, en el instituto, hemos dado las clases correspondientes. Luego de gimnasia, me he duchado y a comer.


  Esta tarde cuando hemos terminado las clases ha habido una reunión para tratar de poder llenar la piscina y demás.


  Hoy ya me han dado habitación, es la número 4, estoy con dos chicas más. Montchi todavía no tiene, pero, en cuanto se la den, si puede ser, haremos cambios para que pueda venir a nuestra habitación.


  Luego de cenar, hemos marchado. En la parada del metro hay atracciones, nos hemos subido a la de los coches [de choque] más de cuatro veces; me he reído mucho. En casa he estado arreglando mi maleta y mis cosas.


  Voy a hacer unas cositas más. Hoy es el último día que duermo en casa, mañana ya estaré allí arriba en compañía.


  


  


  Miércoles, 22 de junio de 1938


  


  Me he levantado pronto, he marchado muy cargada con la maleta y demás hacia el instituto. He arreglado mi armario poniendo mis cosas, luego he dado las clases correspondientes.


  Esta tarde, después de haber salido de clase, he estado en la sala de estudios. Luego de cenar hemos limpiado la piscina entre todos para podernos bañar pronto y hemos estado bastantes horas. Yo he dado una caída fenomenal.


  Otra chica se ha desmayado y todavía se encuentra mal. Después hemos ido a jugar al campo de basket-ball, lo he pasado muy bien.


  Me he duchado y ahora voy a acostarme por primera vez aquí, en el instituto. Mi compañera Adoración ya está en cama y no quiero que espere más para apagar la luz y poder dormir.


  Buenas noches.


  Soy feliz.


  


  


  Jueves, 23 de junio de 1938


  


  A las siete han venido a llamar [a] la puerta para que nos levantásemos. Me he arreglado, pero tenía un sueño todavía… El colchón es bastante duro y pican mucho los mosquitos, pero, en fin, es bonito. He ido a las clases correspondientes. Luego, hacer gimnasia.


  Después de comer, como era tarde, hemos ido a clase de matemáticas y hoy he salido a la pizarra; cuando me llaman me hace una cosa más rara… Hoy no estaba muy cuerda, me he echado un poco en la cama después de cenar, he subido a trabajar hasta las doce. Todos han marchado a acostarse, pero Rosita, Matilde y yo hemos esperado un rato porque la habitación del director estaba abierta y no podíamos pasar sin que nos viese. Por fin ha cerrado y entonces hemos pasado de puntillas atravesando el pasillo de las habitaciones de los chicos y bajando la escalera que estaba oscurísima, nos hemos dirigido a los árboles frutales [donde] hemos estado comiendo fruta verde. Pero se oían pasos y murmullos, hemos subido despacio la escalera, y yo iba con los zapatos en las manos; en la habitación del director todavía estaba abierta la luz. A la una era [cuando] llegamos, me he acostado en la habitación de ellas para no hacer ruido llamando a la puerta de mi cuarto.


  Me he divertido mucho.


  


  


  Sábado, 25 de junio de 1938


  


  Al levantarme me he duchado, arreglado y a clase de dibujo. Hemos bajado al jardín a dibujar del natural. Luego he ido a las otras dos clases y a gimnasia.


  Por la tarde he salido a decir la lección de botánica, pero no sé qué es lo que me ha sucedido, el caso es que no la he sabido. ¡Qué mal humor tenía yo y he tenido! En francés he quedado muy bien. A la salida he estado en la biblioteca con Montchi viendo jugar a ajedrez a los chicos y he jugado unas partidas de damas; no tenía ganas de hacer nada. Luego de cenar, hemos marchado, por el camino me he reído mucho con Pérez y Lluvia. Al llegar a casa he ido a ver a Martell y he estado mucho rato con ella. Al volver a casa he explicado a mis hermanas y mamá cosas de aquí; me han reñido porque salí a buscar fruta el jueves y dice Mary que esto ya se lo advirtió el señor Vegué, dice que está enterado pero yo no sé cómo se ha enterado; me ha tenido muy preocupada esto. Me habían dicho que si salgo otra noche o pasa algo, que yo marcharé corriendito a dormir a casa.


  Nunca más lo haré y procuraré estudiar mucho y no jugar demasiado.


  


  


  Lunes, 27 de junio de 1938


  


  Me he levantado pronto. Después de estar lista, he marchado a buscar el tren y al instituto. Me he traído más cosas de casa. Hemos vuelto a ir a dibujar al jardín. ¡Qué bonito! Después hemos dado las clases de costumbre. No he ido a gimnasia, me he quedado a hacer faena, aunque luego me han prevenido por mi bien que no falte más.


  Esta tarde, después de salir de clase, he escrito, pero tengo el día muy tonto. He telefoneado a Nuri. Me ha dicho que Bein vuelve a ir con Jorquera. Yo todavía lo recuerdo y es todos los días. He traído el dibujo del gato de él aquí arriba y lo tengo colgado en la pared. ¡Es tan bonito!


  Luego de cenar, ha habido una reunión de que no se deben tener las luces encendidas mucho rato, por eso he venido a hacer el diario ahora y, como ya terminé y todavía se ve, voy a trabajar pues tengo mucho que hacer.


  Hasta mañana.


  Salud.


  


  


  Miércoles, 29 de junio de 1938


  


  Me he levantado a las seis y media, me he duchado y he ido a la habitación de Maruja, donde había varias chicas más y todas juntas hemos bajado a la piscina a bañarnos. Un agua más caliente, ¡qué bien se estaba! Es el primer baño del año 1938. A las ocho hemos salido, aunque con mucha pena. Me he arreglado y con Montchi me he ido a clase de dibujo primero. Hoy no hemos bajado al jardín, ¡qué pena! He dado las demás clases, luego hemos ido a gimnasia y he visto cómo se bañaban los externos. ¡Me ha cogido envidia! Luego de comer, he estado en mi habitación cosiendo los números a mi ropa y a clase después. A las cinco he ido a El Diluvio a ver a Mary para que me diese el carnet (pero he tenido que pedir permiso al director), he ido al sindicato a pagar el mes, he cogido el tren y al instituto. Luego de cenar, he telefoneado a Lita por gusto; se ha alegrado (según ella), me ha dicho que Raúl va con dos mecanógrafos y Jorquera, yo qué sé qué líos se lleva.


  He estado trabajando hasta ahora, que es cerca de las doce. Adoración está en la cama y nos chilla a Ramona, que está cosiendo, y a mí porque no apagamos la luz.


  


  


  Jueves, 30 de junio de 1938


  


  Me he levantado a las seis y media, nos hemos ido a bañar. A las nueve he entrado en clase de dibujo, a las diez a matemáticas y a las once a literatura. A las doce hemos ido al gimnasio, y luego he estado con la profesora de dibujo viendo cómo se bañaban. Luego he ido a comer. A las tres he vuelto a las clases, luego en la biblioteca haciendo los trabajos y he ido a cenar después. Han sacado del instituto por no saber bastante a Juvés, Jurado y Pueyo, que son del curso anterior no aprobado, y a mi compañera de cuarto Ramona, por no tener los documentos bien y porque el trabajo que ella realizaba no era apto para entrar aquí. A otro chico le han dado diez días de tiempo para ver lo que sacan de él, y a Batalla lo mismo. Pero no es esto solo lo que han de sacar todavía, yo tengo un miedo atroz y no sé por qué he estado triste, encuentro a faltar a los míos, sufro mucho.


  Estaba trabajando, eran las once y media y se han apagado las luces, ha habido bombardeo, me he acostado.


  Ahora hay muchos enfermos aquí, no sé si es una pose, pero hay muchos que están en cama.


  


  


  Viernes, 1 de julio de 1938


  


  Esta mañana, en cuanto me he despertado, me he levantado y me he puesto a estudiar sentada en la ventana.


  He salido a dar lección en clase de literatura y quedó bien del todo. Ha llovido y no hemos hecho gimnasia, pero nos hemos bañado, aunque llovía. La piscina estaba estupenda. Ahora ya nos bañamos al mediodía.


  Montchi es mi nueva compañera (además de lo amigas que somos, nos avenimos y yo la quiero mucho) de habitación por recuperar el sitio de Ramona, estoy muy contenta por ello.


  Esta tarde también ha llovido mucho. Después de terminar las clases nos hemos venido a hacer las matemáticas Montchi y yo en la habitación, sentadas en la ventana y viendo como llovía.


  Después de cenar he ido a ver a dos enfermas y ahora iré a trabajar, no quiero que me hayan de echar. Sería horrible. Ruego a quien sea que me dé suerte.


  Ayer y hoy tengo ganas de llorar, quizá es porque padezco por la eliminación, pero no creo que quede mal.


  Me voy, tengo mucho que hacer.


  Tengo ganas de que llegue el domingo para ir a mi casa.


  


  


  Domingo, 3 de julio de 1938


  


  Me he despertado a las siete menos cuarto, todas estaban dormidas y, como teníamos que ir a los baños y pronto, he ido a despertar a las chicas y al director. Hemos emprendido la marcha, hemos tenido que andar mucho en la playa del Prat [de Llobregat]. El agua estaba bastante fría al principio. Hemos recibido un susto fenomenal: Maruja se estaba ahogando, ha ido Montchi y luego yo, pero ella como desesperada se agarraba a nosotras haciéndonos tragar mucha agua pues no hacíamos pie. Lo peor es que Maruja me ahogaba con sus brazos, llevo arañazos; por fin ha venido el director a salvarnos, he salido sin fuerzas y por poco pierdo el conocimiento. Hemos estado toda la mañana allí. Hemos venido a comer al instituto y, luego de haberme arreglado, he marchado a casa. Estaba papá y les he contado las cosas que me sucedían, etc. A las cinco y pico he ido al cine Núria con Tere, hemos visto Humanidad; Charlie Chan en Egipto, con Warner Oland, y La feria de la vida, con Janet Gaynor y Lew Ayres.


  Luego, en casa, he comido y me he acostado enseguida.


  


  


  Miércoles, 6 de julio de 1938


  


  Esta mañana, después de la ducha, de haberme arreglado y de haber desayunado, he ido a clase.


  A las doce hemos ido a gimnasia, nos hemos subido a nuestra habitación. Estaba con Montchi y Verdú hablando de cosas. Luego hemos bajado a comer, de dos a tres he estudiado y luego a clase. A las cuatro hemos hecho un examen escrito de francés. Después hemos venido a la habitación a tomarnos un vaso de leche, que le ha mandado un pote de leche la mamá de Montchi. Luego hemos ido a la sala de estudios, pero apenas he hecho nada, pues con nosotras había los chicos, entre ellos Pérez, que siempre se mete conmigo, y, como digo, no he hecho gran cosa. Luego de cenar he trabajado, pero los compañeros de mesa no paraban de hablar. Hemos ido al terrado a comer el panecillo que nos dan a la noche. Luego he seguido escribiendo, pero ya rendida, me he venido para acá.


  Son más de las doce, Montchi está durmiendo, aunque ahora he de despertarla para decirle el secreto que tanto anhela saber.


  


  


  Viernes, 8 de julio de 1938


  


  Esta mañana, como de costumbre, acudir a las clases. Hoy me han gustado mucho. Montchi está en cama todavía, la ha visitado el médico y ha dicho que es una infección. ¡Hay que ver lo bien que nos cuidan aquí! Ahora que hay enfermos, pues dan todo lo necesario y muy bien; en fin, que no echamos de menos a los nuestros, no.


  Hoy me he bañado en la piscina. Antes de ir a clase ha venido Verdú a ver a su amada y hemos estado aquí. Luego de haber salido de clase he escrito, ha habido una reunión de chicas para ver si nos apuntábamos a la «Alianza de Dona Jove». He estado en la mesa con Costa y Pérez. Costa es un buen muchacho. Luego de cenar he estado un ratito con la enferma y he ido a la biblioteca a hacer faena, pero no he podido hacer gran cosa. Verdú dijo que amaba a Montchi y yo le conté a él que ella también le quería; en fin, que pronto se le declarará. Estoy contenta porque he logrado unirlos.


  Han bombardeado mientras estábamos en cama. Entre hablar y más hablar con doña Sol (pues Adoración todavía no ha venido), nos hemos dormido a las dos y media.


  


  


  Sábado, 9 de julio de 1938


  


  Esta mañana se ve que han bombardeado y no ha venido la profesora de dibujo, hemos hecho las clases alteradas. Yo no he ido al gimnasio, porque resulta que ha llegado «mi tía Filomena». Me he quedado en mi habitación a estudiar hasta la hora de comer.


  Esta tarde hemos dado las clases y después ha habido una reunión hablando de «la libertad», y así hemos estado hasta las siete que hemos bajado a cenar. Hemos pedido permiso al director para ir al cine y hemos ido Verdú con su estimada, Baulenas y yo, aquí al Spring, hemos visto No juegues con el amor; El rayo mortífero, de Ralph Bellamy, y El abogado defensor, de Edmund Lowe y Constance Cummings.


  Hemos llegado a las doce, pero todavía hemos estado hablando con el señor López media hora.


  


  


  Domingo, 10 de julio de 1938


  


  Nos hemos levantado Montchi y yo cerca de tres cuartos de diez, todavía me hubiese quedado más ratito si no fuese que tenía que marchar a casa. Luego de arregladas y desayunadas, nos hemos bajado, ella hacia su casa y yo a casa de Martell. No estaba. Mientras yo estaba en su casa, ella estaba en la mía, pero no hemos logrado encontrarnos. ¡Qué lástima!


  He estado explicando a papá mis estudios y demás; he ido a ver a María Rosa, qué monísima se ha hecho y así.


  Esta tarde he ido al cine Núria con Nuri, hemos visto Suerte de marino, con James Dunn; Peregrinos, con Norman Foster y Marian Nixon, y Así es Broadway, con Joan Blondell y Ricardo Cortez. Esta casi no la he visto porque me dormía, qué aburrimiento. Ahora no me gusta tanto el cine, no sé si es por el calor que hace. A las ocho ya estaba en casa, he estado bailando con Mary con la música de la radio.


  Ruby no me ha querido en su cama, dice que prefiere dormir sola. Tere tampoco y Mary no sé por qué lo ha hecho, me he enfadado mucho y he llorado, luego que voy un domingo todavía me hacen esto. Mamá también se ha enfadado mucho con ellas.


  


  


  Lunes, 11 de julio de 1938


  


  Resulta que papá ha comprado un reloj pulsera estupendísimo para Ruby y el que tenía esta se lo ha dado a Mary y a mí, que siempre me prometía, ni siquiera me lo ha prestado para esta semana, dice que lo perdería y demás. Me he puesto a llorar como una tonta, ayer no me quiso en su cama y hoy, luego de dejarle yo tantas cosas y todo…, ha venido a mi cama a despedirse, pero yo estaba muy enfadada y llorosa, y he terminado por sus ruegos, me he vuelto a reconciliar con ella.


  Cuando he llegado al instituto he desayunado y a las clases. Hoy tampoco he ido a gimnasia, me he quedado con Montchi haciendo polinomios.


  Esta tarde, luego de las clases, he estado trabajando. Después de cenar hemos estado un ratito por el jardín con Verdú y los demás. Más tarde, con desagrado mío, hemos ido a la habitación de Riera a comer embutido que nos han convidado.


  No sé lo que me pasa hoy, nada que hagan me molesta mucho, y siempre estoy riendo.


  Cuando estábamos en la biblioteca estudiando han cerrado las luces por el bombardeo y nos hemos retirado, yo he estado un ratito en la ventana a la luz de la luna.


  


  


  Miércoles, 13 de julio de 1938


  


  Esta mañana me he puesto a estudiar en la ventana. Esta noche hemos dormido de cara a la luna, que hoy era llena, hemos puesto las camas frente a la ventana. ¡Qué bien se dormía! A las dos, un ruido de aviones y de bombas nos ha despertado a Montchi y a mí, los cristales de nuestra habitación a cada estruendo resonaban, se ve que ha sido muy tremendo el bombardeo.


  Esta mañana hemos asistido a las clases, luego hacer gimnasia. Después de comer, estudiar y a las tres otra vez a clase. En matemáticas nos preguntan de repaso y tengo una especie de miedo; es que el señor Ras me inspira mucho respeto. A las cinco he telefoneado a Nuri, luego he estado en la sala de estudios, estudiando. Después de cenar he ido con la secretaria secretamente a buscar magnolias en uno de los patios, hemos hecho la mar de peripecias atravesando pasillos oscuros, habitaciones, puertas y más puertas (como ella lo conoce muy bien). Al regresar hemos oído ruido, era el portero y hemos pasado corriendo entrando por una puerta. Yo creo que nos ha visto, tenía un miedo. Hemos pasado por la clase de música y Ángeles ha tocado el piano y el armonio, toca formidablemente.


  Son las doce y media. Montchi se toma un vaso de leche y tenemos aquí la magnolia que hace un perfume…


  


  


  Jueves, 14 de julio de 1938


  


  Yo no sé qué me pasa ahora, pero hasta que no vienen a despertarnos no me despierto. Quisiera estudiar más rato, pero no lo logro. Después de arreglada y desayunada, he ido a clase de dibujo y a las otras dos restantes y luego del gimnasio a comer.


  A las tres hemos dado clase de francés, y a las cuatro y pico he marchado para casa, hoy por ser el jueves del principio de mes nos han dado fiesta. Hemos andado mamá y yo mucho en busca de zapatos, pero en ninguna parte se encuentran y luego de estar cansadísimas nos hemos vuelto a casa sin ellos.


  Ha llegado la señora Natti y he estado con ella.


  Luego he ido a ver a mi querida amiga Nuri, hemos paseado por la plaza de la Sagrada Familia, hemos hablado de muchas cosas, entre otras que Bein cada día se vuelve más pinta y más asqueroso. ¡Pensar en lo tímido que era al principio y ahora…! Creo que al decirme ella esto he visto en lo bajo que está y qué inferior a mis ilusiones. A lo mejor es verdad que yo me figuro que le quiero pero en realidad no es verdad.


  Cerca de las once llegaba a casa, me han reñido.


  


  


  Domingo, 17 de julio de 1938


  


  Esta mañana Montchi me ha dicho que Riera estaba enamorado de mí y que él se lo había dicho a Verdú y a ella. Es un muchacho cojo, no sé qué tiene en las piernas, tiene veinticuatro años, es muy pretencioso, a mí no me gusta nada, le aborrezco.


  He ido al casal[73] de la CNT con todos los alumnos de este sindicato. Han dado una reunión referente al instituto. ¡Qué aburrimiento y qué pesadilla tener que estar allí cuatro horas!


  Por la tarde hemos ido cinco chicas y cinco chicos al teatro Tívoli, hemos visto la zarzuela La tempestad. Me he aburrido una barbaridad. Estaba Riera y no lo puedo sufrir, he tenido que aguantar. Cuando hemos salido, querían ir de paseo y demás, pero yo no he querido y nos hemos venido unos cuantos. He trabajado un poco por la noche en la biblioteca.


  


  


  Lunes, 18 de julio de 1938


  


  Por la mañana he asistido a clase, después de gimnasia me he bañado y luego a comer.


  Esta tarde he salido en matemáticas. He quedado regular, así he dicho al señor Ras que me pusiese la nota, pues él me la ha preguntado, qué quería yo que me pusiese.


  A las cinco horas han venido mamá, Ruby y Nuri a verme. ¡Qué alegría he sentido! Les he enseñado el instituto, claro que no todo, y les ha gustado mucho, sobre todo mi habitación. Cuando se han marchado he subido a la sala de estudios a trabajar. Después de cenar he jugado al tennis, luego he tenido un disgusto. Montchi ha perdido su llave y al querer abrir su armario con la mía la ha roto, y lo tenía cerrado yo. Me he acostado a las once.


  Al cabo de un rato, me ha despertado Montchi y me ha contado que ha estado hablando con Riera y que este le ha dicho que me quería mucho porque tenía el carácter muy bueno y que era distinta a las que él habría querido y que pensaba declararse a mí, porque creía, es decir, estaba cierto, que yo también le quería a él (qué cinismo, me pongo no sé cómo), porque cuando yo lo veía a él, marchaba, señal de que yo le amaba. Montchi no podía tenerse de risa al oír esto y le dijo que no pensara tal cosa, que yo quería a otro muchacho, que le veía todos los días y que estaba correspondida por él (una excusa que darle).


  Con todo y con eso, él cree estar cierto de que estoy enamorada de él (pues no faltaba más, tendrá osadía en tener tales pretensiones, ¡oh!, cuando lo pienso, no sé lo que haría, le tengo un odio tan terrible, me da una repugnancia tal y miedo, mucho miedo, cuando me mira parece que me tenga que comer con los ojos). No puedo remediarlo, pero cuando estoy en su presencia me coge tal nerviosismo al ver lo orgulloso que es y tan creído de sí que he de marcharme para no estar ante él (eso es lo que cree él, que es amor, y no sabe que es de asco que me da).


  Estoy muy nerviosa cuando pienso en este imbécil.


  


  


  Martes, 19 de julio de 1938


  


  Hoy hace dos años que estalló la revolución en España y que luego se convirtió en guerra de la independencia y todavía vivimos en ella. ¿Cuándo ha de terminar? Nunca se ve el fin, ¡cuántas víctimas ha habido por su causa! Y estos malvados facciosos que tanto mal hacen, ¿qué día será que les podremos ver enterrados completamente y volveremos a gozar de la libertad? Vienen todavía a bombardear. Esta noche misma han bombardeado mucho, ahora ya pierdo la cuenta de los bombardeos, vienen tan seguidos a visitarnos que se me va la memoria y todo.


  Hemos dado las clases correspondientes, no he podido bañarme porque todavía tengo el armario cerrado y en su interior tengo el traje.


  Esta tarde, después de comer, ha habido una conferencia tratando del 19 de julio de 1936. Han hablado cinco alumnos, entre ellos Adoración, mi compañera de habitación. Lo ha dicho muy bien, hemos estado más de una hora, luego hemos dado clase de francés. Hemos podido abrir los armarios, ha subido el carpintero para abrir el de Montchi, el mío lo ha abierto esta con sus trazas y mañas. He arreglado mis cosas, me he duchado y demás. Después de cenar hemos ido al cine Spring, otros han ido al Astoria con el profesor Cámara. Nosotros hemos visto: La flecha del terror; Pánico en el aire, con Ann Sothern y Lloyd Nolan, y La condesa redentora.


  Ha venido Riera, pero yo me he sentado con otras y apartada de él. Le tengo un aborrecimiento y un miedo tal… Cuando hemos salido me he reído la mar jugando.


  Montchi me ha dicho que lo he hecho muy bien, que le muestre a él mucha indiferencia y así verá que no es verdad, y que no me acobarde ni me marche cuando está él, que lo trate muy despectivamente, que nunca me quede a solas con él, que dé yo una […] si ese caso pasase, o si no, él está muy decidido a declararse y lo haría, ella me ayudará y que no le tema.


  Me he acostado más reconciliada.


  


  


  Jueves, 21 de julio de 1938


  


  Son las diez y cuarto, me voy a dormir, estoy llorando. Hemos subido ahora de oír tocar el piano a Angelina, éramos varias chicas y Riera (cada vez le tengo más odio y más miedo), este no paraba de mirarme; llegaban a mí sus miradas como fuego, no podía resistir. Hoy, durante las comidas, no tenía otro sitio que mirar sino a mí. He comido y se me ha quedado en la garganta, entre esto y el disgusto que he tenido con Montchi, pues a veces me hace rabiar con sus cosas y hoy ha sido esto. He subido y en mi habitación, sola, he dejado desarrollar mi llanto. ¡Le tengo tanto miedo a Riera! Y ahora, cuando Angelina entre que tocaba música muy sentimental y muy preciosa, mis pensamientos se dirigían hacia Raúl (no puedo aguantar el lloro), le quiero todavía, hoy me he dado cuenta de ello. Me he puesto a llorar por detrás de Montchi. ¡Qué peso más grande tengo en mi corazón! Me escuecen los ojos, pero ahora que estoy sola puedo hacerlo sin esconderme de ello. Me parece que se han dado cuenta.


  Raúl ha muerto para mí, pero yo conservo todos sus recuerdos de cuando los dos nos queríamos. ¡Me lo había dicho él tantas veces con sus ojos! Y luego volvió Jorquera y me lo arrebató, y ahora es lo que es. Obvio, yo le aborrezco, es un pinta, un sinvergüenza, pero le considero muerto y así le amo igual que antes. Todos los días pienso en él, pero hoy la música me ha entristecido y he visto a mi amado Raúl por el espacio tal como era hace ahora un año. ¡No volverán aquellos tiempos tan felices nunca más! ¿Cuándo lograré borrar por completo el amor que siento hacia él?


  Ahora ha venido Angelina a verme y como Montchi le ha dado a entender algo…, yo le he explicado esto de Riera y me ha aconsejado que me aparte de su lado y, si puede ser, que me vaya de la mesa del comedor, puesto que estoy frente a él.


  Tengo un miedo terrible, cuando está […] me parece que él me persigue.


  Me voy a ver si duermo.


  Adiós, Diario querido.


  


  


  Viernes, 22 de julio de 1938


  


  Esta mañana, después de las clases y de haber hecho gimnasia, como han vaciado la piscina, no hemos podido bañarnos. Hemos jugado a frontón, yo iba con Lluvia contra Anna y el rubito; me he puesto roja como una bandera del sol, un sofocón horroroso.


  Por la tarde, después de las cinco, hemos estado en la sala de estudios haciendo trabajo, a la vez que hablar también con Noguero. Luego de cenar, he ido a coger jazmines y he subido a mi habitación a leer. Después he ido a la biblioteca a escribir, he padecido una enormidad con el dichoso Riera.


  Ayer, cuando dormía, vino Montchi del estudio, me despertó para decirme que Riera le entregó una carta para que ella me la diese a mí. En ella decía que quería hablar conmigo para expresarme su amor, que de mí dependía hacerle feliz y demás; Montchi se indignó y la rompió. No lo puede ver tampoco y siempre le está diciendo que yo no le quiero y todo, y él, cabezudo más que cabezudo, dijo que no, que quería salir de dudas, que hoy me lo diría. Por eso tenía yo miedo hoy, porque ha habido un momento que se ha acercado a mí. Suerte que había varias personas. ¡Pero qué susto!


  


  


  Sábado, 23 de julio de 1938


  


  Hoy nos han vacunado contra el tifus. Casas se ha desmayado y otros se han asustado mucho. Hemos dado las clases pero un poco alteradas con eso de la vacuna. A las doce he jugado a frontón.


  Nos han dado muy buena comida porque resulta que no podíamos cenar. Después de haber terminado las clases me he arreglado y he marchado para casa de Martell. Hemos hablado, ha venido a mi casa, y no estaba mi familia. He ido después con las del tercero primera y Montserrat al cine Delicias. Ha venido Tere, que la hemos encontrado con Pepita. Hemos visto Marinela, han cerrado las luces, hemos esperado mucho rato pero no hemos conseguido nada.


  Hemos llegado a casa y ya estaba mi familia acostada.


  


  


  Jueves, 28 de julio de 1938


  


  Tenía un sueño horrible esta mañana, no podía abrir los ojos siquiera, pero la ducha me los ha hecho abrir. He salido en matemáticas y he quedado regular, ¡me atabalo[74] tanto al salir a la pizarra, y más siendo Ras! Lo sabía perfectamente pero me he atabalado, el profesor lo ha observado y me ha comprendido. ¡Quiero mucho al profesor Ras!


  Me he divertido más que ayer hoy en la piscina, me he reído una barbaridad.


  Por la tarde he cobrado diez pesetas. Ha habido clase de química, ¡qué bonita es! Ahora tendremos esta clase de tres y media a cuatro y media, día sí y día no. En clase de francés he salido a la pizarra a escribir mientras Medina dictaba. Lo he hecho bien.


  Pero he recibido un susto mayúsculo. En la pizarra de la biblioteca ponía que me sirviese pasar por secretaría y otros más. La secretaria Angelina me ha preguntado el sueldo que entraba en mi casa. Le he dicho que no lo sabía, que el lunes ya se lo diría. Luego (lo peor de todo) que tenía que presentar un aval del sindicato, pues el que había o tenía no estaba conforme. Me he puesto muy malhumorada y triste pensando, por si me llegan a sacar del instituto, aunque no lo creo. De aquí a unos días a ver qué escribo en el diario.


  He telefoneado a Tere diciéndole que se lo contase a Mary y lo arreglase.


  Tere me ha dicho: «¿A ver si sabes a quién vi el otro día?». Yo me he figurado enseguida que era Raúl y lo he acertado. He recibido una cosa al oír hablar de él. Me ha dicho que es alférez y practicante, que estaba muy castizo y le ha dado muchos recuerdos para mí, diciéndole además que estaba muy escondida, que estaba encerrada o interna. Como tenía prisa y no se comprendía muy bien, no he podido preguntarle más. Tere me ha dicho: «¿Estás contenta? ¡Mira si lo has adivinado enseguida quién era!». Sabe que le quiero todavía.


  Hoy he trabajado mucho, no he ido a pasear.


  Tengo miedo y alegría a la vez.


  


  


  Lunes, 1 de agosto de 1938


  


  Esta mañana ha habido llantos en mi casa. Mamá ha llorado mucho por culpa de Tere. Es incorregible mi hermana, pero por fin le ha pedido perdón. Después le ha pegado a Mary y se ha peleado. Yo nada más hacía que repartir besos y padecer. ¡Qué horrible es una escena así!


  En el instituto ya he asistido a las clases. Luego hemos estado unas cuantas chicas en mi habitación, discutiendo de un caso que pasó el sábado con unos y unos alumnos de aquí, que es muy feo, según dicen. Fueron al teatro por la noche, luego recorrieron los cabarets, se emborracharon y se fueron a dormir todos juntos a la playa Batalla. Uno se gastó más de quinientas pesetas. ¿De dónde las sacan?


  Esta tarde hemos ido a química. El profesor es terrible y da un miedo atroz. Y en francés, a mí me han hecho explicar en francés cómo pasé el domingo, me he reído mucho.


  Después de cenar he ido a prisas y corridas a El Diluvio a ver a Mary y al señor Vegué, que me ha tranquilizado y me ha dicho que no me preocupe, que todo se arreglará. Me ha quitado un enorme peso de encima.


  


  


  Jueves, 4 de agosto de 1938


  


  Hoy, ante todo, hemos ido a la clase de gimnasia. Después, a las otras clases correspondientes. En los estudios es siempre igual, trabajo mucho y por ahora no he salido todavía a la pizarra. En dibujo, ahora nos da explicaciones de geometría. Como la piscina está vacía, al mediodía me he quedado en mi habitación hasta la hora de comer.


  Después he hecho con Pasanau química haciendo prácticas, hasta que hemos ido a clase de francés. Luego he seguido trabajando.


  Después de cenar hemos ido con Angelina a tocar el piano, pero no estaba; entonces ha tocado la armónica. Me he reído una barbaridad, bailando y haciendo el loco. Todas bailábamos clásico, fox, etc., me he caído no sé cuántas veces porque resbalaba el piso.


  A la hora de ir a acostarnos también me he reído mucho, haciendo cosquillas a Montchi y Pepita, hasta que me he metido en la cama.


  Antes de ayer bombardearon mucho. Desde mi habitación se divisaba muy bien, los focos enfocaron a los aviones y hacía muy bonito, si no fuese por lo trágico.


  


  


  Lunes, 8 de agosto de 1938


  


  Me he levantado muy pronto, me he enfadado con mi familia.


  He ido a las clases, pero he padecido mucho, principalmente en matemáticas, pues ayer no pude estudiar, pero nada ha pasado al fin.


  Después de comer he estado estudiando francés con Pasanau. En química también he padecido una enormidad. Han salido varios a la pizarra y han quedado bastante mal. ¡Yo tenía un miedo! Más tarde he escrito y después a cenar, he subido enseguida. Hasta las doce hemos hecho matemáticas Pasanau y yo, estoy rendida.


  Montchi está enfadada conmigo. Está delante de mí [mientras estoy] haciendo el diario y ni siquiera me dirige la palabra, toda la noche está así. Siempre le cogen estos arranques que yo no puedo sufrirlos, pero los he de aguantar.


  Por más que le pregunto qué es lo que tiene, no me contesta. A mí me duele mucho que me haga esto, preferiría cualquier cosa antes que esto.


  Bueno, me voy a dormir. Buenas noches.


  


  


  Jueves, 11 de agosto de 1938


  


  Esta noche he soñado con Raúl. Me había mandado una carta diciéndome que me quería y que había sido un tonto de no haberse dado cuenta antes y demás. Ha sido un sueño muy lindo. Me he despertado, que eran cerca de las siete. Me he despertado sobresaltada y tenía un peso en mi interior, sin saber por qué he empezado a llorar a lágrima viva. Me he levantado y me he sentado en la ventana mirando al infinito, allí por la Sagrada Familia, en donde él vive. Todo el día he tenido mucha tristeza hoy.


  Esta tarde era la fiesta que habíamos de hacer, pero se ha suspendido porque había de venir el subsecretario del ministerio, y la han dejado para la semana entrante. Nos ha cogido una malicia y el dicho señor no ha venido. Después de comer me he sentado en la ventana de mi habitación viendo caer la copiosa lluvia y leyendo, luego me he acostado hasta las cinco, Montchi también.


  Luego de salir de clase y de haber cenado, hemos ido al cine Spring muchos, nos han concedido permiso. Hemos visto Vidas íntimas; Tempestad al amanecer, con Kay Francis, y De pura sangre.


  


  


  Viernes, 12 de agosto de 1938


  


  Hoy he recibido carta de Montse.


  También ha hecho el día triste y lluvioso. Luego de la clase de gimnasia he ido a las demás clases.


  Por la tarde, cuando he subido a comer, tenía muchas ganas de llorar, me he echado en la cama y allí me he desahogado, ¿por qué era mi llanto? Sencillamente, por lo de siempre, por Raúl. Al recibir la carta de Montse, me ha hecho recordar el año pasado cuando vino y no he podido más, como no podía decirlo a nadie…, la única sería Montchi pero no me comprende. Me hace cada cosa que yo sufro mucho, y aunque recibo tantos desengaños, siempre voy tras ella, y en cuanto me atiende un poco, me pongo contenta y olvido lo anterior, pero ha cambiado mucho de cuando la conocí. Ahora ya no nos sentamos juntas durante las horas de estudio. Se ha vuelto muy brusca, quizá tengo yo mis cosas también, pero se enfada por nada. Así es que he de ir muy en cuenta[75] antes de hablarle. Pues bien, como decía, he pensado en Martell, lo mucho que me quiere y me ha querido y que siempre en estas cosas me ha comprendido y me comprende. Ella sabía en cuanto estaba triste, porque lo estaba, siempre me procuraba calmarme, y en cuanto veía que necesitaba no hablar, no me decía nada, y si lloraba yo en silencio, hacía el distraído y me miraba de reojo y padecía por mí, y siempre procuró no herirme en mis sentimientos, sino al contrario. ¡Qué buena es! La quiero mucho y ahora me doy cuenta, y cuánto que ha sufrido por mí, por culpa de Lita. Y aunque veía que yo era amiga de Lita y casi no le hacía caso a ella, siempre me defendió de las injurias que me echaban doña Carolina y compañía. Todo lo haría ella por mí, con tal que yo fuese feliz.


  Y ahora me desahogo a ti, querido Diario, tú sabes todos mis secretos y también debes comprenderme.


  Montchi no es mala; al contrario, es muy buena, pero tiene el carácter muy raro. Me hiere profundamente cuando me gasta bromas con Raúl, pero yo hago ver que no me enfado; sin embargo, todavía le explico de él, aunque ya sé que no le interesa nada.


  Mañana iré a ver a mi querida Nuri.


  


  


  Lunes, 15 de agosto de 1938


  


  Me he levantado a las seis. Luego de arreglarme he marchado en busca del tren y a Sarrià. Me he encontrado en la estación con Pérez. Me ha dicho que estaba triste porque yo no le decía nada; y que cada día le gusto más. El otro día me dijo que estaba serio conmigo porque había visto que todo lo que yo le decía era broma y que me burlaba de él, y esto no le gusta. A lo mejor se figuró que se lo decía en serio, volviéndole las bromas que él me decía y que lo decía en serio. No, a mí no me gusta Pérez. Es un buen muchacho, pero de quererle como al novio no, yo solamente he amado y amo a un solo hombre, harto sabes tú, querido Diario, quién es. Al que amo no me ama, ya lo sé, pero no puedo olvidarlo. Quizá conforme pasen los años le olvidaré, pero hace cinco meses que no le he visto y, sin embargo, le veo todos los días en mi mente. ¿Por qué amo tanto a Raúl? No lo sé ni yo misma, le cogí un cariño muy fuerte, mucho, tanto que aunque supe que era de ideas contrarias a las nuestras y que era conquistador, yo me hubiese convertido a sus mismas ideas (tan aborrecidas por mí) y hubiese hecho algo por él. Pero ya veo que no puede ser; si él viniese conmigo, yo le convertiría otra vez en un buen muchacho, tal como volvió a serlo el año pasado que él me quería. En fin, hoy me desahogo porque tengo un peso enorme. Ahora a las once ha venido hace un ratito de la sala de estudios Armengol, me ha dicho que aunque esté yo tanto por Pasanau que no haga la cara tan seria con los demás. Me he quedado con la boca abierta, pues, según veo, todavía corren estos rumores y creencias. ¡Pero cuán equivocados están! Mira que nunca se me había metido en la cabeza pensar esto de Pasanau, sí que es verdad que me gusta como amigo y a Fernández y a Reverté les tengo el mismo cariño, aunque no esté tanto con ellos. Es que siempre Pasanau y yo nos sentamos juntos, estudiamos juntos y todo, pero nunca a los dos se nos ha ocurrido este pensamiento. ¿Es que porque dos personas de distinto sexo vayan siempre juntos ya es porque han de quererse de forma distinta a la de la amistad? ¡Oh! Qué horrible es esto viéndote acusada hasta por tu propia amiga, a la que has cogido cariño y la crees verdaderamente amiga, y que crea esto también, por más que le he dicho que no y por más que sabe que amo a otro. No tengo a quién confiar mi pena. He ido a Montchi, aunque no quería porque me veía venir los resultados, pero he ido pensando que tal vez me consolaría pero [nada] que ver. Al contrario, ella ha sido la que me ha puesto más exaltada, aunque no lo he demostrado; qué amiga, creía yo que me quería, pero de ella solo recibo chascos y palabras que me hieren mucho. Cuando pienso lo que hacía para que ella y Verdú se uniesen, que un día me riñó el director porque le hablaba de Montchi toda la noche, lo contenta que estaba ya al ver la pareja feliz; y ella por mí no ha hecho nada, solo una cosa que le agradezco mucho, que es cuando lo de Riera, que, si no hubiese sido por ella, no sé qué habría pasado.


  Yo, al ir a ella, he pensado que me diría que no me preocupase por ello y me ha contestado: «¡Ya te arreglarás!». Qué mala es. Hoy siento un odio terrible hacia ella, quizá mañana no sentiré este rencor, pero ahora tengo los nervios exaltados, los ojos ya los tengo bañados, ¡no tengo nadie en quien confiar!, solo a ti, Diario, y tú eres mudo y no puedes contestar a mi pregunta. ¿Por qué he de sufrir por esto? Y ahora lloro por lo de Montchi, no le importa lo que les suceda a los demás, aunque sea su amiga. Que a ella le hagan favores, muy agradecida, pero ella hacer a los demás, no, y un favor tan pequeño que le he pedido al decir si ella también creerá esto y me ha contestado que no quería darme su opinión y que me arreglase.


  Si ahora la tuviese aquí la abofetearía, tanto cariño que le cogí, pero ahora la veo igual, peor que a Lita. De ahora en adelante, ya, para mí, no existe mi amiga Montchi.


  Voy a dormir, no quiero sufrir más.


  


  


  Miércoles, 17 de agosto de 1938


  


  Hoy Montchi me ha preguntado qué tenía, si estaba enfadada. Yo, como en realidad estaba esperando que me lo pidiese, le he contado todo lo referente a mi preocupación, entonces ella me ha dicho que no lo hizo a propósito y que si me hubiese dicho lo que pensaba, yo me habría enfadado, y que por esto no me dio la razón. Dice que en realidad creía que me gustaba Pasanau, porque siempre estábamos juntos, y que mucha gente lo decía, y muchas cosas más; yo he optado por no sentarme más con él para que no se creyera Pasanau que yo sentía algún afecto hacia él. Bueno, nos hemos hecho amigas y a mí me ha sabido mal el haberte dicho tantas cosas de ella, que en realidad no tiene, pero que yo me desahogué el otro día, diciendo mal de Montchi.


  


  


  Jueves, 18 de agosto de 1938


  


  Esta tarde he ido a Barcelona a buscar las fotos. Al regresar, Montchi ha venido a mí toda llena de risa y me dice: «¿Sabes, Pili?, Pasanau te quiere». Me he quedado paradísima. Nunca me lo hubiera pensado, me ha sabido mal porque yo le quería como amigo y pensaba que él también sentía lo mismo hacia mí. Dice que Riera y Pasanau se estaban peleando por mí. ¡Esto lo ha oído Verdú! Dice que Riera decía: «A mí esta mañana me ha preguntado si me encontraba mal», y Pasanau decía: «Pues conmigo está siempre y nos sentamos juntos y así». Verdú les ha dicho: «Pues a mí me parece que no quiere a ninguno de los dos».


  A Montchi esto le ha hecho mucha gracia. Dice que Riera estaba muy enfadado. Montchi me ha pedido perdón, porque se creyó que Pasanau me gustaba. Dice que ha tenido un sueño en que Raúl ha venido a pedirme perdón y decirme que me amaba y que yo también se lo había declarado. Le ha visto tal como es él y me ha dicho que ella creía que un día Raúl se daría cuenta de la realidad y que podría ser, volveríamos a ir juntos. Yo estaba muy contenta, me ha hecho tan feliz este relato, pero, por otra parte, pensaba en Pasanau. Montchi me ha dicho que, a lo mejor, él tiene algunas ilusiones y que no sería extraño que me hablase de ello, que por tanto yo no le diese a comprender nada y que no coquetee con él.


  Esta noche me he divertido. Estaba yo con Pasanau y Riera, ellos jugaban y reían y yo escribía.


  Luego, en mi habitación, Laura y Montchi me han aconsejado que no le haga ver nada si yo no lo quiero, porque si él tenía una esperanza y yo le diese el «no», recibirá un grave disgusto, capaz de darme una fresca.


  Se creen todavía que me gusta; yo no podía tenerme de risa, les decía que no, que como amigo me gusta mucho (que es lo que siento hacia él) y que no era desagradable, pero no me han creído todavía. Montchi me ha creído un poco.


  He pasado la noche con mucha pesadilla.


  


  


  Viernes, 19 de agosto de 1938


  


  Cuando me he despertado esta mañana enseguida he pensado con lo que pasó ayer. No llego a comprender cómo Pasanau ha podido enamorarse de mí, pues yo tengo un año más que él y soy más alta y todo. Hay muchas dificultades.


  Esta tarde, con Montchi, ya estábamos avisadas mutuamente para darle a comprender a Pasanau que no le quiero. Estábamos él y yo sentados y Montchi viene corriendo y me dice: «Pili, he de darte una sorpresa, Raúl ha telefoneado y ha dicho que esta tarde a las cinco le telefonees», y demás; yo, como si fuese verdad, me he puesto a temblar (y, en realidad, no lo hacía a propósito, me ha pasado como si hubiese sido de veras). Pasanau se ha quedado muy parado por la cara que ha hecho, no ha dicho nada, yo venga [a] hacer como si estuviese muy contenta.


  Esta noche me he sentado con él a jugar unas partidas a las damas y luego para escribir.


  Pero es verdad, querido mío, yo a Pasanau no le tengo odio; al contrario, es un chico muy agradable, pero como a vida íntima, eso no.


  


  


  Sábado, 20 de agosto de 1938


  


  Hoy nos hemos despertado muy tarde, pues no nos han venido a despertar.


  Como esta noche ha llovido mucho, y estaba el terreno con mucho barro, no hemos hecho gimnasia; he asistido a clases.


  Luego de comer he dado una vuelta por el jardín con Laura, hemos ido a hablar de mí. Esta (es muy buena) me ha dicho que por mucho que yo le desmienta y todo, que cree que me gusta Pasanau, que cree que estoy demasiado encaprichada con Raúl. Que eso es una manía que me he puesto en la cabeza en que no le he de olvidar y otras cosas más. Dice que por qué no pruebo de querer a Pasanau, pues es un chico que está muy bien y demás y que así ya no me acordaré de Raúl. Pero esto nunca, para que quiera a otro chico que no sea Raúl, he de cogerle el mismo amor como cogí a este. De otra manera, no, yo recuerdo mucho, mucho todavía a mi primer amor.


  Cuando he subido me he puesto a llorar sobre la cama. Montchi me ha dicho que soy tonta, que hago caso de lo que me dicen los demás. Y es la verdad. Hace unos días me insistían todos tanto diciéndome que quería a Pasanau que hasta empecé a dudar de mí misma. Me preguntaba: «Pili, a lo mejor le quieres y tú no lo sabes, pues todos lo dicen». Pero si yo le quisiera sentiría la misma emoción como sentía por Raúl y la alegría y rubor que me daba estar a su lado, y con este no me pasa nada de esto. Le tengo como a un amigo que aprecio.


  Ahora comprendo que Montchi no es como yo creía estos últimos días. Laura me dijo que ella me quería mucho y que tenía disgusto cuando yo le hablaba a veces como chasqueándola. No lo he comprendido. Me ha dicho Montchi que ahora ella cree de verdad que en realidad amo a Raúl por lo que yo le he contado. Dice que deje poco a poco de ir con él y no haga caso de lo que digan, que me dejo dominar demasiado pronto.


  Esta noche hemos ido al cine Ascaso. Hemos pasado una noche fatal. Hemos llegado al cine y no había luz. Pasanau ha venido con nosotras, Tapiol, Laura y yo. Tenía que venir más tarde Montchi (que ha ido a una reunión) y su novio. A las diez han dado la corriente pero al cuarto de hora se ha apagado, hemos pasado un fastidio horrible (Pasanau se ha sentado a mi lado y al de Tapiol). Venga, espera que te espera. Ha llovido mucho. A las once y pico han dado la luz. Hemos visto Poderoso caballero y luego hemos ido en busca del tranvía también. Han ocurrido una serie de cosas antes de llegar al instituto. He llegado y Montchi y Martorell estaban completamente dormidas; me he acostado muy fatigada.


  


  


  CUADERNO X


  


  Martes, 23 de agosto de 1938


  


  Esta mañana, después de haber hecho gimnasia y de haber desayunado, he ido a las clases. Hoy he salido en geografía, he quedado bien. Al mediodía he escrito a Anita. Luego de comer, Montchi ha marchado a Barcelona, yo he hecho francés y he ido a clase. Luego me he sentado en la mesilla pequeña. Han venido Pasanau y Toni [Fernández] en ella. Ha venido mamá a traerme la bata y mermelada.


  Luego de cenar, hemos ido a oír tocar el piano a Angelines. Toca estupendamente bien. He subido después a trabajar. He estado con Pasanau, es muy buen chico, no se come el pan que nos dan por la noche para guardarlo para sus hermanos, como le mataron al padre… Yo le aprecio mucho.


  Son las doce, voy a estudiar un poco y a dormir.


  


  


  Viernes, 26 de agosto de 1938


  


  Me he levantado a las siete, me he puesto en la ventana a estudiar.


  Hoy he salido a ciencias, he contestado a todo; también he salido a gramática, me he equivocado un poco. Luego de las clases, hemos estado Montchi, Pepis y yo hablando y contando cosas en nuestra habitación. Montchi se encontraba mareada, pues le han sacado cuatrocientos gramos de sangre. Dice que ha padecido mucho.


  Después de comer, hemos ido Laura y yo a pasear por el jardín, luego hemos entrado en el museo del […], ¡qué lindo! Hay muchos animales disecados y unas serpientes grandiosas, minerales, peces, conchas y toda clase de ciencias. Estaba todo en silencio. Yo he penetrado por un pasillo que daba al laboratorio químico, con ventanas a estilo clérigo —como en realidad eran de los jesuitas—, pero de aquí, que al ir a entrar a una especie de despacho, veo unas piernas que se mueven, ¡qué susto! Se ve que era un guardián que dormía. He salido despacio para no despertarlo y que no nos viese. Luego hemos entrado a una clase que se ve dan lecciones de música; ha sido muy interesante mi paseo.


  Luego de haber salido de la clase de francés, hemos estado trabajando un poco, aunque hablábamos más que no otra cosa. Después de cenar, hemos ido Montchi, su novio y yo a pasear por un bosque que está cerrado por estar prohibido ir por allí, pero nos la hemos arreglado bien nosotros. ¡Qué lindo era! Me figuraba yo que estaba en las selvas frondosas del África y me he divertido haciendo ver que salía una fiera y nosotros éramos los excursionistas.


  Cuando hemos llegado aquí arriba no había luz. Cuando la han dado, he trabajado un poco y Montchi y yo nos hemos venido a dormir sobre las doce.


  


  


  Sábado, 27 de agosto de 1938


  


  He ido a gimnasia, luego a las clases correspondientes; hoy me han gustado mucho. Luego de comer, he trabajado en francés y me he acostado un cuarto de hora. Al salir de la clase de idioma, he venido a hacer alguna cosita en mi habitación.


  Hoy daba las notas generales el director a todos. He ido al despacho y primero me ha dado un susto terrible, decía que iba pésimamente, pero resulta que se había equivocado de grupo.


  Mis notas eran o son: matemáticas, regular (ha dicho que apriete en esta asignatura); ciencias, regular-bien; geografía, bien; gramática, bien; dibujo, bien, y francés, bien.


  Casi todos tenían las notas muy bajas. Yo las puedo considerar muy superiores o distintas de otros. Claro que ha habido algunos, como Pasanau, Toni y Dora, que están bien en todo. Pero he salido muy animada, para que cuando salga en matemáticas no me asuste y piense que lo he de saber. Montchi ha tenido una nota más baja que la mía, pero no mucho, no; se ha desilusionado, ha llorado y todo, es muy pesimista.


  Después de cenar, he subido y he estado trabajando con las matemáticas hasta las doce. Había poca gente. Montchi y Pepis han ido a una reunión. Es la una y no han llegado todavía. Seguro que han ido al cine. Yo no he querido ir hoy, aunque Pasanau también me ha invitado a ir.


  Ahora, como escuchamos el parte de guerra, los rojos adelantamos mucho y por ahora las victorias en los frentes son nuestras. A ver si terminamos de una vez de enterrar a estos odiosos fascistas.


  Hoy ha llovido y sigue lloviendo.


  Tengo mucho sueño, buenas noches.


  


  


  Domingo, 28 de agosto de 1938


  


  Me ha despertado Almazán, que ha venido a despertarme porque me llamaban al teléfono. He ido corriendo con una bata por encima y todavía no me veía de sueño. Era Ruby, que me decía que fuese a verla al hospital. Como ya eran cerca de las diez, me he arreglado y he ido a ver a Ruby. He estado allí toda la mañana, ¡qué horrible es la guerra! Hay muchos heridos y mutilados. He visto a Quimeta, que iba a curar las bocas. Yo la ayudaba, pero si hubiese tenido que estar más rato, hubiese caído desmayada porque notaba en mí un malestar, y las heridas tantas me emocionaban.


  Cuando he llegado a casa, he explicado a papá todas mis tragedias por aquí arriba y las notas que había tenido.


  Luego de comer, he ido acompañada un trocito por Nuri y Quimeta con su nuevo novio (el pobre Paco no sabe todavía que su novia va con otro y hoy ha tenido carta de él y a mí me escribe diciendo que vigile a Quimeta y, en realidad, ya no hay nada que hacer; ha de ser horrible esto, que luego baje del frente, vaya con toda su ilusión a encontrar a su amada y vea que está prometida formalmente con otro). He ido a casa de Martell. Está en Reus desde hace una semana, luego a casa del señor Reixach, y he pasado por casa de Lita. No siento ninguna ilusión cuando la veo, así como antes sentía tanto. Sigue igual que siempre. Me ha dicho que Lliri se ha casado. ¡Qué barbaridad!


  He ido al [cine] después y he visto Yo soy Susana, de Lilian Harvey y Gene Raymond; Jimmy y Sally, de James Dunne y Claire Trevor, y Te quise ayer, de Warner Baxter y Elissa Landi.


  Cuando he llegado a casa, me he acostado enseguida.


  


  


  Lunes, 29 de agosto de 1938


  


  Me he tenido que levantar pronto para venir al instituto. He asistido a las clases como de costumbre; ahora ya volvemos a hacer dibujo artístico.


  Luego de comer, he estudiado química, he ido a esta clase, después a la de francés.


  Luego de cenar, hemos subido al terrado y hemos ascendido a la cúpula del instituto, pero yo no he subido hasta arriba del todo porque teníamos que subir por unas escaleras muy peligrosas y me daba miedo. Hemos ido observando los dormitorios que están construyendo y al final he bajado a trabajar. Hemos hecho matemáticas Pasanau y yo (somos tan amigos como siempre y como si nada hubiese ocurrido, creo que ya se ha dado por entendido y lo ha dejado correr).


  


  


  Jueves, 1 de septiembre de 1938


  


  Esta mañana, como de costumbre, a las clases. Al mediodía hemos estado en la habitación las tres. Ellas tienen un trabajo con la radio, yo dibujaba y demás.


  Por la tarde, después de la clase, en la sala de estudios hemos estado, pero yo no he podido hacer gran cosa porque [Salvador] Reverté y cía. nos estaban explicando cosas del frente y de aquí, y claro, no hemos hecho casi nada. En cuanto hemos acabado de cenar, Montchi, Pepis y yo hemos ido al cine Prim, pero sin permiso. Yo tenía un pánico… Más tarde han venido Baulemas, Noguero, Ballesta, Montero y Coral. Estábamos viendo El prófugo y ya era casi al final cuando han apagado las luces. Hemos venido al instituto. Había bombardeo. Desde la ventana hemos visto cómo los faros enfocaban a los aviones mientras los antiaéreos también tiraban contra ellos. Era un espectáculo muy bonito, aparte de lo trágico. Han echado algunas bombas, pero un avión ha caído al mar al recibir la metralla de nuestros cañones.


  Hemos estado en la biblioteca cantando. En cuanto han dado las luces, se han ido otra vez al cine Montchi, Pepis y Verdú. Yo me he quedado. He estado en el cuarto de Laura hablando, luego me he acostado mientras escuchaba la música por los auriculares de la radio.


  


  


  Viernes, 2 de septiembre de 1938


  


  Hoy no he ido a clase de gimnasia, pero he asistido a las otras clases. Resulta que esta mañana, mientras nos peinábamos, Montchi llevaba un piojo en el vestido, ¡qué susto! Bueno, al mediodía, venga [a] mirarnos las cabezas. Yo tenía un miedo y, para evitar esta duda, luego de comer, Montchi y yo hemos marchado a nuestras respectivas casas para que nuestras madres nos mirasen, y mamá no ha encontrado nada. Me ha lavado la cabeza, pero ha ocurrido una catástrofe. Como he ido tan alarmada, mamá, sin siquiera mirarme, me ha echado Flit y luego, con el agua fría, se me ha quedado hecha una manteca, por más que hacíamos, la grasa no se iba. Hemos pasado las mil peripecias. Mamá, como tenía cita con Ruby, ha marchado y yo me he quedado mientras calentaba agua, después de lo cual ya se me ha aclarado un poco. Me he vuelto a subir aquí arriba, pero no he podido ir a clase, me ha sabido muy mal. Luego de cenar, hemos ido al camino de la parra y nos hemos hartado de uva.


  He trabajado hasta las doce y media.


  


  


  Domingo, 4 de septiembre de 1938


  


  Esta mañana he hecho limpieza general de la habitación de mamá, la pobre tiene tanto trabajo. Como no tiene ayuda de mis hermanas más que los domingos, y en el mercado pierde muchas horas, mi querida mamita trabaja demasiado, no para nunca. He estudiado en casa de la señora Natti mientras oía la radio. Me ha telefoneado Nuri diciendo que no podía venir al cine como quedamos ayer porque se había enfadado su mamá. He ido sola sin Nuria a ver Charlie Chan en Londres, de Warner Oland; María Galante, de Spencer Tracy, y Seamos optimistas, de Warner Baxter.


  Al subir a casa me he encontrado con Ruby, he arreglado mis cosas y he venido para acá, aunque mamá decía que era demasiado tarde y padecía. Eran cuartos de diez cuando he llegado aquí arriba. He estado trabajando aquí hasta ahora, que son las doce y media. Voy a acostarme. Buenas noches. No sé qué tengo, me siento añorada, quizá es por ser el primer domingo de quedarme a dormir aquí y echo de menos a los míos. Tengo ganas de llorar.


  


  


  Lunes, 5 de septiembre de 1938


  


  Hoy, al levantarme, me he puesto a estudiar. Desde hoy hemos empezado la clase de gimnasia a las salidas de las clases, o sea, al mediodía.


  Luego de comer, he ido a la Junta de Defensa Pasiva a buscar a Tere para ir a comprarme unos zapatos, pero ha sido una casualidad el que los haya encontrado. Han costado ciento setenta y cinco pesetas y aún gracias de haberlos hallado. Antes de la hora de clase ya estaba aquí arriba. Luego de cerrar, he ido a pasear con Laura, he dado mis jazmines a la señorita Piqueras, hemos paseado por la parra y hemos comido uva. Laura me ha aconsejado que, ya que no puedo recibir noticias de Raúl, puesto que de la única que podía obtener era de Martell y que si esta ya no va a la academia [y] no sabe nada de él y que si de veras le quiero, que haga lo posible para saber el número de teléfono del hospital. Que si lo encuentro, que le telefonee sin decirle mi nombre y averiguar por quién está interesado y que siguiese así varios días hasta que él viese que era yo la telefoneadora. Al principio me ha parecido apropiada esta idea porque me ha dicho que tenía que luchar para mí, que no me diese de menos con Jorquera u otra, porque yo no soy despreciable y demás. Y he pensado que tenía mucha razón en creer que tenía que hacer un esfuerzo para conseguirlo y ¿por qué no? Pero esta noche cuando trabajaba he pensado en lo dicho y creo que no voy a hacerlo. Si él viese que era yo, se burlaría y diría: «Fíjate, hasta Pili, la más seria y sencilla, ha venido a mí por estar enamorada», se reirá, le contará a su novia y yo…, no, prefiero seguir en mi mutismo y si no ha de ser, no será.


  


  


  Miércoles, 7 de septiembre de 1938


  


  Pues lo mismo que de costumbre: asistí a las clases, luego a gimnasia y a comer. Pero hoy todos estamos tristes. Resulta que han echado del instituto por falta de estudio y porque no sirven a Maciá, Llucià, Fradera y Adela.


  El director nos ha hablado diciendo que era muy duro el trabajo que hemos de realizar, puesto que en dos años hemos de ser bachilleres, y puesto que nos pagan los estudios y a más nos entregan el sueldo diciendo que los que están en el frente luchan para esto, para que los obreros podamos ser libres por sí mismos. Me han cogido unas ganas de llorar. Además, han concedido de plazo un mes para ver si se modifican muchos alumnos más. El pánico se ha desarrollado hoy. Pero yo no tengo miedo, pues me dicen que trabajo y que siempre quedo bien. Eso me da muchos ánimos.


  


  


  Viernes, 9 de septiembre de 1938


  


  En todo hoy me he encontrado mal. Tenía una tristeza que no he hablado casi. Nada más hago que pensar por qué Ras me tiene tanta antipatía. Esta tarde estaba en la biblioteca escribiendo en la mesa pequeñita y Ras estaba a mi lado leyendo. Si hubiese sido yo Montchi, le hubiese hablado preguntando lo que hacía, pero él nada y, al poco rato, se ha levantado y ha ido a sentarse a otra mesa. ¡He sentido unas ganas de llorar! Pero he trabajado mucho hoy. Me he acostado a las doce y pico, me sentía muy fatigada.


  Pasanau nunca me dice nada ya, en cambio Toni sigue igual, tan buen chico y amable como siempre.


  Pienso mucho en Raúl, hoy sobre todo le he tenido constantemente en mi pensamiento. ¿Le veré algún día?


  


  


  Martes, 13 de septiembre de 1938


  


  Montchi no me ha dicho que ayer fue al cine, por lo que estoy muy indignada. Se fue sin decir siquiera si quería ir yo y demás. Ahora, como la han elegido presidenta de no sé qué y secretaria de no sé cuántos, pues siempre está con los del partido y tiene un interés… A mí me da malicia, porque ella siempre criticaba esto diciendo que aquí habíamos venido a estudiar y no a hacer política, y como ella es de la UGT y yo de la CNT, pues a veces me encuentro que habla con alguna de su partido con cuchicheos, y cuando yo le pregunto de qué se trata, me dice que no puedo saberlo. Esto me sabe muy mal y me da rabia. Así es que se está volviendo muy poseída de tener estos cargos.


  Tampoco he salido hoy en matemáticas, y tengo una angustia. Esta tarde, después de la clase de francés, he trabajado un poco, y luego de cenar, hemos ido Laura y yo a pasear por el jardín y a coger jazmines. También hemos comido uva. Luego hemos subido, pero no había luz ni en la biblioteca ni en las habitaciones, en cambio en las clases sí, pero había mucho barullo y no se podía trabajar bien. Así es que he bajado a la escalera de ir al comedor porque había luz. Me he sentado en la ventana para estudiar la asignatura de Ras. Han subido los profesores Miranda y Lesmes y se han extrañado de verme allí tan sola. Lesmes me ha hecho gracia porque dice: «Ahora vendrá el príncipe con su caballo blanco y su góndola a tocarte una trova debajo de tu ventana». Me ha hecho gracia. Después ha bajado el director, se ha puesto a reír al verme allí y dice: «¡Qué sitio más estupendo, ¿eh?, para estudiar!». He estudiado muy a gusto tan sola.


  


  


  Viernes, 16 de septiembre de 1938


  


  Por la mañana he asistido a las clases. Hoy hemos dado clase de pintura y ya empezamos a dibujar en color, me ha gustado mucho.


  Esta tarde hemos dado clase de francés con el señor Gili porque Medina no estaba. Montchi y Pepis se han marchado no sé dónde (creo que al cine) y no han venido hasta el final de la cena. Tampoco Montchi me ha dicho dónde iba, como ahora ya tiene a Martorell…, me importa ya poco, porque me ha hecho tantas ya…, aunque esta mañana estaba muy amable conmigo.


  Esta noche han cerrado las luces en señal de alarma. Laura y yo (siempre voy con Laura ahora) hemos ido al cine, cuando han dado las luces hemos visto Los muertos andan, con Boris Karloff, pero no la hemos visto toda porque teníamos temor de regresar y encontrarnos con las puertas cerradas, pues hemos ido sin permiso.


  Este mediodía han bombardeado la ciudad.


  


  


  Sábado, 17 de septiembre de 1938


  


  Me he levantado a las siete, me he arreglado y he ido a la clase a estudiar. Con Montchi casi no he hablado, ni tampoco me ha preguntado dónde había ido ayer. He salido en matemáticas y, cuando he oído mi nombre, mi corazón ha empezado a palpitar. ¡Me entra un pánico cuando he de salir en matemáticas…! He sabido dos cosas, las he hecho bien, pero en otra, aunque me he dado cuenta después que estaba mal, Ras no ha querido que lo modificase. He tenido muy mal humor, pues Toni me ha dicho qué es lo que me pasaba y que parecía estar enfadada (como fui al cine). He venido a mi cuarto a llorar, tenía un peso… Laura me ha consolado y Toni me ha dicho que estaba mal el que hubiese ido al cine (pero yo me lo tenía muy bien estudiado todo, pero no comprendo lo que me ha sucedido). Yo le he preguntado si estaría bien que fuese a hablarle al señor Ras y Toni me ha respondido que sería lo mejor. He ido a ver a Ras y le he dicho que me volviese a llamar otro día, que hoy me he equivocado en aquella pregunta. Me ha respondido que ya lo hará, y me ha dicho que no me preocupase por la equivocación, que no tenía importancia. Me he puesto muy contenta. He ido enseguida a comunicárselo a Toni. Cada día siento más cariño hacia él, parezco su hermana de verdad. Siempre me guía por el buen camino y me dice lo que está mal que haga y lo que está bien. En fin, que soy muy feliz de tener un hermano. Laura también me cuenta las cosas que me convienen más. Si no hubiese sido por ella esta mañana, me sentía muy desanimada y me ha dicho que no me preocupase por lo que Toni me ha dicho, que él lo hace por mi bien.


  Quiero mucho a Toni y a Laura. A Montchi le he perdido el cariño tan grande que sentía por ella. Me voy dando cada vez más cuenta de que ella no me quiere, es una chica que a todos (aunque no los pase) los hace buena cara y eso me da a comprender que conmigo hace lo mismo, que aunque me haya dicho que me quiere, es mentira. Me es indiferente ya, aunque parece que todavía siento por ella un poco de cariño, pero no sé de qué me sirve. Me cuesta tanto dejar de querer a una persona por más cosas que me hagan…


  Pero ahora es de verdad, la encuentro hipócrita. Quizás hará como otras veces, que también te he hablado mal de ella y de repente te cuento, Diario querido, todo lo contrario, porque ella me ha convencido, pero esta vez estoy segura de que no me convencería.


  Pronto iremos a cenar, estoy arreglada para marcharme a mi casita, ¡tengo tantas ganas de ver a mi familia! Pero tendré que ir a pie (menudo paseo), no hay comunicaciones. ¿Veré hoy a Raúl? Sé que no he de verle pero… así siento una esperanza. Le quiero tanto todavía…


  Adiós, me marcho.


  


  


  Domingo, 18 septiembre de 1938


  


  Esta mañana he ayudado a mamá en la limpieza de la cocina y luego me he arreglado para irme al instituto. He pasado por el cine Smart, he visto Siempre en mi corazón y la mitad de otra película. He tenido que subir a pie por no haber medios de comunicación. Es horrible, ahora es difícil poder ir en tranvía o metro. Llevaba los zapatos nuevos, que me dolían los pies una barbaridad.


  He comido aquí y luego esta tarde ha habido una manifestación de ayuda al frente, abajo, en la sala de actos. Ha venido mucha gente, estaba todo ocupado, han venido artistas como Fina Conesa[76], Tino Folgar[77], etc. Además, unas niñas del grupo escolar han bailado danzas rítmicas. Después ha habido baile por una formidable orquesta. Me he divertido mucho, aunque estaba arriba viendo como bailaban. Solo al bajar abajo ha venido un muchacho a sacarme y, como me ha rogado mucho y demás, me he puesto a bailar. Las cocineras venían a buscarnos para cenar y a Laura y a mí nos sabía mal dejar de oír la música, pero al final nos hemos decidido a ir a cenar. Aunque nos han reñido, con muchas prisas hemos comido, volviéndonos otra vez al baile, y a las diez y pico ha terminado. Hemos subido muy cansadas. Me he ido a acostar, pero han venido Baulenas y Verdú y se han puesto a hablar con Montchi (nosotras ya estábamos acostadas). A las doce han marchado, me he dormido profundamente.


  


  


  Sábado, 24 de septiembre de 1938


  


  Me he levantado pronto para estudiar. He ido a las clases, aunque la que más deseo es la de dibujo. Al mediodía he ido a gimnasia. Al terminar de comer, he ido al jardín a leer un poco, después he estado con Toni haciendo la traducción del francés. En esta clase, Medina nos ha explicado la situación actual: los alemanes han entrado en Checoslovaquia y los ciudadanos se han rebelado, la guerra mundial está a punto de estallar, si ya no lo está, y tenemos guerra para mucho tiempo, ¡qué horrible!


  Antes de ir a cenar he estado jugando a las damas con Pérez. Después de cenar he ido al jardín a coger jazmines. Ha venido la señorita Piqueras. Me ha preguntado si estudiaba mucho y a ver qué es lo que deseaba ser. Yo le he dicho que me gustaría tener la misma carrera que ella, pero que lo veía difícil. Me ha contestado que yo tenía cualidades para ello y que si me gustaba, que no me costaría obtenerlo, porque con esto de la guerra ya escasean los profesores de dibujo. Le he dicho que me gustaba mucho la escultura y, como ella es escultora, me ha prometido enseñarme un día que yo tenga libre. Me he puesto contentísima. Tiene interés por mí. ¡Es que me gusta tanto el dibujo! Luego he ido con Laura a la glorieta hablando de varias cosas. Me ha dicho que si Pasanau está tan serio con todos es por mi culpa, dice que se llevó un desengaño y que, si no me habla y demás, es porque me quiere, que está amargado y por eso tiene tan mal humor, desde que ya no íbamos juntos. Y, además, que como ve que todo es Toni, tiene malicia. Por una parte, tiene razón. Yo he sido muy imbécil, pero lo hice para que no tuviese ilusiones de que yo le quería. Dejé de ir con él y, así como antes éramos inseparables, ahora pasa por mi lado y no me dice nada. Cuando yo estoy en algún sitio, él marcha. Siempre está solo en las mesas de la biblioteca. Se está la mayor parte del día en su habitación y casi no habla con nadie. Antes, tan amable con todos; ahora, nada de eso. A mí, la verdad, me extraña, que se ha vuelto más arisco, a veces lo encuentro que me mira, pero muy raras veces. Yo suelo tener pena de que se haya vuelto así, y, por otra parte, le tengo antipatía de que se haya transformado de esta manera, tan brusco y antipático. Un día le preguntaré, a ver si recibo un chasco (puede ser lo más seguro, pues siendo así…).


  Otro caso es el de Riera: hace muchas faltas en clase; cuando le preguntan no sabe las lecciones, no trabaja y siempre está triste. Yo empiezo otra vez a sentir miedo, pues a veces lo encuentro mirándome de una manera que cuando lo recuerdo me entra un pánico terrible… En fin, no sé, no puedo olvidar a mi amado Raúl.


  Cuando hemos subido Laura y yo no había luz. Reverté, Blanca y muchos más hemos salido al terrado y, como hacen obra, hay postes y nos hemos columpiado con unos columpios formidables hechos por nosotros. Me he divertido mucho y estoy ronca de los cantos que hacíamos. Cuando han dado la luz, he jugado unas partidas de damas con Reverté y he leído. Son las doce y pico, voy a acostarme. Montchi ya lo está y Pepis ha marchado a su casa.


  Mary me dijo que vendrían mañana a las ocho con papá, pero creo que no vendrán. Deseo que esté equivocada.


  Buenas noches, Diario querido.


  ¿Cuándo sabré noticias de Raúl?


  


  


  Domingo, 25 de septiembre de 1938


  


  Me he levantado a las diez, me he arreglado, he bajado a desayunar y he visto que llovía y no había tren hasta las doce. He subido otra vez y he ido a telefonear a Rita, le he preguntado por Raúl. Prometí no preguntar por él, pero hacía tantos días que no sabía nada. Dice que a Bein lo atropelló un coche (qué susto me ha dado), ha estado en el hospital y ahora está en su casa y va cojo todavía. Me ha dicho que está trabajando de practicante aún, me ha impresionado tanto cuando me ha dicho lo que ocurrió, pero afortunadamente no es grave.


  He cogido el tren a las doce. He ido a casa de Martell, pero no estaba. He subido a casa, he contado a Mary todo lo de los estudios y luego veo que subía por la escalera Nuri. Me ha dado alegría. Ha estado un rato en casa, luego la he acompañado un trocito, ya no va a la academia, ahora irá al instituto Salmerón.


  A las cuatro he marchado de casa. Hoy ha habido una comida estupenda. He cogido el 26 y he entrado al hospital a ver a Ruby. ¡Hacía tanto tiempo que no la veía! Cada día engorda más. En el hospital todos la quieren mucho. Esta tarde ha llovido una barbaridad, hemos ido al teatro de los aficionados para distraer a los heridos. Hemos estado un poco nada más. Luego, lloviendo mucho, he vuelto a coger el tranvía y he venido para acá. No ha habido luz, he jugado a las damas con Toni. A las diez ha venido la corriente, hemos ido a la pizarra de una clase a hacer matemáticas, hasta ahora, que ya son las doce y pico.


  Está lloviendo mucho, voy a trabajar un ratito, luego me acostaré. He tenido carta de Anita y Doloretes.


  


  


  Martes, 27 de septiembre de 1938


  


  Hoy he salido voluntaria en matemáticas y Ras parece haberse alegrado porque, como le dije que me llamase, él habrá probado si lo decía de verdad. Me ha hecho poner un problema por mí misma, aunque lo he resuelto bien, salía un imposible, pues como era una ecuación, y yo, o sea, el problema preguntaba la edad de un individuo, resulta que daba un número negativo o sea anterior a Jesucristo y, claro, todos los alumnos reían y Ras también. Yo estaba atabalada y él me lo ha notado. En resumidas cuentas, que he quedado pésimamente, ¿es que nunca podré quedar bien en matemáticas?


  Tengo mala suerte, siempre es la asignatura que más estudio, que me lo sé, pero que en cuanto salgo a la pizarra, no sé si es el profesor que me inspira respeto y miedo, pero el caso es que nunca quedo bien. He pasado ya una mañana terrible con unas ganas de llorar… Suerte que en la clase de dibujo se me ha pasado un poco, porque me gusta mucho.


  Esta tarde he ido a llevarle un ramo de jazmines (que he cogido del jardín y que los he pasado con un hilo) a la señorita Piqueras. Me ha hecho entrar en su habitación. Es muy linda. He ido con Laura. Nos ha explicado de arte y demás, y ha dicho que vaya cuando quiera a mirar unos libros que tiene muy lindos. Estoy contenta porque se toma mucho interés por mí.


  En clase de francés, Medina me ha hecho salir a recitar una poesía francesa que nos dio para que aprendiésemos de memoria y, según los alumnos y él, lo he dicho muy bien. He seguido trabajando luego de cenar también, pero luego han apagado las luces y he jugado a [las] damas y [al] ajedrez con Pasanau, que no ha rehusado mi petición de que jugase conmigo, pues como está tan serio conmigo…


  En cuanto han dado la corriente, he seguido con mi trabajo hasta las doce. Voy a acostarme, tengo un sueño terrible. ¿Tendré más suerte con las matemáticas? ¡Ojalá!


  


  


  Miércoles, 28 de septiembre de 1938


  


  Hoy hemos empezado geometría y al mismo tiempo hemos acabado dibujo en color, mañana empezaremos dibujo lineal. He recibido carta de Luisa, me comunica que tiene una nueva sobrina. Hemos tenido reunión y, cuando he salido, me he puesto a trabajar. Hemos dado clase de francés con Gili. He ido a la habitación de Toni, que me ha enseñado unos dibujos y revistas. Hemos bajado a cenar. Luego, Laura, Angelina y yo hemos ido a oír tocar el piano a Angelina. En cuanto he subido, me he puesto a trabajar hasta ahora que son las doce.


  Cada día siento más antipatía hacia Montchi. Se ha vuelto conmigo muy distinta a la de antes. Ahora todo es Martorell. Pero como ya me he convencido de cómo es, aunque he tenido un desengaño muy grande, prefiero haberlo sabido ahora que no dejar brotar la llama de cariño que tenía. Me figuro que me ha leído el diario, como no tengo llave en mi armario, pero no me importa que lo sepa.


  


  


  Domingo, 2 de octubre de 1938


  


  Esta mañana hemos ido a un festival Laura, Toni y compañía. Ha sido una birria y hemos marchado antes de que terminasen. Yo he ido a casa, pues ya me habían telefoneado varias veces sin que supiesen nada de mí. He comido allí y hemos estado toda la familia reunida en la mesa. Me ha dado alegría volver a estar con los míos. Aunque he padecido por Tere, está muy triste y aburrida, hace tiempo que ha reñido con Manolo y dice que todos los hombres son iguales, que más vale no casarse y no tomar la vida en serio. No lo comprendo, Ruby es de mi mismo parecer, igual que Mary. Mamá está tan trabajadora como siempre y papá está ya hace días de mal humor. Con eso de la guerra ha envejecido y ha adelgazado mucho. Ruby es probable que haya de marchar al frente con la ambulancia.


  Las del tercero primera dicen que el sábado, o sea, ayer, marcharon a América. Me ha sabido muy mal no poderme despedir, ya nunca volveremos a vernos. Tanto cariño que había puesto en la niña María Rosa. Yo pensaba verla crecer ya que la vi nacer, pero no será así, ¡qué lástima! Esta tarde he ido con Tere y Ruby al cine Delicias a ver Casta diva y otra que no me acuerdo cómo se llama. Después he venido andando al instituto, que vaya caminata, a las ocho ya no había comunicación[78].


  He telefoneado a Lita. Me ha dicho que vio a Raúl y le preguntó por mí. Lita le dijo que nos telefoneamos. Él dijo que hacía mucho tiempo que no me había visto y que me diese recuerdos. Yo no sé por qué, pero me he puesto contenta, aunque luego he pensado, ¿sería verdad lo que me dice Lita? Estoy tan desengañada de ella.


  He llegado a las nueve aquí arriba. He estado en la habitación de Toni con Coronel y Adoración. Esta nos ha explicado proezas, yo me moría de risa y Toni también, no se aguantaba. Han apagado las luces por bombardeo; luego ya han venido Reverté, Pasanau y Giménez. Adoración ha seguido explicando. Yo estaba tendida en la cama, luego he ido con Reverté, que también estaba recostado. He hablado con él y con Toni. En cuanto han dado las luces, he venido para mi habitación. Estaban Montchi con Verdú y Pepis, he cogido mi pijama y he venido a dormir al cuarto de Laura, en la cama de Tapiol.


  Ayer por la tarde, cuando Montchi estaba cenando, se dejó el armario abierto y yo, que tenía unos deseos terribles de leerle el diario y como aquella era la ocasión para hacerlo, empecé a hojearlo. En él dice que conmigo no congenia, que soy una niña boba, que me hago la ingenua, pero que sé mucho, que soy igual que la romántica de Laura, etc., etc. Dice que a Verdú solo le quiere como amistad, que al que ella ama es a su primer amor, que tiene miedo, que su amor no la haya olvidado, etc., etc. Entre otras cosas, encontré la carta de Anita que le di para que la echase al correo y, aunque me aseguró que lo había hecho, me la encontré en su diario. Me quedé profundamente decepcionada, ¡qué falsa!, ¡qué hipócrita! Y ¡qué horrible!


  He llorado mucho, Laura me calmaba, pero ella me vio el pesar.


  Fuimos al Spring y luego me vine a dormir, aunque me sentía muy raramente yo. ¡Nunca lo hubiese imaginado!


  Hasta hace un rato han bombardeado mucho, y ya hace varias veces que han venido.


  


  


  Martes, 4 de octubre de 1938


  


  Esta mañana he asistido a las clases, como de costumbre. Ha habido varios bombardeos. Qué modo de tirar bombas. En todo el día no nos han dejado tranquilos. Esta noche también han vuelto y estaba en el cuarto de Laura con otras chicas, cantábamos para distraernos sentadas en la ventana. En cuanto han dado la luz, he salido a la sala de estudios, pero al momento las han apagado. Cansada ya, me he ido a dormir, pero estaba Verdú y he tenido que desnudarme a sus espaldas. ¡Me ha cogido una rabia! Parece que no está en mi habitación, estoy tan enemistada con Montchi y Pepis… Esta empezaba a cantar, yo no podía dormir, por fin han dado las luces, ha marchado Verdú y he podido estudiar un poco mientras ellas leían novelas. Esta noche me he levantado varias veces al ruido infernal de las bombas. Cerca de aquí estaba incendiándose, no sé lo que sería, el cielo estaba rojo de las llamas.


  


  


  Miércoles, 5 de octubre de 1938


  


  Me he levantado al ruido de bombas y, como ya se hacía de día, me he vestido y he marchado a estudiar hasta la hora de ir a clase. Este mediodía he escrito tres cartas, luego he bajado a comer. Por la tarde he trabajado hasta la hora de ir a clase de francés. Luego de cenar, he trabajado, aunque he jugado también a las damas con Toni y Reverté. A las once me he marchado a mi habitación para acostarme, pero no podía dormir. Montchi y Pepis, que estaban estudiando, en vez de hacer eso hablaban. Yo no podía dormir. He cogido la geografía para estudiar rogándoles que no gritasen, pero como si nada hubiese dicho, entonces he procurado estudiar hasta que me he quedado dormida.


  Tengo ganas de irme de esta habitación, me encuentro forastera en ella.


  


  


  Jueves, 6 de octubre de 1938


  


  Hoy he decidido hablar a Tapiol para cambiar de habitación. Ella ha aceptado encantada, pero al decírselo yo a Montchi, esta me ha dicho que no querían a Tapiol, que si acaso que viniera Duran. Luego me ha preguntado a que era debido el que yo me marchara y a ver por qué estaba enfadada. He empezado por decirle lo del día que se fue al cine sin decirme nada y que luego pasaron otras cosas más. Ella me ha dicho que ni siquiera se había dado cuenta y que nunca se hubiese imaginado que por ello yo estaba resentida. Pero me ha dicho que hacía unos días todavía que me había vuelto más extraña, yo entonces le he dicho que, efectivamente, que había leído su diario y que sabía cómo opinaba de mí y que me había mentido varias veces. Bueno, ha resultado que nunca volveremos a ser lo que éramos antes, pero sin embargo tampoco estamos enfadadas, si no que ahora nos hablamos; ahora que, amigas, tampoco lo somos. Luego de comer, he ido al cuarto de Laura a trabajar. Ella ha sentido el que no pueda ir a convivir con ellas, pero me he de conformar. He llorado y no sé por qué. Laura me decía que era por Montchi; en realidad, todavía la quiero un poco.


  Hoy han hecho cine abajo, en la sala de actos. Han hecho Krakatoa. Rioja nos iba explicando la evolución del volcán que en él sale, luego han hecho Nagana, de Melvyn Douglas, ha estado bien. Ha habido clase de francés. Después de cenar, hemos ido unos cuantos al cine Spring aunque sin permiso, he ido junto con Montchi, ahora ya nos hacemos[79], han echado El predilecto y Hombre de leyes, de William Powell. En cuanto hemos venido, muy despacio andábamos para que no nos apercibiera el director.


  


  


  Sábado, 8 de octubre de 1938


  


  Esta mañana he estado muy contenta y no sé por qué. Pérez este mediodía ha seguido diciéndome, como otras veces, que por qué no le quiero aunque sea un poco, que sufre mucho y tonterías así. La verdad es que a ese chico le aprecio porque es buen muchacho, pero por más que he pensado en que podría quererle porque no está mal, pues no puedo, le encuentro tan inferior al lado de Raúl… Yo le sigo la broma, pero nada más.


  Esta tarde he salido en ciencias y me ha puesto muy alegre porque he quedado bien y me ha puesto muy buena nota. Me he arreglado y, cuando he terminado de cenar, he ido a buscar el tren para irme a casa, pero en cuanto me subo a él, quitan la corriente. He esperado un ratito y al ver que no venía, como no estaba para marchar a pie, me he vuelto. Montchi ha marchado con Martorell al partido y como se ha dejado la llave en el armario (por cierto hoy me han puesto el paño[80] en el armario), pues le he leído el diario, todavía es de hace unos días, cuando no nos hablábamos, pone que yo hago poses al estilo Greta Garbo y que Laura se cree que una Venus, unas burradas, dice que recibió un desengaño de mí y otras cosas. Ella sigue con Pepis, estamos tan amigas como si nada hubiese ocurrido, ahora que tan íntimas como antes no, yo sigo con Laura y ella con Martorell.


  Esta noche he estado trabajando en la biblioteca (casi no había nadie). Estaba con Laura y Reverté, a este no sé lo que le pasaba esta noche, no ha trabajado nada, dice que para qué ha de estudiar si pronto han de llamar a su quinta, que a lo mejor lo matan y ¿para qué matarse para estudiar? Decía: «A lo mejor me cortan un brazo» y otras cosas así. No sé qué le pasaba. Hace unos días que está muy triste y ahora he comprendido que era por eso. Cree que pronto ha de volver al frente y, como sabe la vida que se lleva allí y lo que sufren, ahora tiene miedo. Así se ha desahogado, hablando, contándonos cuando él estuvo en el frente. Me ha hecho una pena inmensa oírle hablar de aquel modo. Por último, se ha levantado repentinamente y ha marchado a dormir. Hoy parecía que estuviese loco. Me he marchado a las once y media. Estaba escribiendo cuando he oído las sirenas. Me he sentado en la ventana, he visto ante mí caer las bombas que han levantado un fuego inmenso, los antiaéreos zumbaban con furia y el fuego cada vez era más intenso. He ido al cuarto de Laura, que estaba sola, y las dos sentadas en la ventana, ella con camisa de dormir y yo con el pijama, contemplábamos el espectáculo llevado por los criminales fascistas.


  


  


  Domingo, 9 de octubre de 1938


  


  Me he levantado bastante tarde, me he arreglado y después de desayunar me he marchado dejando a Montchi y Pepis durmiendo. Se ve que ayer pasaron un susto tremendo y tuvieron que subir a pie y estaban muy fatigadas. Pues mira que había mucho ruido en el pasillo, pero ellas dormían a pierna suelta. He ido a la exposición de pintura y escultura que hay en el Casal de la Cultura. Qué formidables obras, me ha gustado una barbaridad. Seguidamente he cogido el tranvía para ir a casa de Martorell, pero no la he visto ya que se halla en Reus. No sé cómo ha sido, pero mis pies se han dirigido hacia casa de Lita. Me ha contado muchas cosas, de ella y Cantó y de Lliri, que está enfadada con sus padres y que se casó a escondidas y, bueno, una tragedia. Tenía unas ganas de que me dijese algo de Bein, pero no sé si no se ha acordado, pero yo no se lo he preguntado, aunque he ido más que nada para saber de Raúl. Pero el miedo de que sospeche Lita de que le amo aún ha hecho que no le preguntase. He marchado de muy mal humor y con la esperanza de que lo encontraría, ya que él vive por allí, pero no le he visto. Se me ha pasado la tristeza en cuanto he llegado a casa. Estaba con Nuri y toda mi familia, menos Ruby. ¡Me da tanta alegría cuando llego a casa y me preguntan y me quieren tanto! He comido allí y a las dos y media he marchado para subirme, ya que mañana empiezan los exámenes de francés.


  En cuanto he llegado he tropezado con Montchi y Pepis, que marchaban al cine. He estado con Laura hablando. Luego ha marchado y yo me he quedado en mi habitación. Tengo una melancolía más grande… No pienso más que en mi familia, siento el no estar con ellos, les quiero tanto y solo les veo cada semana y por unas pocas horas, porque enseguida me subo. Me he sentado en la ventana, he recorrido mis pensamientos años atrás, cuando estábamos en Valencia, Melilla, aquí en Barcelona, en lo que hacía los domingos y hoy, aquí arriba, apartados de todos, yo sola, muy aburrida y sin ganas de trabajar, en mi interior siento una pena muy grande, quiero llorar pero no puedo, he decidido hacer el diario para desahogarme, aunque sea un poco. ¡Estoy muy triste, mucho! Parece como si estuviese encerrada, ¡qué raro! Nunca me había sucedido esto. Ahora comprendo que la vida de interna, en que te encuentras apartada de los tuyos, no siempre es bonita.


  Tengo dolor de cabeza, mi cerebro trabaja, trabaja y no tengo ganas y pienso en mañana…, pero ahora me decido, voy a trabajar. Ignoro la hora que es, pero deben de ser las cinco o por ahí. A ver qué me sucederá esta noche.


  Hasta mañana, Diario querido.


  


  


  Lunes, 10 de octubre de 1938


  


  Hoy de desayuno nos han dado el café con leche de costumbre y el panecillo, además del chocolate. Para nosotros no parece que haya guerra, pues comemos muy bien; sin embargo, los de Barcelona[81] comen cualquier cosa, ya que cada vez escasean más los comestibles.


  Esta tarde he salido en los exámenes de francés, he sido una tonta, me he atabalado y me he equivocado un poco con las reglas gramaticales. Sin embargo, según la nota que me han dado, estoy aprobada, pues he leído bien y los verbos y demás también lo he sacado. Como no me he estudiado la geografía no he ido y hoy me han llamado, así es que he de prepararme para el lunes siguiente.


  Luego de cenar, he trabajado y bastante con el francés, ya que mañana salgo de tribunal.


  


  


  Miércoles, 12 de octubre de 1938


  


  Hoy, 12 de octubre, mi santo. Siempre recuerdo los años anteriores que era tan feliz. Sin embargo, hoy también me he sentido feliz. De buena mañana ha venido Laura a llevarme un regalito muy mono y Adoración también. He ido a clase. Montchi me ha contado del chico que hablaba en su diario, ahora ya volvemos a ser tan amigas como antes. Yo, como estaba tan enfadada, ponía en ti [en el diario] todo lo que sentía por ella, y a Montchi le ocurrió lo mismo, por esto que yo también tengo bastante culpa con el enfado que tuve con ella.


  He ido a comer a casa. Ha habido una comida muy buena, me he sentido muy feliz al estar rodeada de mi querida familia, si me hubiese quedado aquí en el instituto, me hubiese sentido muy triste. Mary me ha regalado un libro muy lindo. El [regalo] que me han de hacer mamá y mis otras hermanas todavía lo han de comprar debido a que lo han buscado, pero no encuentran lo que quieren. Como el domingo han de subir a verme, me lo llevarán. Mamá y yo hemos ido al teatro Poliorama a ver La feréstega domada[82], de Shakespeare, ha sido formidable. Cuando hemos salido iba a coger el tren, pero no había hasta las nueve, me he vuelto a casa. Hemos ido a pie, ya que no hay tránsito a esta hora. He estudiado un poco las matemáticas y he ido a dormir.


  Toda la tarde, que no he hecho más que pensar en Raúl, me parecía que iba a verle, he tenido varias sacudidas en mi corazón, cuando veía a un militar que se parecía. ¡Qué tonta soy! ¿Qué día será el que le vea? ¡Oh! Le quiero igual que antes. No puedo olvidarlo.


  


  


  Viernes, 14 de octubre de 1938


  


  Todo hoy he tenido un sueño terrible. He salido en literatura y he quedado bien. Al mediodía he ido a gimnasia (me aburre un rato largo), luego he bajado a comer. Esta tarde se han examinado cuatro de francés, Montchi hacía de tribunal. Luego he trabajado hasta la hora de cenar. A las ocho han apagado las luces, hemos ido al cuarto y había bombardeo, ya que los faros buscaban a los aviones. Me he acostado cuando ha pasado la alarma. Me he levantado saliendo a la biblioteca, pero tenía tanto sueño que Montchi y yo hemos optado por ir a dormir. Antes de meternos en la cama ha habido otra vez bombardeo. Me he acostado a las ocho y media. Al cabo de un rato, el ruido de bombas me ha despertado, otra vez habían vuelto los aviones. Me he levantado a observar el espectáculo maravilloso, los faros tenían enfocados a los aviones al mismo tiempo que nuestros cazas los ametrallaban, y las balas, al salir del cañón, hacían como un rosario de lucecitas. Se veía muy bonito, me he acostado otra vez.


  


  


  Sábado, 15 de octubre de 1938


  


  Me he levantado muy pronto. Lo primero que he hecho es tomarme una ducha para desvelarme, he estudiado hasta la hora de ir a clase. Hoy he vuelto a salir en literatura, lo he hecho bien. Esta tarde, después de la clase, hemos ido a jugar a tennis, luego he subido a ducharme y he bajado a cenar. Después hemos ido a la sala de actos a oír tocar el piano a Horta. He telefoneado a mi hermana para ver si subirán mañana; luego a Lita, le he preguntado por Raúl. Me ha dicho que lo había visto por la mañana y me ha dicho que Jorquera va con muchos y con él también. He vuelto a oír tocar Claro de luna, de Beethoven. Esta música me entristece y he llorado en silencio mientras pensaba en mi adorado Raúl. Laura y yo hemos subido y hemos ido a buscar una libreta en la habitación de Toni. Estaba recostado en la cama, le he hecho enfadar y ha venido cogiéndome de las muñecas y hemos estado jugando hasta que, ya rendida, he tenido de pedirle perdón. Al poco rato han venido a bombardear. Todos los faros estaban encendidos y se oía muy bien el motor de los aviones. Toni disfrutaba dándome puñetazos, pegándome, me ha mordido y todo, y yo le correspondía por igual. ¡Es un crío! Me he reído mucho. Luego ha venido Sánchez, yo me he acostado en la cama de Giménez esperando que diesen las luces, pero no he podido dormir, los tres hablaban. Toni me llamaba, pero yo hacía el sordo, le he tirado el cojín y todo, pero no tenía ganas de jugar yo. Cuando ha pasado la alarma me he venido. No tenía ganas de hacer absolutamente nada. Después de hablar un rato con Montchi nos hemos acostado.


  


  


  Jueves, 20 de octubre de 1938


  


  Hoy he salido en clase de literatura a leer, he estado un rato… Suerte que el bedel ha dado la hora, y las oraciones, que es lo más difícil, no las he dicho por ser ya la hora. Hoy he ido a gimnasia. Montchi hace muy bien de profesora. Luego de comer, he vuelto a hacer francés con Reverté hasta la hora de clase. Después he trabajado, pero han venido Reverté, Tarrat, Montchi y Laura y hemos empezado a hablar de cómo eran los alumnos haciendo las biografías. Yo he dicho la de Tarrat, que antes me parecía un chico pretencioso, pero ahora desecho esta idea. Respecto a mí, me ha dicho que soy muy buena chica y no me acuerdo [de] más. La más fantástica ha sido la que me ha dado Reverté. Dice que soy más inteligente que Montchi, pero que soy muy niña (titubeaba cuando lo decía). Dice: «A Pili se le conoce que no sabe lo que es la vida», que cuando hay conversaciones de sentido profundo yo me quedo en las nubes, que no lo entiendo (y tiene razón), y que además no me preocupo en pensar, dice que no tengo nada de maldad, que soy muy buena. Al oír esta conversación, los demás, que estaban conmigo, decían que sí, que era verdad, sobre todo Laura, que también me ha dicho muchas veces lo que hoy Reverté. He sentido una cosa en mi interior, alegría y a la vez tristeza. Me he acordado de lo que me ha dicho esta tarde Laura cuando yo le he explicado que quiero tanto a Toni y que, como él ahora se ha vuelto más serio, casi no habla conmigo, muy pocas veces [lo hace], pero que aunque yo padecía, era muy distinto este querer al de Raúl. Ella me ha dicho que ni que fuera una niña de doce años. Dice que yo no he de ser así, que he de darme cuenta de que no es mi hermano, como es mi ilusión, sino un amigo que me aprecia mucho. Y que porque no se siente conmigo, por eso no ha de quitar el afecto que tiene por mí, que ahora me ocurre lo mismo que antes con Montchi. Dice que no he de tomarme las cosas tan profundas, que eso no es nada y a mí me parece una montaña. Luego me ha hablado de Pasanau. Que fui una tonta de no quererlo, que es un chico tan bueno, todas las buenas cualidades que tiene y que piense cuando él recibió el disgusto de saber que yo quería a otro, los días que pasó, tan triste. Yo le he dicho que en mí sintió una ilusión, pero que él quería a Maruja, y dice: «¡Qué tonta eres, Pili! ¡Qué equivocada estás!». No lo he comprendido. Laura siempre ha tenido el empeño de que yo me enamore de él. Yo le he dicho que es imposible, que por él, la verdad, sentía mucha simpatía, que le había cogido cariño de bueno que era y la amistad que teníamos me era muy agradable. Pero luego, al saber yo que estaba de mí enamorado, quise quitarle la ilusión, que ya solo quiero a Raúl. Me ha dicho que veo las cosas de muy color de rosa y que no me amargue la vida pensando ya en Raúl, que hace tanto tiempo que no le veo. Luego se marcha diciendo: «¡Qué tonta eres, Pili, de no querer a Pasanau!». Me he quedado mirando la puerta. Enseguida he pensado en Raúl, ¡no puedo, no puedo olvidarlo!


  Ahora Pasanau es un verdadero donjuán. Martorell siempre va con él y siempre nos habla de él. A mí me hace una gracia Pasanau al ver lo pinta que se ha vuelto…


  Bueno, hablando de Reverté, que me ha dicho como soy yo, hablaba la mar de serio; yo, a su vez, también le he dicho lo que yo opinaba de él, que es un muchacho excelente y es la verdad. Le tengo mucho cariño, es buenísimo porque sí, la mar de simpático.


  En cuanto hemos bajado a cenar, Laura y Montchi han vuelto con el mismo tema. Dicen que tiene razón Reverté de que soy una niña y que por mi bien debería ya pensar que la vida no es todo ilusión, como yo pienso, sino que más bien es amarga y se ha de padecer mucho. Bueno, han dicho otras cosas más. Montchi dice que (no sé si te he advertido, querido Diario, que ahora volvemos a ser lo que antes, muy amigas, ¡hablando la gente se entiende! Y eso es lo que nos ha pasado a nosotras. Mientras yo cenaba, he oído cómo le decía a Laura que padeció mucho cuando vio que yo estaba enfadada y dice que llegó a tener rabia a Laura porque se creía que solo quería apartarme a mí de ella) si ella fuese mi hermana o mi madre, no me dejaría ir al cine, porque dice que yo me creo estas historietas y que solo me perjudican. Han dicho otras varias cosas referentes a mí. En mi interior sentía un peso muy grande, unos deseos locos de llorar. Pensaba, entonces ¿qué es la vida? ¿Para qué vivir si dicen que todo es sufrir, que no tiene nada de bonito? Me han dicho que si yo hubiese trabajado y no hubiera llevado esa vida que llevaba, ya lo sabría muy bien; pero tienen razón. En casa siempre me han mimado, mis hermanas han preferido trabajar ellas más con tal que yo no trabajara y pudiera estudiar. Comprendo que he sufrido muy poco en eso de la familia. En mi casa me han querido y quieren demasiado y por eso nunca me han hablado de la vida. Recuerdo que Tere sobre todo siempre me dice: «¿Cuándo serás una mujer? Por una parte me alegro de que seas tan niña porque la infancia y la ignorancia son muy bonitas, ¡quién pudiera ser como tú!». Ruby y Mary también piensan lo mismo. Mamá nunca me ha hablado de eso y siempre lo ha evitado. Papá a veces se enfada [por] que salte y sea como soy «una chiquilla». Siempre me dice: «¿Cuándo tendrás conocimiento? A tu edad tu madre ya estaba casada y tú eres ya una verdadera mujer, si no se conoce tu carácter». Todo eso pensaba hoy y me pregunto, ¿por qué he de dejar esta vida de ilusiones que tengo, si es tan bonita? Pero Laura y Montchi dicen que me conviene más porque algún día tendré un desengaño muy grande y me será muy difícil creerlo y que es mejor que vaya poco a poco conociendo.


  Como no había luz, mis lágrimas rodaban por las mejillas sin poder ocultarlas. Suerte que no me veían. Montchi miraba porque oía mis sollozos, pero la he hecho convencer de que no era así. Hemos subido la escalera después de cenar, que estaba oscurísima. Yo no podía más. Entonces las dos me han preguntado si lloraba. Yo no podía disimular. Cuando hemos llegado a la habitación, no he resistido más, me he echado encima de la cama llorando. Laura y Montchi me consolaban. ¡Pero era tan grande mi sentimiento! Laura me decía que no tenía que ponerme así por tan poca cosa, dice que eso demuestra lo niña que soy. Ya empieza a molestarme esa palabra: «¡Qué niña eres!», «¡Qué chiquilla!», «¡Ya tienes diecisiete años, cerca de dieciocho!». ¡Oh! Qué horrible, pronto cumpliré los dieciocho, quisiera ser pequeña, muy pequeña y nunca hacerme mayor. A veces me alegro de no saber como una mujer, a veces me gusta ser tal como soy, «una niña», pero otras veces me enfada que me crean una tonta.


  Luego se me ha ido pasando. Montchi nos ha explicado su vida. La pobre cuánto que ha sufrido en su casa. Resulta que su padre, desde que está casado, que va con mujeres y a ella la trata muy cruelmente. Dice que ha recibido muchos golpes de él e injurias, oyéndole decir que no la quería, que se marchase de su casa, que era una mala hija. Y dice que siempre ha cargado ella [con] las culpas, que le tiene un odio mortal a su padre. Dice que su madre está enamoradísima de él y que sufre mucho. Y me decía: «¿Ves, Pili?, si tú hubieses pasado lo que yo, sería muy distinto tu pensamiento». Dice que no quiere casarse, que quiere vengarse de los hombres, que no quiere padecer lo que su madre.


  Este relato me ha dejado más confusa…


  Toda la noche que hay alarma no hacen más que dar la luz, para volver a apagarla por los bombardeos.


  Han venido Reverté y Toni a la habitación, hemos hablado y jugado. Al ver que la noche era para no trabajar por la cantidad de alarmas que no nos dejaban tranquilos, el director nos ha hecho acostar.


  Todavía hemos estado un rato hablando, Montchi, Laura, Horta y Martorell, yo estaba en la cama.


  Admiro mucho a Montchi por lo valiente y lo buena [que es]. ¡Cuánto ha padecido!


  Diario querido, hoy te he hablado como nunca [de] lo que me pasa.


  


  


  Domingo, 23 de octubre de 1938


  


  A las cinco de la mañana ha venido Pasanau a despertarme. Me he levantado y arreglado, nos hemos reunido en la biblioteca. Catorce, entre chicos, chicas y el director. Nos han dado el desayuno y hemos bajado (estaba muy oscuro) en busca del tren para Barcelona, de allí el de Sabadell y allí hemos ido a ver el Instituto Obrero de este pueblo. Me ha dado alegría, mientras el tren corría, ver el paisaje tan verde y característico de los pueblos…


  Cuando allí hemos llegado —hemos estado toda la mañana—, resulta que solo los chicos son internos y están separados de la escuela, o sea, que tienen la residencia aparte. Las chicas han de estar en una casa particular. Era pequeñísimo aquel edificio y no me ha gustado más que el comedor, este era muy lindo, nos han dado [el] desayuno. Las habitaciones eran de cinco individuos y pequeñas. En fin, no me ha gustado, el pueblo es muy triste. Nos han llevado a ver el castillo de Sabadell, que ha de ser el instituto. Era muy lindo, aunque poco cuidado. Están al cuidado de él unos campesinos. Hemos recorrido el jardín, muy grande por cierto, con un lago y construido a estilo de [un] castillo antiguo. Luego los alumnos de allí nos han llevado a la Rambla de Sabadell, que había desfile de tanques, pero nos hemos cansado de esperar mucho rato en la estación al tren. Nos hemos ido sin el director, ya que se ha quedado allí a comer.


  Me han gustado los alumnos del instituto de Sabadell, eran muy simpáticos y atentos.


  De los que hemos ido, éramos Laura, Coronel, Reverté, Pasanau, Maruja, Esteller, Toni y otros. Toni ahora es muy amigo de Esteller. Toda la mañana han ido juntos jugando y demás, a mí casi no me dirigía la palabra. Ahora siempre va con Esteller, pues ya hace tiempo que se conocen y son amigos. Sin embargo, ayer en el cine se portó como «mi hermano», como siempre ha sido conmigo, pero hoy… Ya veo que quiere más a Esteller. No creo que esté enfadado conmigo ya que no le [he] hecho nada. Al contrario, yo soy la misma para con él, aunque me parece que no tengo con él tanta franqueza, así como antes no le guardaba nada, sino que le contaba todo lo que me pasaba. Conmigo ahora es muy arisco, lo mismo que con Laura. En cambio, es amable con Esteller y Maruja. Todo el día he tenido mal humor por eso. ¡Qué idiota soy de preocuparme por esas pequeñeces, ¿verdad?!


  Hemos llegado al instituto cerca de las dos, hemos comido. Yo estaba muy fatigada, con un sueño terrible, de buena gana me hubiese acostado, pero no podía seguir sin ir a mi casa. Tenía tantas ganas y, por más cansada que estaba, me he marchado a casa, que papá ya estaba medio enfadado porque creía que no iba a ir tampoco y quiere que vaya los domingos a pasar el día en casa. [Cuando he llegado] estaban comiendo todavía y yo he vuelto a comer. Les he contado muchas cosas relacionadas con la excursión de hoy y de los estudios. Todos estaban, menos Ruby. Ya tengo muchas ganas de verla.


  A las seis he ido a buscar a Tere a la junta, como hemos quedado anteriormente en que iría a buscarla ya que trabajaba, y con Pita y Matilde hemos ido al cine Mundial a ver Bella Adelina y un poco de otra. Lo he pasado bien porque tenía yo una conversación con Pepita de estudios, ya que ella tiene el bachiller y conoce a Ras y Rioja. A las nueve y media hemos llegado a casa.


  He jugado unas partidas de ajedrez con papá y me he acostado más muerta de cansancio. Es que he andado una barbaridad en todo hoy.


  


  


  Jueves, 27 de octubre de 1938


  


  Esta mañana, cuando iba a desayunar, me encuentro con Reverté, y me da la triste noticia de que la hermana de Toni había muerto. ¡Qué cosa he sentido! Aunque no la conocía más que por foto y lo que Fernández me hablaba, toda la mañana la he pasado triste, lo he sentido tanto… ¡Pobre Toni! Tanto que quería a su hermana. Todos los demás compañeros también lo han sentido mucho. Esta tarde, luego de clase, hemos ido unos cuantos para Sant Adrià, en donde vive, a llevarle un ramo de flores a la muerta. Como no había corriente, hemos tenido que andar bastante hasta que hemos encontrado un camión y han tenido la amabilidad de llevarnos.


  En cuanto hemos entrado, Toni se ha echado a llorar desesperadamente, se me ha abrazado y el pobre venga a llorar… ¡Qué tristeza más grande! Yo le acariciaba, pero… hemos entrado en el cuarto donde estaba la muerta toda vestida de blanco, tan solo tenía dieciocho años… Su novio estaba a su lado y parecía idiotizado. Toni la miraba y estaba el pobre… Hemos estado un ratito sentados pero no se oía nada, había un silencio, solamente se oía el tictac del reloj. Su madre explicaba los últimos momentos en que su hija veía la luz, relatos así que me han impresionado mucho. Al cabo de un ratito, nos hemos despedido de Toni. Ya en la calle me ha cogido una cosa que no he podido más que desahogarme en sollozos. Hemos tenido suerte de encontrar un camión que iba a Sarrià y nos ha llevado a una velocidad fantástica. En cuanto hemos llegado la cena nos esperaba, todos estábamos muy cabizbajos. Son las nueve, no tengo ganas de hacer nada, me voy a dormir.


  Buenas noches.


  


  


  Viernes, 28 de octubre de 1938


  


  Toda la mañana, que tengo mucha tristeza, he llorado en las clases, solo pensaba en la escena de ayer en casa de Toni. Me acordaba de todo lo que sucedió en el rato que estuvimos, en el dolor que sentía la familia por la pérdida de una hija y hermana. Sentía yo una gran tristeza encima de mí, no tenía ganas de decir ni hacer nada. Unos cuantos chicos han marchado para ir al entierro.


  Esta tarde nos han dado fiesta para ir a ver la manifestación de los Internacionales[83], y que en nombre del instituto hemos hecho una pancarta y mandarle flores. Todos los alumnos han ido, pero yo he marchado a casa. Solamente estaba mamá, he estado allí un ratito, me he hecho una tortilla y demás. Luego ha venido Ruby, pero yo he tenido que marcharme para no perder el tren.


  Cuando he llegado he estado un rato en el cuarto de Maruja y Esteller, en el que estaba también Pasanau. Está loco por Maruja y a su vez es correspondido. Me he reído mucho, pues ellos dos no hacían más que pelearse, Maruja ha llorado mucho porque él le ha hecho daño. Luego Esteller y Pasanau han ido a tirar una carta, yo me he quedado con Maruja y he hablado con ella, la cual me ha dicho que quería a Pasanau. Yo le he dicho que por qué no se rebaja ella, ya que es la responsable, pero me ha dicho que no. No sé, pero creo que ya son medio novios.


  Luego he entrado en el cuarto de Laura, que no hacía mucho había llegado de Barcelona. Está muy triste, no solo por lo que le pasa a Toni, sino porque al pensar que entre los Internacionales que hoy marchaban hacia su país, aquí quedaba su novio que ha muerto para defender una patria que no era de él, se sentía la pobre muy triste.


  Al cabo de un rato he salido hacia la sala de estudios donde estaba Reverté, también estaba muy triste. Los chicos que han marchado esta mañana a [Sant Adrià] han tenido que ir y volver a pie. Y al fin no han hecho el entierro hasta esta tarde a las tres. Reverté se ha quedado en casa de Toni y ha llegado por la noche. Le he preguntado y me ha respondido que la escena de hoy no ha sido nada comparada con la de ayer. Dice: «Fernández me ha dicho que os diese las gracias porque fuisteis ayer». Yo, al oír esto, y entre que ya estaba todo el día con el mismo pensamiento, no he podido aguantarme y he venido corriendo a mi habitación, me he echado en la cama llorando mucho. Parece como si fuese alguien de mi familia la que ha muerto y eso que ni tan solo la conocía. Pero al pensar que Toni la quería tanto y lo que sufre y como yo le quiero mucho, pues siento la misma pena que él. Me parecía ver a su hermana vestida de blanco como la vi, que venía a decirme: «Gracias por las flores que llevasteis ayer». Entre que estaba la luz apagada y que mis nervios estaban exaltados, me he levantado corriendo, tenía miedo, he ido al cuarto de Laura y Paquita. Se han extrañado de verme de aquella manera.


  Luego de cenar tampoco he hecho nada, casi no he comido, no tenía apetito. He estado en la habitación de Laura. Paquita explicaba cosas de la vida, lo cual me ha puesto todavía peor. Hoy he llorado una barbaridad entre unas cosas y otras. Así es que he marchado a acostarme, no me aguantaba del dolor de cabeza y de los pensamientos que en ella tenía, al repensarme toda la conversación de Paquita.


  


  


  Lunes, 31 de octubre de 1938


  


  Esta mañana ha llegado Toni, llevaba una corbata negra. He hablado muy poco con él. He ido a llevarle la carta de Insúa que llegó el otro día, solo se ha limitado a sonreír y a darme las gracias. Ha estado muy triste. Yo nada más que hacía por distraerle, pero como también iba Esteller, que nunca se separa de él y, como comprendo que la quiere más que a mí, pues no he ido.


  Por la noche, mientras escribíamos Montchi y yo, él marchaba a dormir, pero se ha sentado con nosotras y hemos empezado a hablar de cuando Toni estuvo en el frente. Así se ha distraído un poquito.


  Me da mucha pena.


  


  


  Martes, 1 de noviembre de 1938


  


  Hace mucha pereza el levantarse pronto, porque se deja sentir mucho el frío ya. Ha venido a despertarme Verdú.


  Hoy Toni, luego de comer, no hablaba casi. He estado con él, ha reído y todo, pero nada más tiene en su pensamiento a su hermana. Esta tarde, mientras Reverté, Montchi y yo estudiábamos matemáticas, puesto que mañana empieza el repaso, se han apagado las luces por causa de bombardeo. Reverté ha venido a mi habitación y nos hemos sentado en la ventana. Me ha hablado de Toni.


  A las nueve hemos marchado al teatro a ver Don Juan Tenorio, por ser Todos los Santos. El director ha dudado con el permiso, pero por último nos ha dejado ir. Han vuelto a venir los aviones y, esperando a que pasase el bombardeo, hemos estado Reverté y yo durmiendo hasta las once, que ha cesado la alarma. [La obra] no nos ha gustado mucho, puesto que la compañía no valía nada, pero nos hemos reído burlándonos. A las dos y media llegábamos al instituto.


  


  


  Miércoles, 2 de noviembre de 1938


  


  Hoy he hecho lo de siempre, ir a clase.


  Por la tarde he estado hablando mucho rato con Laura de Toni y demás. Me ha dicho que ella también le quiere mucho, pero como ha visto que se ha distanciado de nosotros, que va siempre con Esteller, ella no quiere ir detrás de él. Es que Toni es un muchacho que físicamente no vale, pero tiene una moral formidable y muy bueno, lo que hace que todas le apreciemos tanto. A mí también me sabe muy mal, cuando pienso que antes se veía que me quería y siempre me trataba como una hermana. Pero ahora, aunque también me habla y me gasta bromas, pero muy distinto, puesto que no se separa de Esteller y parte de culpa la tiene ella, que solo va detrás y parece que no quiera que vaya más que con ella.


  Esto hace que sufra un poco ya.


  Ahora no pienso tanto en Raúl, pero le sigo queriendo.


  


  


  Martes, 8 de noviembre de 1938


  


  Me he levantado a las seis y media y he estado estudiando hasta la hora de asistir a clase.


  Esta tarde, a las tres, hemos dado la clase de francés con los del grupo C. Luego ha habido un festival en conmemoración del 7 de noviembre de 1936[84], en que resistió tanto Madrid al aguante de que no entraran los fascistas. Han hecho cine, cinco revistas tratando de Madrid. Luego, algunos compañeros han hablado en relación a este acto e incluso Martorell ha recitado dos poesías, que por cierto han merecido muchos aplausos. En fin, que ha estado muy bien. Después hemos bajado a cenar, ha habido reunión del internado y hace un ratito que he venido a trabajar a mi habitación.


  Todo hoy que me siento muy triste por causa de Toni, cada día siente más indiferencia hacia mí, solo va con Esteller, casi no me habla, siempre soy yo la que he de dirigirle la palabra. Hasta he llorado este mediodía. ¡Siento una pena por ello…!


  


  


  Miércoles, 9 de noviembre de 1938


  


  Esta mañana me he levantado pronto para estudiar. He asistido, como de costumbre, a las clases. Al mediodía he ido a limpiar el campo de tenis. Después de comer y de salir de clase de francés, he marchado a casa porque Mary me ha telefoneado diciendo que Ruby se marchaba al frente, y yo, claro, quería despedirme. Resulta que Ruby todavía tardaría unos días en marcharse. Papá esta semana no ha marchado a Vic debido a que los granos que tiene los tiene peor y Ruby ha de curárselos. He jugado al ajedrez con él y luego he escrito los apuntes de las lecciones, mientras oía la radio.


  He visto a la señora Natti, que ha llegado de Mont-Roig.


  Me he acostado con Ruby.


  


  


  Jueves, 10 de noviembre de 1938


  


  Esta mañana, como es el jueves de mes en que nos dan fiesta, la hemos tenido por la mañana. Me he quedado en casa arreglando el piso, haciendo las camas, etc. Hacía tanto tiempo que no tocaba, que me ha dado alegría el hacerlo.


  He ido a comprar y a casa de Lita, donde he estado con ella. Me ha dicho que ve muy a menudo a Raúl, dice que sigue con Jorquera y que se ha hecho tan fea que va muy corta y pintada y que siempre van riñendo los dos.


  Luego las dos hemos ido a casa de Martell, hemos esperado un rato a que llegase del instituto, pues ha dejado de ir a la academia. Yo hacía mucho tiempo que no la veía, se ha hecho rubia. He estado un rato con ellas, me han acompañado un trocito y un momento en que Lita ha subido a casa de unos conocidos, Nuri me ha preguntado si quería todavía a Bein. Yo le he respondido afirmativamente.


  Me ha dicho que él se ha vuelto muy raro a diferencia de antes. Dice que así como antes siempre tenía la sonrisa en los labios y era amable, bueno y simpático para todos, que ahora es al contrario, muy brusco, antipático, poseído. Me ha dicho que vale más que no me lo encuentre y que le olvide.


  Tiene razón Nuri, y Montchi que me aconseja lo mismo, igual que Laura. ¿Por qué he de seguir pensando en una cosa imposible, ya que no me quiere, que sigue con Jorquera y tanto tiempo sin verle? Montchi dice que, por una parte, le gustaría que yo le viera para que yo misma me diese cuenta de cómo es, según dicen que se ha vuelto de esta manera, que así yo me decepcionaría y acabaría por no pensar ya más en él. He de conseguirlo de una vez, pero yo creo que no lo lograré hasta que no me enamore de otro y, por ahora, no hay ninguno y a todos los encuentro diferentes a Raúl (pero si ha cambiado tanto no debe [de] ser tal como yo le conocía y tal como quería y como ahora el recuerdo que tengo de él todavía es bueno, por eso me cuesta olvidarle), quizá será porque le conservo en el pensamiento aún. ¿Cuándo cesará por completo este amor? De veras no sé si le amo tanto como antes, pero cuando veo a un militar o a alguno que se parezca a él, mi corazón late rápidamente, lo que me da a comprender que le quiero. Pero, de veras, quisiera que así como ahora pienso tan a menudo en él, cesara por completo este pensamiento. No quiero preocuparme más.


  Esta tarde, luego de comer, me he subido al Instituto. No he podido ir a clase de francés porque era tarde. Me he tropezado con el director y me ha reñido porque no había ido. He hecho el problema por la noche, luego ha venido Reverté a mi habitación y ha estado un rato hablando con nosotras.


  He pasado el día muy contenta y no sé por qué. En realidad, es que la hora de dibujo es la que me entusiasma y, como ahora me sale bien, me pone muy contenta.


  Por la tarde he asistido a francés aunque lo hemos dado con el grupo C. Después de la clase he estado en la habitación de Laura, en su cama tendida y leyendo. Reverté iba paseándose por el cuarto mientras comía avellanas y me tiraba al mismo tiempo a mí sin corteza. Yo leía en voz alta, pero Reverté se ha sentado en la cabecera, me cerraba los ojos, me acariciaba el pelo, me tocaba la nariz y no podía yo leer bien. Cada día siento más cariño hacia Reverté, me parece que es un hermano más pequeño, que obedece aunque refunfuñando, pero que al final hace lo que le digo. Es muy bueno, mucho, todo lo hace por ti, y aunque a veces me dice la mil y una de mí, pero en cuanto me ve un poco seria y se cree que me he molestado dice: «¿Te has enfadado, Pili? Yo no te lo decía en serio». Y en realidad no me enfado. Nunca tomo en serio lo que me dice que soy, porque sé que lo hace a propósito. Parece que me quiere también como yo a él.


  Reverté me hace olvidar bastante a Toni. Este se ha vuelto muy extraño, pero con todos, no conmigo sola. Adoración y Laura también lo dicen. Parece que Esteller le tenga dominado. Nada más que ella le mire para que enseguida vaya tras de ella. Así como antes era tan distinto para conmigo, ahora no. A veces pasa por mi lado y no me dice nada, y yo ya me he cansado de ir a decirle algo a él y hoy le he pagado con la misma cuenta. Lo mismo que ayer, no le he dicho nada.


  Por la noche estaba yo escribiendo y viene Toni. Se ve que esperaba que yo le dijese algo, pero no he levantado la vista siquiera del papel. Le dice a Laura en tono de broma: «¡Mira qué antipática es esta!» (dirigiéndose a mí), pero yo continuaba escribiendo. Después estaba yo sola y ha venido con la excusa del gilet y me dice: «¡Voy a echar una instancia!». Y yo le digo: «¿Por qué?». Dice: «¡Pues para poder hablar contigo!». Le he dicho que no sabía por qué. Dice qué es lo que tenía con él, que no le decía nada. Y yo he respondido que nada, que estaba enfadada con él. Y así ha quedado. Yo ahora siento la misma indiferencia que él, aunque todavía le quiero. Yo no sé qué decir de Esteller, le domina mucho, no lo comprendo. A veces parece que Toni esté enamorado de ella, pero no puede ser. Esteller tiene novio y le quiere mucho, ¡pero a veces parece que coquetee con él! Siempre van juntos hasta por cosas mínimas. No sé qué debe ser. He trabajado mucho esta noche. Me he acostado a las once y media.


  


  


  Sábado, 12 de noviembre de 1938


  


  Me he levantado pronto y, como de costumbre, me he puesto [a] estudiar. Cuando he ido a clase, ha venido Toni (eran las ocho). Dice: «¿Bajas a desayunar?», y he ido con él. Por la escalera me ha hablado como antes, con bromas y demás. Como he terminado antes yo que él, me he marchado sin esperarle, pero mientras subía, él ha venido corriendo. Y dice: «¡Hola, tú! —Su frase favorita—. ¿Has visto cuánto he tenido que correr para alcanzarte?». El resto del día ya no he hablado más con él, pues ha ido con su inseparable.


  Esta tarde, luego de salir de clase e ir a Barcelona a la exposición de dibujo con la profesora Piqueras y Adoración, la señorita nos ha ido explicando la naturaleza de los cuadros. Y así hemos pasado una hora. Como eran las seis, el tren ya había partido y hemos tenido que subirnos a pie Piqueras y yo, ya que Adoración se ha quedado. Por el camino, la señorita Elisa me ha contado muchas cosas de antes y de ella. Me ha gustado mucho y el camino no lo he encontrado tan largo.


  Luego de cenar, he subido y he marchado al cine Spring con Laura y Reverté, aunque este se ha dormido en la última película sobre mi hombro. A veces me parece un niño pequeño, que me gusta cuidarle, porque eso sí, siempre procuro que se lave los dientes, las manos y se peine. Ahora ya lo hace más a menudo.


  Hemos visto: Intriga infame, de Donald Wood; En pos del amor, de William Powell, y Los desaparecidos, de Pat O’Brien y Bette Davis.


  Ya hace un rato que hemos llegado, voy a acostarme, tengo mucho sueño. Montchi y Pepis no han llegado todavía. Han ido a Barcelona a una reunión del partido.


  Buenas noches.


  


  


  Domingo, 13 de noviembre de 1938


  


  Esta mañana a las ocho ha venido [a] despertarme Reverté para ir a jugar al tenis. Al cabo de un rato, hemos ido a desayunar y he subido a arreglar el cuarto. Después de hacer esto, he bajado al campo de basket, que hoy ha habido un festival y han hecho una partida de dicho deporte, primero los muchachos y después las chicas de Sabadell y de aquí. Cuando ha terminado, he subido a escribir a Anita.


  Después de comer, he ido un ratito al jardín y me he subido otra vez. He estado en el cuarto de Reverté con Laura y Adoración un rato. Después ha venido Reverté al mío a esperarme para ir a la sala de actos. Cuando he terminado de arreglarme, nos hemos bajado y ya había empezado a tocar la música. Han venido artistas de los teatros a cantar y bailar, no [ha] estado mal, pero han quitado las luces. Sin embargo, la función ha continuado a la luz de los candiles. Yo estaba con Piqueras, Reverté y otros, pero me he divertido jugando con Esteller.


  Toni no se ha separado en toda la tarde de Esteller, incluso esta noche se la ha pasado en la habitación de ella. No habla casi con nadie, si no es con su amiga.


  Luego de cenar, ha habido baile en Sarrià, pero a resultas del mismo festival yo no quería ir, pero me he decidido cuando ya estaban fuera y he ido acompañada de Reverté. Había muchos del instituto y la profesora también. Pero resulta que, como había pocos muchachos, no nos sacaban a bailar.


  Hay un músico muy guapo y con un tipo muy bonito, el cual me gustó la otra vez que hicieron el festival. Parecía muy serio, y me quedé arriba para poder observarlo mejor mientras tocaba.


  Hoy también ha venido la misma orquesta, enseguida le he conocido, pero cuando han terminado de tocar han marchado.


  He ido al baile esta noche porque me he supuesto que le vería y, efectivamente, Reverté le ha visto antes que yo y me lo ha dicho.


  Sin saber por qué me he sentido contenta. Pero no le podía ver muy bien, porque estábamos en la parte opuesta al escenario. Estaba más aburrida al no bailar… Yo pensaba: «¡Me gustaría mucho bailar con el músico aquel! Pero ¿cómo, si tenía que tocar?».


  He visto que se levantaba y miraba hacia donde estaba yo, veo que salta del escenario y yo le pierdo de vista, sin embargo venga a mirar pero no le veía, me suponía que iba a beber o algo así, no le encontraba. Pero, en cuanto me vuelvo, le veo plantado unos pasos delante de mí y me dice desde donde estaba: «¿Quieres bailar?». Yo me he quedado muy parada. ¿Quién iba a suponer que iba a bailar conmigo? Casi no hemos hablado, pero me ha gustado mucho encontrarme entre sus brazos. No sé, pero ¡me he sentido más feliz!… Le he preguntado que si eran ellos los que han venido a tocar al instituto, me ha contestado afirmativamente, le encuentro muy simpático y serio. Hemos dicho algunas cosas más. Ha habido un momento en que le he pisado, le he pedido perdón, viendo que no sabía bailar mucho, y dice: «¿Que no sabe bailar? ¡Si podría ser mi profesora!». No hemos hablado gran cosa más, sin embargo el baile ha sido bastante extenso y confieso que me extraña lo que digo, ¿acaso me habré enamorado de él? Tengo un presentimiento y es que no será verdad, pero es tan fuerte este presentimiento que iré con él. ¡Oh, qué feliz! Ahora no pensaré más en Raúl. ¡Qué bien!


  En cuanto ha terminado el baile, hemos venido para acá, he visto que subía otra vez al escenario a tocar.


  No he tenido ni tiempo, y he corrido a decírselo a Reverté, estaba más contenta… Él se ha quedado parado, dice: «Pero ¿has ido a buscarle a bailar?». (Como antes le he dicho en broma que quería ir a buscar al músico para que bailase conmigo, se ha creído que era yo la que le había sacado). También se ha puesto muy contento.


  He estado trabajando hasta las doce.


  Me he acostado pensando en lo que me ha sucedido.


  


  


  Lunes, 14 de noviembre de 1938


  


  Por la mañana, nada de particular, lo mismo que siempre.


  Hoy han empezado los exámenes de francés, he salido de tribunal. Luego de salir he estado toda la tarde en mi habitación hablando con Reverté. Le he contado todo lo de Raúl, él se ha quedado muy parado. Me ha dicho que se suponía que yo nunca había querido a nadie. Me ha dicho que según lo que yo le contaba, él me quiso y que si no fue conmigo fue por mi culpa, que yo misma dejé marchar mi felicidad. Ahora comprendo que tiene razón. Yo le trataba con desprecio exteriormente, pero interiormente le amaba, y Raúl, creyendo lo contrario, debió de desengañarse. En fin, ahora ya está hecho. He pensado mucho en el músico.


  Reverté toda la noche me ha pedido que le dejase mi diario. Me decía que no lo diría a nadie, ni siquiera a Toni. Pero por más que me ha rogado, no se lo he dejado. Yo le quiero y le cuento mis cosas, pero hay otras que no puede saber.


  


  


  Viernes, 18 de noviembre de 1938


  


  Tengo un constipado terrible, terrible.


  Todos los mediodías me voy a estudiar sola al terradito de la casita de los baños de la piscina. Se está admirablemente, me gusta encontrarme allí rodeada de árboles que sobresalen del terrado y el cielo y [al] sol. Hoy he pensado en Raúl y he cantado sus canciones preferidas de él y las que yo compuse. En realidad, me hago esta pregunta: ¿le quiero todavía? También pienso en el músico y no sé a quién prefiero. Me parece que si encontrase a Raúl, renacería otra vez mi sentimiento, pero… en realidad el músico me gusta, aunque no hayamos hablado mucho. El domingo iré al festival, a ver si le veo. Me gustaría mucho verle.


  Estoy muy triste y no sé en realidad por qué. Son las siete y media y hace ya rato que hemos cenado, ahora iré a trabajar un rato, aunque vendré pronto a dormir, tengo sueño y mi nariz parece un pimiento.


  


  


  Sábado, 26 de noviembre de 1938


  


  Hoy, como todos los días, he asistido a las clases.


  Debido al trabajo que tengo y a que todos los días transcurren lo mismo, no he hecho el diario estos días, pero he de notificar, en resumen, que hace dos días que me acuesto pronto debido a que han venido a bombardear habiendo muchas horas de alarma y de bombardeo.


  El miércoles por la noche fui a casa; papá sigue en Barcelona debido a los granos. Queríamos ir al cine pero el bombardeo nos lo impidió. Estuve jugando al ajedrez con papá y me acosté pronto con Ruby. El jueves por la mañana subí para acá.


  Hace unos días que he pensado mucho en Raúl, el otro día soñé con él y esto motivó que lo tuviese en mi mente. En realidad, todavía le quiero. Si no fuese así, ¿por qué pienso tanto en él? El miércoles, que bajé a la ciudad, tenía la esperanza de verle, como siempre [se] me ocurre cuando voy, pero nunca le veo. Franco me telefoneó y me dijo que había ido a la academia y a casa de Jorquera, que más tarde fue Bein. Dice que Jorquera está feísima (todos lo dicen) y que Bein parece que está desilusionado, que va vestido de militar, lleva bigote, dice que está tan castizo como antes, pero que ella no. Dice que no se quieren.


  En fin, nueve meses que no le veo; por una parte, deseo encontrarle. ¿Qué día será?


  Al mismo tiempo, estoy deseando [que] llegue mañana, que hay festival y según dicen vendrá la banda de música que siempre ha venido, o sea, el chico del tambor. ¿Me sacará a bailar mañana también? Este me gusta, pero no sé si lograría quererlo.


  Reverté es muy bueno, ahora ya va cambiando su carácter, yo le enderezo sus vicios y sus malas costumbres, le hago que se lave todos los días, sobre todo los dientes, que viene a limpiárselos aquí. De fumar solo lo hace luego de las comidas, o si le invitan, pues yo le guardo el tabaco; las palabras feas y los modales de la mesa también se los corrijo.


  Él hace a ciegas todo lo que le digo, le quiero como un hermano pequeño, siempre va conmigo. Y viene a mi cuarto como si en realidad fuese el suyo, y tiene toda su confianza puesta en mí, todo lo que le pasa viene enseguida a decírmelo; en fin, me parece que me quiere mucho.


  Hace un ratito han marchado unas cuantas chicas a un pueblecito de Tarragona a un festival de los soldados del frente. Ha venido a buscarlas un autocar, que han sido invitadas y esta noche la pasarán allí, viniendo mañana por la tarde. Yo no he querido ir, Laura tampoco ha ido, la pobre está muy atareada con los estudios. Tiene miedo de que la echen del instituto pero estoy segura de que no lo harán porque estudia mucho. Montchi ayer y hoy ha estado en la cama, ya que no se encontraba bien.


  No tardaremos en ir a cenar, luego iré al cine con Reverté, ya que Laura quiere quedarse a estudiar.


  Ahora acaban de llamar a cenar.


  


  


  Domingo, 27 de noviembre de 1938


  


  Me he levantado bastante tarde. Luego de desayunar, he arreglado la habitación mientras Reverté me limpiaba los zapatos. Luego con Laura y Paquita hemos estado en la ventana [mientras] que yo les enseñaba francés.


  Luego de comer, he bajado a casa y allí he vuelto a comer. He ido al cine Núria con mamá. Aunque hemos tenido que estar de pie, no han estado mal las películas. Cuando he llegado a casa, he escrito un poco y me he acostado.


  Hoy me he aburrido mucho, yo creía que harían el festival aquí arriba; lo han aplazado.


  


  


  Martes, 29 de noviembre de 1938


  


  Ahora hace mucho frío ya. En clase se hiela uno. Esta tarde, luego de las dos clases, he estado hablando con Montchi y escribiendo hasta que a las seis hemos bajado a cenar. Luego Laura y yo hemos ido a la sala de actos, que estaban ensayando los que han de hacer función en el festival del domingo. Prohíben que vayan, pero nosotras hemos subido al primer piso de escondite y hemos pasado agachadas como los gatos para evitar que nos viesen. Aunque han subido dos veces por el ruido que habían oído, pero afortunadamente no nos han visto, aunque se lo figuraban. Me he reído mucho a la vez que he pasado un poco de miedo.


  Cuando hemos subido al cuarto que ahora estudiamos en él porque en la biblioteca parece ser una nevera, Pepis cantaba y bailaba. Entre juegos y romances, me he reído mucho junto con ella y Montchi; se han acostado y yo he seguido trabajando.


  Ayer me levanté pronto para subir al instituto. Estaba completamente oscuro.


  Por la noche no pudimos hacer gran cosa debido a las continuas alarmas que había. Estuve en mi habitación con Reverté hablando, aunque yo no tenía muchas ganas, pues no me quité del pensamiento a Raúl en toda la noche, observamos el incendio que produjo una bomba que iluminó toda la ciudad. Hablando en cuanto daban la señal de que había pasado el peligro, al poco rato volvían. Reverté se durmió en la cama de Montchi. Ya era bastante tarde que le despertamos para que fuese a dormir y a la vez nos acostamos Pepis y yo.


  Deben de ser las diez y pico. Voy a acostarme, que tengo los pies helados.


  


  


  Jueves, 1 de diciembre de 1938


  


  Como hace mucho frío me he quedado en la cama estudiando. Por la mañana he ido a las clases. Por la tarde no nos hemos movido de la habitación trabajando, pues en el cuarto hay una temperatura muy agradable.


  Esta noche ha habido bombardeo, por lo tanto hemos estado un ratito esperando a que viniese la luz. Montchi ha estado en cama por estar enferma, Reverté y yo nos hemos reído mucho de ella porque esta noche estaba muy de broma. Reverté ha estado trabajando aquí también hasta bastante tarde. Yo he seguido hasta las doce, me parece que deberían de ser.


  Laura está muy triste. Hoy ha salido en matemáticas y dice que no ha quedado nada bien. Además, corren rumores de que han de echar [a] muchos a la calle y que solo repetirán el curso los más indispensables y pasarán aquellos que estén bien. Lesmes ha hablado con Paquita y le ha dicho que no trabajamos lo suficiente, que hemos de darnos cuenta de que el ministerio hace un gran sacrificio para poder mantener el instituto, que cuesta mucho dinero y que con razón lo hemos de aprovechar.


  Paquita ya está más tranquila y no se lo toma tan seriamente como Laura. Esta tiene muy mal humor y dice que quiere marcharse, ya que sabe que la han de suspender. Yo creo y estoy segura de que no la echarán porque tiene mucha voluntad y se pasa las horas trabajando, pero como estaba muy mal preparada, ahora le cuesta mucho dar este avance.


  También me ha entristecido a mí y, aunque me parece que no me han de sacar, si quieren tanta inteligencia, ¿quién me asegura que no lo hagan? Mas luego me han dicho, y creo que en gran parte tienen razón, que lo hacen para asustar y para que apretemos estos quince días que quedan de curso.


  


  


  Viernes, 2 de diciembre de 1938


  


  Reverté es el que hace de despertador, ha venido a las seis y cuarto a llamarme. He estudiado en la cama, que estaba muy calentita y por tanto me da mucha pereza levantarme.


  He estado escribiendo los apuntes en el cuarto con Reverté, pero han quitado la luz. Hemos hablado un poquito y luego hemos bajado a cenar. Como los de la comisión del festival que han de organizar el domingo aquí a beneficio de ayuda al frente en campaña pro-invierno, y que lo organizamos los alumnos del Instituto Obrero, han ido a la sala de actos a ensayar unos números que han de hacer unos alumnos, y como solamente deben ir los de la comisión, a mí no me han dejado y he subido. Como todavía no había luz, he corrido la cama de manera que, acostada en ella, me entraba por la ventana la luz de la luna. Me he dormido pensando en Raúl.


  Reverté me ha despertado al llegar, que en aquel momento habían dado la señal de que había pasado el peligro, mas luego, al cabo de un ratito, otra vez se han apagado. Hemos estado acostados cantando. Se ha ido a Sarrià a un recado en cuanto han dado la luz.


  Me he puesto [a] trabajar, pero es una lata el que cada día estemos tanto tiempo sin tener luz, que perdemos el tiempo con el trabajo que hay.


  Estaré un rato estudiando matemáticas.


  Buenas noches.


  


  


  Lunes, 5 de diciembre de 1938


  


  Son las once de la noche, estoy estudiando en mi habitación. Montchi ha marchado a su casa y Pepis ya está en la cama. Han apagado las luces y ha habido bombardeo, así es que he perdido mucho tiempo.


  Esta tarde Reverté ha dejado que leyese su diario, en él habla mucho de mí y dice que cada día le soy más simpática, que tengo muy buenos sentimientos y que parece que yo le quiero como a un hermano por los buenos consejos que le doy y que procuro por su bien, lo cual le hace falta. En esto tiene razón. Yo le quiero como a un hermanito. En cuanto oigo a alguien que le critica o que se le burlan o infinidad de cosas así, sufro por él y me peleo con aquellos que lo dicen, lo mismo haría por mis hermanas.


  Él procura corregirse los malos defectos que tiene. Ahora ya me ha prometido que se hará todos los días la cama, cosa que antes no hacía y que yo iba a deshacérsela y hacerla al mismo tiempo.


  Cada día viene a lavarse los dientes. Ya es más modestito, y las palabras feas ya no las dice tanto. En cuanto al tabaco, no le doy más que cuando terminamos las comidas. Soy su administradora.


  Pero hoy me he enfadado mucho porque de todas las maneras ha querido ir al cine. Dice que ayer se aburrió una barbaridad y pensaba ir hoy al cine. Por más que le he dicho que no lo hiciese, creo que ha sido la primera vez que me ha desobedecido. En la mesa yo he estado muy seria. No le he dirigido la palabra por más que él hacía lo posible para que me riese. Pero no se ha salido con la suya. Todavía me dura el enfado. Estoy deseando verle para ver la cara que pone. Es tan monín por esto y tan bueno. Me gusta mucho cuando pone la cara con los ojos muy cerrados cuando ve que he de reñirle por alguna cosa que ha hecho mal, que en cuanto le veo así ya se me pasa el enfado enseguida y le perdono. Es un chiquillo.


  El sábado fui a casa. Tere me telefoneó diciéndome que Ruby marchaba al frente, y esta vez ha sido verdad. El domingo por la mañana marchó. No sabemos qué dirección tomaron. Desde luego estoy deseando ya recibir sus noticias. ¡Es tan peligroso ir al frente! Pero supongo [que] nos seguirá la suerte que hasta ahora hemos tenido en casa, y que a mi hermana no le sucederá nada y volverá pronto. A veces me pongo triste al pensar que siempre hemos vivido toda la familia reunidos y ahora yo por aquí; papá en Vic, pues ya ha marchado a trabajar porque está mejor de los granos; Ruby antes en el hospital y ahora en el frente. Encontré a mis padres la última vez más delgados. Encuentro que han envejecido mucho. ¡Claro, a todo el mundo le sucede lo mismo! ¡Es la guerra!


  Ayer domingo se celebró el festival aquí en el instituto, organizado por los alumnos y en beneficio de la ayuda de campaña pro-invierno. Por la mañana hubo un partido de basket-ball con los del instituto y los del campo de aviación. Nosotros ganamos por cuarenta tantos. Jugaron sobre todo Reneses espléndidamente. Luego hubo concierto y cantaron artistas de los teatros de Barcelona.


  Por la tarde vino la hermanita de Reverté. Es monísima e idéntica que su hermano, muy traviesa.


  Estaba esperando a mi hermana, que tenía que venir con Matilde y Pepita, cuando veo a Montse y José Teixidor. Qué alegría. ¡Un año y pico sin ver a Montse! Yo no llegaba a creer que fuese ella, como la invité por carta, vino, pero… ¡quién iba a figurarse que iba a venir a verme! Estuvieron poco rato, pues su hermano estaba impaciente por marcharse. Les enseñé el instituto y luego me tropecé con Tere y sus amigas. Yo no sabía qué hacer, estaba atolondrada. Entramos a la sala de actos, pero todavía hacían la película que era un aburrimiento. Montse se marchó a las cinco y media. Me prometió que me escribiría pronto. No pudimos contarnos muchas cosas. José me dijo que veía a Bein casi todos los días y me dijo si quería que le dijese algo de mi parte. Yo le contesté que le diese recuerdos. Estuve muy contenta de que vinieran.


  Tere se marchó pronto porque la esperaba Manolo. Matilde y Pita se quedaron a ver el teatro que hicieron. Luego cantó Riera, recitó Martorell, hicieron de clowns Santamaría y Félix Sanz, y luego artistas, aunque fue bastante birria. La gente se veía muy descontenta al ver que no había baile.


  Matilde se fue a las siete y Pita se quedó a cenar aquí, luego la acompañé hasta el tren.


  Por la tarde hicimos baile en la sala de estudios, pero solamente los alumnos. La orquesta era la radio, las chicas teníamos que sacar a bailar a los chicos que no saben. Bailé con el director y Medina. Me divertí una barbaridad y me acosté muy fatigada y padeciendo por las lecciones de hoy.


  


  


  Jueves, 8 de diciembre de 1938


  


  Estos días han ocurrido como de costumbre. Ayer fuimos al cine por la noche. Hoy por ser el jueves [primero] de mes nos [han] mandado [a casa] por fiesta. Por la mañana he ido a ver a Martell al instituto Salmerón. Me ha recordado el año pasado cuando fuimos Lita, Meroño, Martell y Bein a ver examinar a Teixidor, que nos sentamos en los bancos del jardín y mirando las palomas y hablando, que fue el día que me sentí muy contenta porque Raúl me miraba y me hablaba mucho, que era cuando él empezaba a quererme. He estado sentada en el mismo banco y se me ha presentado la escena del agosto; me ha cogido mucha tristeza. Mientras esperaba que saliese Nuri de clase, he ido a ver si compraba algo. Como es la calle Muntaner donde yo iba y según lo que me dijeron es por donde trabaja Raúl, tenía el pensamiento de que le encontraría, pero no ha sido así. Siempre, siempre me imagino que he de encontrarle, pero en vano. ¿Tardaré mucho tiempo todavía en verle? He estado con Nuri hablando, está muy entusiasmada de ir a dicho instituto.


  He tenido muy mal humor y tristeza; no he hecho más que pensar en mi amor.


  Luego de cenar, me he distraído. Reverté con su gracia me ha hecho olvidar por unos momentos, jugaba con él y a su vez se burlaba de mí con guasa y no podía estudiar porque me hacía reír. Hace un ratito ha marchado a dormir.


  Pronto se aproxima el día 15, el último día de curso.


  De Ruby todavía no he tenido noticias; veremos mañana.


  Bien, voy a estudiar un ratito más.


  Buenas noches.


  


  


  Lunes, 12 de diciembre de 1938


  


  El viernes fui a casa a hacerme la permanente luego de seis años de no haberme cortado el pelo.


  El sábado recibí una postal de Ruby, está en Manresa, pero me dice que no saben la dirección fija a donde se dirigen.


  Por la noche me divertí mucho con Reverté en su habitación; estuvimos jugando, echándonos los almohadones: yo le despeinaba, pues es mi delirio; luego estuve estudiando.


  Ayer domingo estuvimos estudiando geografía Montchi, Reverté y yo, y por la tarde fuimos al Casal de Sarrià a ver dos zarzuelas; estuvieron muy bien. Vi al del tambor, me dio mucha alegría, era la banda de él [la] que acompañaba a la función. Él salió por el pasillo pero no me vio; además, quizás no me hubiese conocido, pero creo que sí.


  Hoy nos hemos levantado pronto para estudiar, pues ha habido examen de problemas. Se me ha pasado el día muy veloz, pero hay mucho pánico por lo del final de curso. Yo no tengo mucho porque creo [que] estoy bien, pero también tengo miedo. Hemos tenido tres horas de examen de francés.


  Hemos estudiado geografía, porque mañana es el examen, en mi cama, Montchi y yo.


  Laura y yo hemos regalado a Reverté, por ser hoy el día que cumple los diecisiete años, una bonita cartera. ¡Le queremos tanto…! Estos días de vacaciones voy a echarle mucho de menos.


  Voy a trabajar un ratito más, son las once, pero mañana quiero levantarme a las cinco.


  Buenas noches.


  


  


  Domingo, 18 de diciembre de 1938


  


  Ayer tarde estuvimos en mi habitación jugando a prendas, me divertí bastante.


  A la hora de la cena, Reverté estaba muy triste. No sé lo que le pasaba. Se ha enfadado un poco porque dice que no le gusta que le gaste bromas con Duran. Le he preguntado qué es lo que le pasaba, pero me contestó que ni él mismo lo sabía. Yo, creyendo que no me lo quería decir, estaba también sin hablar, pero él me cogía por la nariz y me hacía levantar la cara y sonreía. Cantó nuestras canciones, pero yo no decía nada. Cuando subimos para arriba no había luz porque la quitaron. Yo tenía muchas ganas de llorar, ya hacía días que me sucedía esta pasión de desahogarme. Le he dicho lo que había sentido el otro día en el cine cuando vi que Paquita no era tan seria como parecía. Él me contestó que eso no era [nada], que otras peores vería, que no sabía por qué tenía que ponerme de esta manera. Yo le he dicho que a Raúl nunca le haría esto. La cena me hizo daño y no sé lo que me sucedió que, cuando entramos a mi habitación —estaban Montchi, Pepis y Anna [Duran] y estaba oscura—, fui para coger un pañuelo, pero mi cabeza me rodaba, la habitación también, y sin saber cómo, me caí al suelo, solo vi que me cogían y Reverté todo asustado me llamaba. Yo sentí unos deseos locos de llorar y empecé el llanto, pero de una manera grande. Los que allí estaban se asustaron una infinidad, solo de mis labios salía el nombre de Raúl. Me desnudé y me acosté. Reverté no se movió de mi lado, no puedo acordarme de todo, pero sí de que Montchi no hacía más que abrazarme y besarme mientras me consolaba. En mi mente solo estaba el pensamiento de mi amado, cualquier cosa que hacían me recordaba a él. Di rienda suelta a mis lágrimas. Me acuerdo de que temblaba mucho y tenía mucho calor. Me cogí, al cabo de un rato, una risa terrible, pero al mismo tiempo lloraba. Yo creí que nunca me vendría la razón, yo misma reconocía lo que hacía pero no podía parar, no hacía más que hablar de Raúl. Yo no quería, pero, sin saber por qué, no podía aguantar las palabras en mi interior; en realidad, parecía loca.


  A Reverté le vi que lloraba y solo hacía que mirarme y aguantar mi temblor, a veces me calmaba con palabras cariñosas.


  Creo que también lo nombré a él en mi conversación tan alterada; yo recuerdo vagamente algo de lo que dije. No podía dormir. Al cabo de mucho rato me calmé, Montchi se durmió, Martorell se fue al cine y D se quedó y también lloró no sé por qué. El pobre Reverté no hacía más que calmarla. No se movió de mi cuarto. Yo tampoco quería que se fuese. Me hacía tanto bien su compañía, me calmaba los nervios, mi cabeza ardía.


  Un momento que salió Duran me dijo que era el día que recordaba había padecido más en su vida. Dije que a veces parecía que yo estuviese loca y otros, como si fuese a morirme, y me dijo que toda la culpa la tenía él de haberme puesto así, porque a la hora de la cena se puso de aquella manera. Me dijo que todavía tenía un mejor concepto de mí.


  Yo le quiero una barbaridad, cuando vi que lloraba tanto…


  Me dormí mientras él leía unos cuentos para que durmiéramos yo y Anna, que se ha quedado en mi cama conmigo esta noche.


  Esta mañana me ha despertado Reverté, que ha venido a llamarnos. Hoy ya me he sentido confortada.


  Pero hoy ha ocurrido otra escena tan o peor que la de ayer, esta vez de Duran.


  Nos han dado las notas. Montchi y yo estamos aprobadas, ¡qué suerte!, pero han echado a Paquita y a Anna. Esta se ha puesto de una manera terrible, lloraba a lágrima viva, nos ha hecho padecer mucho, pues quería matarse, un momento tenía el pañuelo en el cuello y tiraba de él para ahogarse. Suerte que Reverté, que estaba allí, ha llegado a tiempo a quitárselo.


  El pobre Reverté ha llorado mucho también hoy y nosotras, lo mismo nos ha conmovido mucho la pena de Duran, tan buena que es y ahora que nos había cogido tanto cariño a Montchi y a mí y sobre todo el querer de enamorada hacia Reverté. La pobre también parecía estar loca hoy. Han tenido que venir Piqueras y el director y, al cabo de mucho rato, ya se ha calmado un poco. Ha quedado en que dentro de un año volvería a entrar al instituto, pues solo tiene quince años y no podía aguantar el trabajo tan intenso que hay y no podía dar de sí. Montchi y ella han comido en nuestra mesa.


  Enseguida hemos marchado para casa. Mi familia ya estaba intranquila por estar diez días sin telefonear yo ni nada.


  He ido esta tarde con Lita al Versalles, luego a un baile a verlos [a la familia], pues estaban en él mi hermana, Vilà y otros. Yo he estado muy triste, he recordado mucho a Raúl, creí que le vería, tengo tantos deseos de ello. En cuanto veía a un muchacho rubio, sentía una cosa en mi corazón…, pero no era…


  He pensado mucho además en Reverté. Desde que sucedió aquello anoche que ha aumentado mi estimación hacia él. Esta mañana, cuando ha venido a decirme que le habían aprobado, de alegría me ha dado un beso, me ha dado una alegría… Y cuando yo he ido a decirle que también pasaba, se lo he dado yo el beso. Es el primer muchacho que me ha besado y al mismo tiempo que yo también lo he hecho.


  Estoy escribiendo desde mi casa, papá me llama para que vaya a jugar al ajedrez. Buenas noches.


  


  


  Domingo, 25 de diciembre de 1938


  


  Esta semana la he pasado en casa. Fui el martes al instituto para ir al cine como nos prometió Montchi, que nos invitaría si aprobábamos. Tuvimos que ir a pie de Barcelona al [cine] Capitol y volver a pie. El miércoles también me quedé allí arriba, por la mañana estuve jugando al basket, tenis y frontón con Reverté y Duran. Por la tarde dibujé y por la noche fuimos al [cine] Spring. Nos invitó Reverté. El jueves me bajé aquí a casa. Todas las tardes he ido al cine. El viernes fui a ver a Martell y ayer sábado vino a buscarme por la tarde para ir a Sant Gervasi, luego fui al Núria con mi familia. Hoy domingo he tenido muy mal humor, ahora ya me ha pasado un poquito. Hoy es Navidad pero no lo parece pues la guerra… Sin embargo, nosotros podremos comer pollo y beber champagne, de turrones no hay, y si se encuentran, son a seiscientas pesetas el kilo.


  No sé todavía dónde iré esta tarde, quizás al cine.


  Mañana quiero ir al instituto. Tengo ganas de verlos, sobre todo a Reverté. Me estaré más días. Tengo ganas de terminar las vacaciones, hoy hace ocho días que nos dieron las notas y me parece un año. Se me pasa muy lento el tiempo, me aburro mucho, aunque todos los días he ido al cine.


  Hace un frío terrible ya.


  Bueno, pronto iré a comer, voy a escribir a Ruby, pues se halla en el frente todavía y el periódico dice que ya ha empezado la ofensiva en el sitio donde está.


  Como siempre me sucede lo mismo, por esto no soy constante en escribirte, querido Diario.


  


  


  Jueves, 29 de diciembre de 1938


  


  El martes al mediodía me subí para el instituto y en él estoy. Los días estos me son aburridísimos, aburridísimos. Con esto que no hago nada, todavía me aumentan las pocas ganas de coger un libro, ni siquiera tengo ganas de leer y tanto que me gusta. Me levanto tarde, voy a jugar al frontón con Reverté y por las noches al cine.


  Ahora acabo de llegar del cine Galvany. He ido con Reverté solamente, ha estado bien el programa. Por el camino hemos venido hablando y no se me ha hecho largo.


  Reverté me presentó ayer a un amigo suyo que se ha examinado para entrar aquí, es muy simpático y agradable, está herido de la guerra.


  Cada día me doy más cuenta del buen corazón que posee Reverté y cada día aumenta mi simpatía hacia él y el mayor cariño de hermana que por él siento. En realidad, nos tenemos mucha franqueza y confianza, le voy a hacer la cama, le coso alguna cosa y me preocupo mucho por su bien. El pobre tiene sarna que le hace padecer mucho, aunque solo lo sé yo, le da miedo que lo sepan los demás. Fuera de sus mejores amigos, no quiere decirlo en su casa porque dice que les aumentaría el sufrir. Ahora su amigo Juan (que es el que ha de entrar) le ha traído una pomada para curarla.


  Esta noche en el cine le escocía mucho y me ha dicho que no le tocara porque le sabría muy mal que se me encomendara[85].


  Como hacen varietés y salen muchachas medio desnudas, él se ponía con la cabeza recostada de manera que no veía el escenario. Yo le he dicho por qué lo hacía, contestándome que era para no mirar porque le daban asco. Me daba una alegría, ¡cuán distinto es a otros hombres!


  Yo tengo puesta en él una confianza grande. Me gusta comunicarle mis pensamientos que él acoge como si fueran suyos. Nunca había dicho a ningún muchacho mi vida íntima, ni tampoco había ido al cine sola con alguno y aún menos de noche, pero hoy he salido con él como si en realidad fuera un hermano.


  Esta tarde ha venido a verme Franco.


  Me parece que no tengo tanto en el pensamiento a Raúl. No lo sé seguro (porque me lo he dicho tantas veces), pero me parece que le odio o, más bien dicho, le aborrezco. Ahora no pienso en las buenas cualidades que tenía sino en las malas y me imagino cómo debe de ser ahora después de diez meses sin verle.


  Sin embargo, cuando pienso en él, siento algo raro en mí…


  Hay que ver, no poder olvidar a un alcornoque, un pinta que solo va detrás de las mujeres, que está hipnotizado por la chica que ha tenido miles de novios…


  


  


  1939


  



   


   


   


   


   


  CUADERNO X

  (continuación)


   


  Viernes, 6 de enero de 1939


   


  Hoy viernes hemos empezado las clases. Paso a hacer el segundo curso; soy del grupo B, pero somos más de cincuenta alumnos, demasiados, por esto no me gusta. Por la mañana tenemos tres clases y por la tarde, otras tres. Hoy no hemos hecho gran cosa por ser el primer día, pero en adelante…


  He recibido carta de Ruby, lo cual me ha puesto muy contenta.


  Esta semana todavía he tenido vacaciones, el miércoles marché a casa y estuve el jueves, fuimos al cine. El martes estuve aquí en el instituto, pero muy aburrida.


  Todos estos días de ir al cine, hoy lo encuentro a faltar.


  Está Reverté aquí en la habitación trabajando conmigo, Montchi ya está en la cama y Martorell en el lecho, leyendo.


  He estado contenta de empezar de nuevo, pero no sé por qué me siento triste. Buenas noches, son las nueve, voy a seguir con mi trabajo.


   


   


  Lunes, 9 de enero de 1939


   


  Ayer domingo estuve en casa por la tarde, pero fui al cine también y sola, cosa que me aburre el ir sola. Tuvieron carta de Ruby. Dice que no está en Sanahuja, sino en otro pueblo, tiene mucho trabajo; dice que el día de Navidad hubo un gran bombardeo y se pasó el día curando heridos que hubo, dice que nunca olvidaría aquel espectáculo.


  Vienen muy a menudo a bombardear Barcelona; hoy mismo ya pierdo la cuenta de ello. Cada vez escasean más los comestibles, en casa tienen suerte por esto, porque pueden comer bien, pero es tan horrible en otras cosas… Que no hay nada, nada, ahora no sé si será manía o no, pero solo se oyen las palabras: «¡Tengo hambre!». ¡Es horrible! Tanto tiempo de guerra.


  Ahora tengo mucho trabajo con el estudio, se me pasa el tiempo muy velozmente, sin darme cuenta. Ahora mismo son las once, mis compañeras ya están en cama, pero yo seguiré estudiando un poco y luego me acostaré.


  Hasta hace poco ha estado aquí Reverté, sigue igual que siempre tan chiquillo y buen muchacho. Ayer me dio un susto porque me dijo que seguramente marcharía pronto al frente, pero hoy me ha dicho que a lo mejor no. ¡Qué suerte! No quisiera que marchara, le echaría mucho a faltar, además él está asustado porque se mete en la cabeza si le hiriesen y quedase mutilado. Su amigo Juan, pobre chico, no ha podido entrar al instituto, porque no le han dado como inútil total[86].


  En cuanto a Raúl, pienso en él cada día. A veces hago una acción o algo que me recuerda a él y me da una sacudida el corazón, de repente me pongo seria; en realidad, veo que soy una estúpida y tonta de no olvidarle, a veces me pegaría a mí misma, pero ¿qué puedo hacer?


   


   


  Sábado, 14 de enero de 1939


   


  Ahora que deben [de] ser cerca de las once de la noche, ha venido Laura de Barcelona y dice que el personal parece un autómata, que se ve mucha tristeza, pues dice que los fascistas han avanzado mucho. Ya han tomado Reus y se cree que pronto han de entrar aquí. Me ha dicho que ya no valía la pena que estudiásemos porque no acabaríamos el curso, pues la cosa, o sea, la situación, está muy mal. Hemos estado un rato hablando, dice que yo no me preocupo por estas cosas y que no siento la revolución. Por una parte, tiene razón. Como no entiendo nada de política y de las organizaciones sindicales, y como encuentro esto absurdo, dice que por esto no me preocupo. Pensar en la guerra, pienso pero no mucho. Como he estado tan bien aquí en el instituto y no he tenido ningún hermano para que fuera al frente… Sin embargo, lo he notado por el mundo exterior al mío, por la tristeza que me coge cuando pienso en los que están luchando en el frente y los que se van, por la falta de comestibles que tan mal va, en fin, en otras cosas. Pero no sé, desde hace tiempo, me parece que nosotros, que llevamos razón, somos los que hemos de ganar, a la fuerza; los fascistas no pueden penetrar de ningún modo, ¡qué esclavitud habría! Y aunque ahora reconozco que estamos perdiendo tanto, todavía tengo la esperanza de que se ha de ganar la guerra por parte nuestra.


  Anoche trajeron a una barbaridad de chiquillos refugiados aquí. Antes estaban en Horta, pero la guardería en que estaban la necesitan como hospital de urgencia. Tuvimos que arreglarles las camas para que pudieran dormir, fuimos a tender colchones en el suelo de la sala de actos para ahorrar sitio. ¡Me dieron mucha pena al verles! Pobrecitos, muchos huérfanos; en fin, me di cuenta de la guerra.


  El otro día llamaron a los hombres que llegasen hasta los cincuenta años, los necesitaban para hacer fortificaciones, los más avanzados de esta edad, y para prestar ayuda. Papá tiene cincuenta y uno, así es que no le toca. Esto me hizo pensar también cómo debe de estar la situación para que llamen a [los de] esta edad.


  A las chicas, creo yo, también tendrían que llamarnos para hacer otros trabajos necesarios para poder aguantar la lucha. Pero se ve que carecemos de material. La parte enemiga está constantemente ayudada por los italianos y alemanes, que les mandan mucho material y que a la vez luchan los extranjeros contra nosotros.


  Ruby, me dijo ayer Mary, que tuvieron carta y que está bien; supongo que debe de tener un trabajo agotador para curar a los heridos.


  Ayer tuve carta de Esther, está en Rabat aún, se le ha muerto el padre. Tuve mucha alegría al recibir sus letras, después de tanto tiempo.


  He estado trabajando y voy a seguir. ¡No pasarán los traidores!


   


   


  Martes, 17 de enero de 1939


   


  Los fascistas han tomado la ciudad de Tarragona y algunos pueblos más como Reus, que está muy próximo de Barcelona y, bueno, hay un ambiente muy decaído, tristeza, sin tener ganas de trabajar ni nada. Ayer por la mañana, las chicas del partido socialista fueron llamadas y las de aquí del Instituto, que pertenecen a él, marcharon. El domingo en el periódico, llamaban (según decía) a todas las mujeres desde los diecisiete hasta los cincuenta años, así es que yo estoy movilizada también. Pero esto que ponía de llamar todavía no lo han hecho. Esto nos da a comprender la falta de hombres para ir a luchar en el frente.


  Tarragona está a próximos kilómetros de aquí, por esto hay tanto miedo de que puedan entrar los fascistas, pero tengo la convicción de que eso no sucederá.


  Ayer estuve, no tan solo yo, sino todos los que más quedamos en el instituto, sin tener ganas de estudiar ni nada. Había temor de que cerraran el instituto, pero según los profesores, no sucederá así, sino que nos quedaremos aquí estudiando hasta el momento de que no pudiéramos más.


  (En este momento están tocando las sirenas, son cerca de las doce del mediodía, se oyen los aviones, pero por ahora no tiran, ahora tiran los antiaéreos; los niños que se hallan en el jardín hacen muchos gritos. Siguen tirando, se ha calmado un poco en este instante, los aviones se oyen perfectamente. Desde aquí en la ventana no diviso si ha caído alguna bomba porque hay un poco de niebla. Bueno, por este momento ha cesado el ruido).


  Todo el pueblo de Barcelona se ha reanimado y, para impedir que nos quiten nuestra libertad, están dispuestos a sacrificarse hasta que se agoten las fuerzas. Dicen que se presentan muchos voluntarios y mujeres y aunque el ambiente es de tristeza, también hay valor y ganas para impedir que penetren.


  De pasar y de ganar la guerra ellos, no ocurrirá. Por fuerza ha de ganar la clase democrática y la clase trabajadora. Sin embargo, ayer pasé un día pésimo, tenía muchas ganas de llorar. Por la tarde no hubo clase, muchos marcharon, yo me acosté; por la noche, de tan aburrida que estaba, me fui al cine con unos cuantos.


  El domingo por la mañana nos levantamos a las cuatro para ir a Sabadell a jugar un partido de fútbol, mas quedaron uno a uno, así es que no ganó la copa ninguno de los dos. Me aburrí una enormidad y me cansé mucho. Fuimos lo menos sesenta.


  Por la tarde y noche fui al baile del centro de aquí Sarrià, mas no quise bailar. Las otras sí lo hicieron.


  No sé si tendremos clase esta tarde, seguramente sí, pero no tengo nada de ganas de estudiar. Tengo muchas ganas de ver a mi familia.


   


   


  Lunes, 23 de enero de 1939


   


  Toda esta semana los estudios van de bólido. Faltan muchos alumnos a las clases, a veces los profesores. No había ya ganas de trabajar, tan solo de hablar de la guerra, que en estos ocho días han adelantado una barbaridad los fascistas por la parte de Cataluña. Cada día han ido conquistando pueblos, hoy ya tienen Sant Sadurní [d’Anoia], que está a treinta y pico de kilómetros de aquí.


  Hay un pánico terrible, sobre todo por los bombardeos. Ya van dos o tres días que vienen muy seguido. Al cabo de un cuarto, y a veces no llega, ya avisan las sirenas y el bombardeo es terrible; ha habido muchas víctimas. El otro día vinieron cerca de treinta aviones, ayer no tantos. Los antiaéreos no paraban de tirar contra ellos, habían gastado una burrada de material. Aquí arriba, en el instituto, estamos muy seguros, pero cuando veo las grandes columnas de humo que levantan las bombas al explotar y pensar en la pobre gente que se encuentra allí. Ayer estuve en casa y no salí porque era imposible. A cada momento ya teníamos aquí la malvada aviación, y fue algo terrible la enormidad de bombas que tiraron. Mamá estaba muy asustada.


  Hoy he tenido que venir a pie por la alarma y solo he ido a una clase y todavía en ella se me escapan las lágrimas al pensar en los dolorosos momentos que atravesamos actualmente.


  Me he enterado de la horrible desgracia que le ha ocurrido a Gascó: toda su familia ha muerto del bombardeo y me han dicho que a su padre todavía no le han encontrado entre los escombros. ¡Pobre chico! En fin, todo es así.


  En estos días he hablado mucho con mi querido amigo Reverté, me ha contado sus secretos, que dice no ha contado nunca a nadie, pero me oculta todavía uno, que dice que es imposible podérmelo decir (me tiene muy intrigada), pero dice que algún día me lo dirá.


  Primero me dijo que no me enfadase, pero que me había leído el diario (tú) (me hizo una cosa al oír esto). Dice que cuando no estaba yo, y tenía el armario abierto, lo había cogido. No me supo mal. Los secretos que me dijo no quiero relatarlos porque son comprometedores y me parece que mis compañeras de habitación a veces me han leído mis memorias en cuanto me descuido al dejar la llave (pues como él lo hizo, con doble razón lo habrán podido hacer ellas). Montchi no me sabe mal que lo lea, pero esto de Reverté lo he de callar como si no lo supiese. Además, nunca he de olvidar sus palabras, siempre me quedarán grabadas en mi interior. Padezco por él. Hace unos días que está muy triste con el avance que han hecho. Es muy peligroso porque le matarían, cuando pienso en eso… Ya tengo los ojos llenos de lágrimas. Este mediodía en la mesa he tenido que hacer un gran esfuerzo para disimular. Ahora veo que le quiero mucho más de lo que me suponía. En realidad, me parece mi hermano y le trato como tal, a él le pasa lo mismo. Ha tenido mucha confianza en mí, como nadie ni chico ni chica había tenido (me lo decía la otra noche). Dice que es la mayor amistad que ha tenido, a mí me sucede lo mismo. Tengo mucho miedo de que le ocurra algo. El pobre está muy triste porque su madre y hermanas marcharán para Gerona; dice que no quiere ir a despedirse.


  Seguramente cerrarán el instituto, esta noche a las siete hay reunión de profesores y alumnos y se nos dirá qué es lo que hemos de hacer. Seguramente nos mandarán a algún sitio para trabajar por la guerra. Están tan cerca ya…


  Bueno, ya veremos. Lo sentiría mucho que nos mandaran a casa.


  No pienso tanto en Raúl, pero me parece que le quiero aún.


   


   


  Miércoles, 25 de enero de 1939


   


  No sé ni cómo empezar después de haber ocurrido tantas cosas desde el lunes. Todo hoy estoy en casa, mamá no me deja salir a ningún sitio. El lunes, qué digo, el martes, o sea, ayer, tenía que ir a fortificar con todos los alumnos del instituto. Estábamos movilizados, puesto que ya no habría más clases. Pero ayer fue un día que cuando me acuerdo… Empezaré por el lunes después del mediodía.


  El lunes por la tarde no hubo ya más clases, nos enteramos de que se cerraba el instituto. Toda la tarde que estuve en la habitación junto con Reverté, Montchi, Laura, Pepis y Verdú. Estábamos todos muy tristes, sobre todo yo. Reverté estaba tendido en mi cama y yo también, y me leía el Patufet, pero yo no estaba por la lectura. Pensaba que la situación estaba muy grave, pensaba en las palabras de Reverté: «Me tiraré una bala y moriré, si entran los fascistas, antes de que me maten ellos». Pensaba en todas las conversaciones que había tenido con él respecto de la situación, en los días que llevaba tan tristes pensando en su familia que quizás no vería más. Todo esto iba pensando yo y le miraba con cariño. No podía aguantar el lloro después de que hubo terminado de leer, me despeinaba, me cogía la mano y quería jugar (como chiquillo que es), me hacía enfadar. Yo hacía lo propio con él pero cuando no podía subía la vista hacia el techo para evitar que resbalaran mis lágrimas. Se ve que él lo notó por lo que me pasaba la mano por los ojos y me decía que no pensara (sabía lo que yo pensaba en aquellos momentos y quería distraerme), pero a veces me tropezaba con su mirada y vi que a él le sucedía lo mismo. Me miraba con mucha ternura, como verdadero cariño de hermano (estoy llorando cuando pienso que quizás no le volveré a ver más).


  Después de cenar, como había alarma no había luz, me llevó a su habitación y me enseñó el revólver que tenía por si quizás se presentaba la cosa aún peor (y tan peor como se ha presentado). Luego salimos al club porque había reunión. En esta dijeron que en las circunstancias que pasábamos, los estudios no nos valían de nada. Yo estaba con Reverté y no sé si él se figuraba algo, pero me cogió la mano y no hacía más que apretármela mucho y la acariciaba. A veces levantaba la vista y miraba de una manera como si nunca tuviéramos un verano más, me apretaba la mano. Pobrecito Reverté, cuando pienso en él, casi no veo las letras porque tengo los ojos bañados.


  Me acosté pronto, luego de tenerlo todo preparado para el martes irnos. Vino Reverté, se sentó en mi cama (había también bombardeo), yo le acaricié el pelo y él volvió a cogerme la mano y apretarla mucho. Se iba a pasar la noche de vigilante por si pasaba algo. Toda la noche estuve soñando con él.


  Ayer me levanté pronto, nos marchamos. Yo iba con Maruja y Esteller. Sin darme cuenta nos separamos del grupo y fuimos a la casa donde estaba Reverté y todo el grupo del que me habló que se componía la banda. En cuanto me vio, vino y me dijo que la situación estaba muy mal, que me fuese a casa enseguida, que él y todos se marchaban voluntarios a luchar para evitar que penetrasen en Barcelona los fascistas. Yo estaba como tonta, veía el manejo que llevaban con las armas y con todas las provisiones. También estaban Coral y Lluch. Luego Maruja se quiso quedar con ellos. Reverté dijo que en cuanto llegase al instituto que quemase todos los documentos y papeles comprometedores del partido y que luego marchase a casa. Me encargó que fuese a su familia a prevenirles de que él marchaba y que no podía ir a despedirse. Casi lloraba el pobre, pero estaba muy animoso y muy valiente. Le besé y marché con Esteller y otras al instituto. Por el camino fui llorando.


  Tenía mucho trabajo por hacer, telefonear a la madre y hermanos de Pasanau para que vinieran al instituto, que cogieran las ropas, que evacuarían. Al mediodía ya llegaron. Pasanau también era muy valiente, hacía de cabeza de familia por la muerte de su padre en lucha contra el fascio.


  Esteller, Maruja, Laura, Andreu, Sánchez, Galves y Lluch marcharon con todos ellos, así es que yo estaba desesperada al quedarme como si fuera una cobarde, me quedé por mi familia.


  Pero ayer por la tarde me enteré de que Maruja y Lluch junto con Laura y Sánchez, Dora y no sé a quién más evacuaron.


  Esteller y Fernández volvieron; Reverté, Pasanau y Giménez marcharon al frente.


  Fui a quemar todos los papeles, me estuve arreglando la maleta y luego con gran alegría llaman a la puerta y era Reverté. Me dijo que no marchaban hasta la tarde. Él tenía qué hacer y fue con Fernández, yo me quedé arreglando las pistolas. Al pensar que quizás no les volvería a ver, me cogió unas ganas de llorar que marché a mi cama donde me tendí a desahogarme. Vino después Reverté, Maruja y Riera, me volví de espalda para que no me vieran los ojos, pero tuve que coger el pañuelo y se ve que Reverté lo conoció y dijo: «¡Va, Pili, no te pongas así!». Maruja venga [a] consolarme y besarme, Riera también, Reverté estaba serio y no decía nada. Procuré calmarme porque no me gusta llorar delante de gente.


  A Reverté le di una insignia, una moneda de dos reales que dijo que nunca se separaría de ella, ni de la de su madre. Luego se llevó el dibujo mío que le di, además de la bufanda y de otras cosas que tenía de mí, que dijo que siempre al mirar aquellos objetos pensaría en mí. Le di mi foto y él me dio otra de cuando era más jovencito.


  Bajé con él a comer pero no podía aguantarme, tenía que hacer grandes esfuerzos y disimular. Por la escalera no pude más y tuve que llorar escondiendo mi rostro a él, pero como sabía que él tampoco podía aguantar mucho y que lloraría al verme llorar a mí, hice un esfuerzo para contenerme y antes de entrar al comedor me sequé con el pañuelo los ojos. Pero creo que se me conocía mucho, porque Laura lo comprendió y además a mí me hacían mucho daño. Comimos y subimos a buscar mis cosas para marchar a casa, me acompañó Reverté hasta la puerta de entrada. Yo le dije que nunca le olvidaría, que cada noche pensaría en él y que tuviera mucha suerte. Él me dijo que siempre me tendría en su pensamiento. He tenido que parar para llorar, le quiero tanto, nunca me lo imaginaba, aunque es un querer muy distinto al del amor. El que siento por Reverté es un gran cariño, como si le hubiera conocido desde pequeño. Cuando pienso que esta temporada que he vivido en el instituto siempre he estado con él, que he pasado las penas y alegrías con él, que todo se lo comunicaba y siempre me aconsejaba también y que cuántas veces me había defendido contra cualquier causa. Y yo que le cosía los botones de su cazadora, además de otras cosas, que a veces le hacía la cama, que siempre tenía que ir detrás para que se limpiase los dientes y se peinara, que no dijera malas palabras (que se corrigió de verdad), y cuando a la hora de [la] comida a veces se comía el pan y luego no tenía y yo se lo daba. En fin, tanta franqueza que nos teníamos. Ha sido en realidad el único amigo que he querido de verdad.


  Nos despedimos en la puerta, yo no sabía cómo empezar y a él le pasaba lo mismo. Nos besamos, él estaba a punto de llorar, marché aprisa. Ya no le he visto más y ¿cuándo volveré a verle?


  Tuve que ir a pie a casa. Con lo cargada que iba porque me llevaba toda la ropa, me cansé mucho.


  En cuanto llegué a casa encontré a mamá muy asustada. Los fascistas están muy próximos de aquí. Se oyen las cañonadas del frente perfectamente, los bombardeos son continuos, pero una cosa grande, ¿eh? Es terrible, terrible, hay un pánico horroroso, mamá estaba quemando todas las cartas y papeles. Seguramente que yo tendré de quemarte a ti si entran los fascistas, pero en este caso será en el último momento. Si me cogieran el diario, seguramente iban a fusilarme, tantas cosas malas que llevan ellos. Pero no pararán por más que esto está mal.


  De Ruby no sabemos nada. El pueblo donde ella estaba lo han cogido los fascistas y seguramente a ella también, así es que desconocemos qué es lo que le habrá pasado. Sin embargo, yo estoy tranquila porque tengo la completa seguridad de que está bien y no le ha pasado nada. ¡Ojalá no me equivoque! Pero mamá padece mucho. Mis hermanas comparten mi opinión. De papá tampoco sabemos nada, los trenes de Vic no van y se ve que no puede venir. Tan bien que estaríamos todos juntos y fuera sufrimientos, porque actualmente es un sufrir constante. No sé cuánto daría por que este terminara pronto y pudiéramos unirnos y vivir tranquilamente.


  Ayer, en cuanto llegué, a casa, volví a marchar al instituto para acabar de llevar mis cosas. Tuve que ir a pie otra vez. Encontré a Montchi y Pepis. Me dijeron que Reverté y compañía habían marchado ya (yo que iba con la ilusión de que quizá les encontraría aún). Hice el paquete, me despedí y volví a marchar a pie. Iba cargadísima a más no poder, en mi vida creo que me he cansado tanto, padecí una enormidad, llevaba un peso terrible, a cada paso tenía de descansar, creí que nunca iba a llegar a casa. Por el camino bombardearon, pero yo seguí mi marcha. Llegué a casa rendidísima y hoy me duele todo el cuerpo, principalmente los brazos.


  En todo hoy, que mamá no me ha dejado salir. Tenía que ir al instituto porque los alumnos van a fortificar y me lo ha prohibido. La pobre tiene un miedo atroz, no tiene apetito y padece mucho. Se me han pasado aprisa las horas, por esto, porque he tenido mucho trabajo en arreglarme todas mis cosas.


  En todo hoy que no me quito de la cabeza a mi querido hermanito.


  He ido no sé cuántas veces a telefonear a su casa, pero no me han contestado. Personalmente, por más que lo siento muchísimo no puedo ir, porque primeramente que mamá no me deja salir a ninguna parte y después porque a cada momento están bombardeando y en donde su familia vive es un lugar muy peligroso, porque es una zona casi destrozada por las bombas. Me ha sabido muy mal no poderles hablar, tanto que deben [de] padecer en su casa al no saber nada de su hijo tan amado.


  A Montchi también le he telefoneado, pero no estaba en el instituto.


  En fin, mañana volveré a probar a ver si me contestan.


  He echado mucho de menos el instituto y a los compañeros, pero a quien más es a Reverté, le tengo constantemente en la cabeza.


  Deseo que tenga muchísima suerte y que no le suceda nada.


  Lo mismo digo para mi hermana Ruby y papá.


   


   


  Jueves, 26 de enero de 1939


   


  Son cerca de las seis de la tarde. Hoy ha sido un día terrible y aún no ha terminado, aún ha de venir lo peor.


  Los criminales fascistas se están apoderando de la ciudad, ahora dicen que ya están en la Rambla. Este mediodía han volado muchos aviones, se veía claramente la cruz gamada. Tiraban prospectos[87], seguramente que en ellos dirían que nos rindiéramos. Hemos visto cuatro aviones que bajaban velozmente ametrallando a la gente del [barrio de la] Sagrera. Se han oído muchas detonaciones y tiroteo y cañonadas. La gente corría y se oían muchos chillidos. Mamá no hace más que quemar papeles comprometedores. Padezco por los diarios, los he escondido entre los colchones pero seguramente que tendré que romperlos, si me los encontrasen… Toda mi familia y yo iríamos a pique por el mero hecho de ser antifascistas.


  Mañana los esconderé entre la lana del colchón. He tenido que quemar los dibujos de Reverté, porque eran rostros de Durruti, Companys y todos esos. No sé lo que hubiera dado para no tener que desprenderme de ellos.


  Es terrible que ahora tengamos que someternos a la voluntad de la gente tan odiada. Ahora, después de haber visto los criminales bombardeos que han hecho durante estos años, y hemos de estar pendientes de ellos y nos harán de hacer vítores por Hitler, Mussolini y Franco.


  Este mediodía he llorado, además de pensar en lo esclavos que seremos.


  Luego, he pensado mucho en Reverté. ¿Qué debe [de] hacer ahora? ¿Estará vivo? ¿Le habrá ocurrido algo? Si al menos supiese que ha podido huir y que está bien, me quedaría muy tranquila, pero así, padezco constantemente. Ahora quedaremos aislados con papá, ¡qué horrible! No poder saber nada. Tengo la confianza [de] que con Ruby sí podremos saber porque sí se halla en territorio fascista, pero ¿estará viva? En realidad, tanto sufrí en estos días. Parece que nunca haya de venir la paz. Dichoso el día en que llegue. Nunca podré olvidar esta horrible guerra.


  De tío Amadeo hace ya mucho tiempo que no se ha sabido de él, desde que empezó la ofensiva, ya no tengo esperanzas de volverle a ver. ¡Qué horrible vida es esta!


  Se me pasan las horas muy largas.


  He telefoneado a casa de Reverté, pero tampoco me han contestado, ¿dónde estarán?


  En fin, paciencia y [a] esperar, venga lo que venga.


   


   


  Viernes, 27 de enero de 1939


   


  Barcelona es fascista. Hoy han empezado a desfilar por las calles las tropas al servicio de Franco. Todo son banderas monárquicas y vítores a Franco. Por ahora no se ha visto ninguna matanza y todo el mundo se encuentra encantado en ser fascista. Se presentan todos ellos muy amables, quieren iluminar la ciudad, hacer la vida barata y dar mucha comida. Por ahora, al ser los primeros días, quieren que les tengan simpatía, pero ya vendrán más tarde. Han aparecido los periódicos hablando mal de los rojos, de Negrín[88] y Companys y aludiendo a Franco.


  Yo les tengo un odio terrible, lo mismo que mi familia.


  He bajado a la calle, he visto desfilar a los moros y a soldados, a un muchacho con una banderita monárquica, que he tenido que apretar los puños y los dientes para no ir a quitársela y a decirle todas las injurias que se merecen los fascistas. Parece un día de fiesta mayor. Tere, que ha salido, dice que abunda mucho la alegría y que las muchachas venga [a] decir: «¡Viva Franco!», mientras saludan a la romana[89]. Pero yo digo y diré mil veces «¡Muera Franco!», ¡oh!


  Si le tuviera a mi alcance, no sé lo que le haría. Él ha sido el causante de esta guerra larga y cruel, causante de haber hecho padecer hambre y causar víctimas y ahora…, ya creo que la guerra está terminada, y si no lo está, pronto vendrá con la victoria para ellos. ¡Qué horrible!


  Hoy es un día muy feliz para los fascistas, pero para nosotros… Tendremos que aguantar y padecer.


  Esta mañana hemos recibido en mi casa una alegría triste, porque han llamado a la puerta y creíamos que era Ruby. Mamá corría por el pasillo loca de felicidad, yo me he levantado de un salto de la cama, mas era Pepita, ¡oh! ¡Qué rabia y qué desilusión más grande! Tenemos la esperanza de que ahora sabremos de ella, puesto que Barcelona ya está en manos del fascismo cruel. (Si vienen a hacernos un registro en casa y me leen el diario…).


  De papá sí que no sabemos nada ahora. ¡Es horrible esta vida!


  Tere está muy triste y melancólica, ya que Manolo tuvo de marchar forzosamente, pues si se queda aquí le hubieran matado, y como seguramente no le volvería a ver más, la pobre está de un humor de mil diablos y lo comprendo. Hay que ver, cada vez me convenzo más de lo terrible que es la guerra, y aún no ha terminado.


  Esta mañana he llorado mucho. Tenía una rabia al ver que ahora estamos sometidos a las huestes de este hipócrita Franco.


  He pensado mucho en Reverté, no me lo puedo quitar de la cabeza.


  ¿Adónde estará a estas horas? ¿Habrá podido escapar? ¡Ojala fuese así!


  Tan decidido que marchó a luchar contra los que han penetrado en la ciudad. Acaso lo habrán matado. ¡Oh, qué horrible es esta incertidumbre, sin saber nada de cómo está! Si al menos pudo huir hacia el extranjero aunque no vuelva a verle jamás, sabría que vivía y que ya nada malo le sucedería. Y en su casa sin saber nada de él, cuánto deben de sufrir. Si mamá me dejase salir, iría en una escapada, pero qué va, no puedo moverme de casa.


  Estoy tan aburrida, tan triste y padezco tanto. Si al menos estuviesen con nosotros papá y Ruby, pero sin saber nada de ellos, si están o bien o si acaso les ha sucedido algo. Bueno, si salimos de esta, nunca he de olvidar estos días.


  Cuando pienso que nunca más podré volver al instituto, donde tan feliz era, que pasé unos meses que, además de tanto trabajo, me encantaba aquella vida, que todos nos queríamos tanto porque vivíamos como en familia. La afición que tenía en aquellos estudios, los profesores que tanto me gustaban, en fin, tan pero que tan bien que estaba yo allí, y no solo yo, sino todos los demás alumnos.


  Cuando pienso en mis compañeras, en Reverté, que le gustaba hacerme enfadar y jugar conmigo. Bueno, no quiero recordar porque yo misma me sublevo y con doble razón he de aumentar el odio por los que han venido a destruir esta felicidad.


  Ahora el Instituto para Obreros, obra tan bienhechora que trajo la democracia, sería otra vez hogar de los traidores jesuitas y allí solo podrán ir a estudiar los burgueses y todos aquellos que paguen con mucho dinero. He ahí el fascismo, que solo pueden estudiar los ricos; los obreros, a trabajar como esclavos.


  No puedo llegar a creer que ahora tengamos que ser fascistas a la fuerza, pero creo que no podré aguantar. Sin embargo, no me tocará más remedio.


  A estas horas, Laura, Maruja y todas las que evacuaron ¿en dónde se hallarán? Estaría tranquila si supiese que Reverté se fue con ellas, pero Montchi me aseguró que marchó al frente… Si supiese de él, lo que padezco por su bien, le quiero tanto…, el pobrecito también (si vive) debe de pensar mucho en mí. Nunca podré olvidarle.


  No sé qué me pasa. Parece que Raúl se haya fundido como la nieve para mí. Así como antes pensaba en él constantemente y padecía y tenía ganas de verle, desde hace unos días que me pasa todo lo contrario, como sé que es fascista, siento por él el mismo odio y aborrecimiento. He visto que él debe de estar muy contento y satisfecho, siempre gana en todo, hasta con esto. ¡Lo que hay que oír!


  No pienso nada en él, y si no lo hago es indiferentemente. No sé, me encuentro rara, y no triste y melancólica, como solía estar antes.


  Lo he dicho esto muchas veces, lo sé, pero ahora creo que lo acierto, odio tanto a los fascistas…, y él lo es y un cobarde y enchufado, él ha ganado, mientras que los que han ido a luchar por la independencia, los que eran verdaderos hombres como Reverté, Toni y tantos otros, estos son los que pierden.


  Bein durante este tiempo de guerra ha vivido cómodamente, ganando un buen sueldo, mientras se comía el pan de un antifascista como era Barcelona y ahora le habrá llegado la doble felicidad al entrar el fascismo aquí.


  Qué odioso me es. Ahora lo digo sinceramente. Cuando lo pienso solo guardo mucha antipatía hacia él. Ahora sí que si lo encontrase me sería indiferente, le echaría por la cara lo burgués que es y por lo tanto lo criminal, ¡oh! Que me gustaría decírselo y a fe que, si le encuentro algún día, se lo he de decir, no tendré vergüenza, porque… ya no le amo.


  Odio, odio, odio al fascismo. Muera mil veces y viva la independencia y la democracia.


  Ya que de ahora en adelante no lo podré decir, me desahogo así.


   


   


  Domingo, 29 de enero de 1939


   


  Estoy aburridísima en casa. Ayer por la mañana salí para ir a casa de Montchi, anduve mucho y no logré encontrar su vivienda.


  Estaba muy triste y colérica. En las calles estaban adornados los balcones de las casas con banderas monárquicas y había una concurrencia extraordinaria, una cantidad de gente todos con sus banderitas puestas en las solapas o en las mangas que daba asco. No podía disimular mi odio hacia ellos, [se] me llenaban los ojos de lágrimas sin poderlo remediar, pensaba en lo mucho que se ha sufrido, las víctimas que ha habido en esta maldita guerra, para que al final hayan de ganar ellos, los odiosos fascistas, ¡es horrible! No quiero pensarlo, porque me coge muy mal humor. Se llevan muchas boinas encarnadas, son de la falange. Hay muchos moros, italianos y alemanes. Ahora van poniendo por las calles la fotografía del malvado Franco y escriben por las paredes sus vítores. Qué odio siento por los que dicen «¡Viva Franco!» y «¡Arriba España!». Si pudiese, no sé lo que haría, pero como yo, hay que tener paciencia y aguantar a la dictadura que ha de venir y seguramente se pondrá un rey. Pero ya vendrán tiempos mejores.


  Lo peor es que ahora toda la gente se ha hecho fascista, les gusta mucho porque ahora nos tratan bien, pero de aquí en adelante… Ahora no nos admiten el dinero que tenemos, sino que quieren moneda de plata y cobre. ¿De dónde la hemos de sacar? Y si no es así, no podremos comprar nada, ¡hay que ver lo que son!


  Estuve la tarde de ayer leyendo, para distraerme, pero a veces no sé lo que leo.


  Pensé mucho en «mi hermanito». Cada noche hago una oración para su bien. No sé quién me escuchará, pero así duermo más tranquila. También lo hago por papá y Ruby.


  Esta mañana he ido a casa de Reverté, creí que no estarían, pero he tenido alegría al ver que sí estaban. Su madre es muy simpática y buena, es muy joven. También estaba su hermanita Paquita y unos vecinos. Su padre y hermanos marcharon a Gerona por temor, su madre la pobre padece mucho, no sabía nada de Salvador por más que fue a enterarse al instituto, solo le dijeron que marchó a fortificar y, claro, sin saber nada más de él, sufría mucho y entre que su otro hijo y su esposo marcharon… En fin, compadezco de veras su sufrimiento. Se ha echado a llorar cuando le he dicho que marchó y no decía más que por qué se había ido si no tenía por qué temer. Yo la consolaba diciéndole que no padeciese, que ya volvería sano y salvo. ¿Volverá?


  Yo creo que sí. A lo mejor le cogerán preso con los demás que se fueron, pero luego le dejarán libre. Tengo tantas ganas de verle ya. He estado mucho rato allí hablando con todos los que allí había de los tiempos actuales. Me he alegrado mucho de poder hablar con los que piensan igual que yo y sienten el mismo odio por los criminales fascistas.


  La buena mujer, por más que yo no quería, me ha dado pan que ha podido comprar con moneda, porque le he dicho que no teníamos. He visto que tenía el mismo corazón que su hijo. He estado muy contenta de haberla conocido, me ha gustado mucho, he quedado que iría un día de esta semana.


  He ido después a casa de Laura a llevarles la carta que me dejó para ellos. Su madre está, además de apesadumbrada, muy enfadada, porque se fue sin permiso de los padres. Creo que volverán a venir todos los que evacuaron porque no les dejan pasar para Francia.


  ¡Qué suerte si llegaran pronto!


  La Rambla estaba llenísima de personal, hay una alegría inmensa, pero yo cada vez siento más odio hacia ellos.


  Ahora que deben de ser las cinco, me iré a leer para distraerme.


  Yo quisiera trabajar pero mis hermanas dicen que he de seguir estudiando y no quieren. Pero yo quiero de todas maneras, el mes de febrero haré los dieciocho y ya soy mayor.


  No quiero pensar en el instituto porque me cogen ganas de llorar.


  Estos criminales franquistas están adelantando cada vez más, y poco tardarían para coger Vic, así es que creo que pronto estará papá aquí.


  Supongo que Ruby debe de estar bien y que por lo tanto un día de estos tendremos la alegría de abrazarla.


  Estoy más que aburrida y muy triste.


   


   


  Miércoles, 1 de febrero de 1939


   


  Se me pasan las horas muy largas, ¡cuán distinta es esta vida que llevo a la del instituto, allí [se] me pasaba el tiempo sin darme cuenta!, y aquí… Ahora me convenzo de lo bien que me encontraba en mi vida estudiantil, que todos los alumnos nos queríamos, no había envidias ni orgullos, mirada de todo esto, lo echo tanto a faltar. Solo hace ocho días que estoy en casa y me parece un siglo.


  Me paso el tiempo leyendo, así me distraigo pero pienso constantemente en el Instituto y sobre todo en Rever, tantos días sin verle, cuando antes todo lo más eran unos minutos, comíamos juntos, íbamos a la misma clase, estudiábamos y hacíamos los deberes también unidos. Si él no estaba en mi habitación, estaba yo en la de él, íbamos siempre al cine juntos. En fin, que ahora encuentro mucho a faltar su querida presencia, sus chistes tan graciosos, sus juegos de chiquillo, el que constantemente me hiciera enfadar, sus caricias de hermano… etc., etc. Lo mismo me pasa con todos los otros, principalmente con Montchi, Laura, Pepis…


  Lo que más desearía y que si se lograra (pero ni soñarlo) me haría muy feliz sería que ganáramos la guerra y volver al Instituto Obrero juntamente con todos los alumnos que él tenía y volver al estudio intenso que a mí me gustaba tanto.


  Pero estas esperanzas no me las hago, pues los fascistas lo tienen ganado ya, aunque Madrid, Valencia y Gerona, además de otras de menos importancia, sean de los rojos. Ellos poseen una gran cantidad de material y muchos aviones, además de haber muchos alemanes, italianos y moros. Y nosotros no poseemos más que la razón, y como contra la fuerza no hay resistencia, es inútil poder ganar la guerra.


  Esta vida que nos imponen los odiosos fascistas es realmente de esclavos. Ahora hay un poco de comida, pero no hay dinero para comprarla porque el dinero que teníamos antes de ellos entrar ahora no es validero y, claro, arruinan a las gentes.


  Si solo fuera esto…, pero hay tantas y tantas otras calamidades que desarrollan y que nosotros tendremos que aguantar pacientemente hasta la hora que podamos vengarnos.


  Despachan a todas las personas de sus trabajos de antes, para ellos poner a quien se les antoje. No sé cómo nos arreglaremos en casa.


  Ayer telefoneé a Montchi y me dijo que esta tarde vendría, pero aún no ha llegado. No sé por qué me parece que no vendrá, tantas ganas que tengo de verla y hablar con ella…


  Esta mañana he ido a casa de Nuri, los pobres también están furiosos contra los fascistas. Mañana vendrá ella a casa.


  Tengo unas ganas enormes de besar a mi querida Ruby y a papá. Siempre me parece que Ruby no ha de tardar. ¿Vendrá en realidad?


  Estoy deseando que llegue el día para ir a casa de los padres de Reverté, su pobre madre ha de tener un sufrimiento continuo para sus dos hijos y marido, ¡qué horrible desgracia!


  Le dije a Rever que siempre pensaría en él, pero, a veces, no quiero pensar porque me coge una tristeza tal…, pero siempre mis pensamientos se dirigen allí donde se encuentra, ¿será en Gerona o en Francia? Me gustaría tanto saberlo, pero ¿quién debe de saber dónde se halla él y todos los que marcharon?


  Los [pendientes de] gatitos que me regaló siempre los llevo puestos.


   


   


  Domingo, 5 de febrero de 1939


   


  Ni que decir tiene que estoy aburridísima. Ya han empezado el cine y hoy, que tenía ilusión por ir, no tenía ni dos míseros reales. Dos reales que cuesta y no poseerlos. Cuando pienso que antes los daba a un pobre que encontrase, y ahora no tener ni cinco. Como al venir el fascismo y al cambiar la moneda, nada más cambiaban los billetes de una serie, que, por cierto, esta escasea, resulta que todo el dinero que teníamos no nos valía ninguno. Suerte que la amiga de Tere nos prestó y es el que gastamos para el pan, ya que por ahora de comida poseemos, porque mamá la iba guardando y, claro está, ahora dos reales de la moneda de Franco significan una fortuna y, como no hay trabajo, pues no los podía ir a gastar al cine.


  Tengo un mal humor terrible y grandes ganas de llorar.


  Esta mañana he ido a pie, pues tampoco tengo dinero para el tranvía, a casa de Reverté. No estaban, una vecina me ha dicho que su madre había ido a Montjuïc a ver a los presos, por si acaso estuviera su hijo. ¿Y si efectivamente le hubieran hecho prisionero a mi inolvidable amigo?


  Por una parte, me gustaría. Primeramente, porque sabría que vive y, después, que no padecería tanto al pensar que no se halla en el peligro del frente. Pero, por otra parte, sufriría él mucho estar en la cárcel; además, que los tratan muy mal. Pienso ir a su casa un día de esta semana para ver si ha sacado algo de esta visita y a la vez para darle ánimos, que la pobre debe de estar…


  Pienso mucho, mucho en él.


  El jueves estuvo aquí Montchi. Hablamos de los del instituto, principalmente de Rever (era tan querido por nosotras).


  Ayer estuve yo en su casa, y hoy tenía que venir conmigo a casa de Reverté, pero no ha venido, le he telefoneado y ha dejado el encargo de que ya me telefonearía, pero… aún lo espero. No me gusta Montchi por la poca palabra que tiene. Esto ha hecho que aumentase mi mal humor, yo que pensaba salir con ella…


  Ayer encontré a Vidal (pequeño), dijo que si tenía dinero me vendría a buscar para ir al cine. Me dijo pero afirmativamente que Maruja estaba aquí, yo contesté que era imposible ya que evacuó, pero con todo y con eso, por la tarde fui a su casa a asegurarme por si acaso, más me dijeron que no sabían nada de ella. Su mamá estaba muy enfadada porque marchó y su hermana me dijo que se había ido porque le dio la gana, y tiene razón. Se creía que era una aventura aquello, no lo pensó mucho para irse, le importaba poco su familia.


  ¿Cómo deben de estar todos los que evacuaron?


  Se me pasan unos días interminables, solo hago que leer, pero me aburro tanto…


  Ignoramos todavía noticias de Ruby y papá. ¿Cuándo será la hora que los volveré a ver? Tengo tantas ganas de ello…


   


   


  Domingo, 12 de febrero de 1939


   


  Estoy muy contenta porque anoche llegó papá. ¡Oh!, qué felicidad saber que está bien después de quince días de ignorar si vivía. Está más delgado y ha envejecido una barbaridad. Nos contó las tragedias y sufrimientos que pasó cuando entraron en Vic los fascistas. Suerte que tuvo mucha serenidad y sangre fría…, que si no llega a ser así, a estas horas no lo contaría. Con decir que estuvo más de tres horas contándonos todo lo que pasó… Estoy mucho más tranquila. Ahora falta la rubita [Ruby]. No sé, pero tengo la seguridad de que está bien, y que pronto ha de venir… Con las ganas que tengo de abrazarla…


  Toda esta semana que he pasado ha sido sin interés ninguno, muy aburrida, aunque he ido dos veces al cine. He dibujado, he leído, he arreglado todos los días el piso, y así.


  El miércoles fui a casa de Reverté. Les llevé un poco de sémola y cubitos de sopa. No sabe nada de su esposo e hijos. ¡Qué fatal! Dijo que se había apuntado para trabajar y que ella y la niña iban [a] hacer cola para poder comer ya que no tienen dinero para comprar. ¡Es horrible, horrible! Le prometí que iría otro día.


  No olvido ni un solo instante a mi hermanito. Cada noche cuando me acuesto pienso mucho, mucho en él, hasta lograr dormirme. ¿Estará bien? ¿Y todos los que evacuaron viven? ¡Oh! Si al menos supiese algo de ellos…


  El jueves por la noche, el cartero llamó de abajo que había una carta certificada. Bajé corriendo creyendo que sería de Ruby o de papá, pero me dicen que era para mí. Sentí una cosa, creí (bien segura estaba) que era de Reverté, que me pudo escribir, pero cuando miro el remitente veo el nombre de Darío Frescó. Me quedé, por una parte, desilusionada y, por otra, me dio alegría. Subí a casa y la leí frente a la señora Natti y a Mary. Me quedé paradísima al leer, nunca había escrito de aquella manera. Yo le apreciaba como amigo, pero me escribía diciendo que estaba muy contento de volver a reanudar nuestra amistad interrumpida por la guerra, pero que ahora, al tomar Barcelona…, es un fascista arrematado. Me dio rabia porque decía que ellos habían librado del dominio de los rojos y ponía a Franco en el cielo. Casi toda la carta me hablaba de su alegría, pues hay que advertir que escribió el mismo día que entraron en Barcelona o sea, el día 26 de enero, en cuanto supo la noticia me escribió. Bueno, diciendo lo de la extrañeza de sus palabras es que entre otras cosas decía, que aunque materialmente no pudimos reanudar nuestra correspondencia, que efectivamente no me había olvidado un solo instante. Me causó risa una frase que decía que cuando contemplaba mi fotografía (no sé de dónde la había sacado, ya que cuando me la pidió se la negué), en que veía mi divina silueta que se destacaba tan gentilmente (tengo la carta ante mí, porque no me acordaba de sus palabras exactas) y cuando admiraba mi bella figura… dice «el destino lo quiso así».


  Me causó mucha risa, pero me quedé tan parada… mi hermana también se extrañó.


  Se despedía diciendo que me daba un fuerte abrazo con todo cariño de él que nunca me olvida y firma.


  Yo no sé si es que la alegría le hizo perder la cabeza.


  Me fui acordando de cuando Mercedes me vino con el cuento de que Darío estaba muy enamorado de mí y que, por mediación de ella, venía a hacerme saber su amor a ver si yo le aceptaba. Nunca me lo hubiera figurado, yo que creí [que] era mi amigo… Desde entonces le cogí un odio tal que hacía que cuando le viese se me trababa la lengua y ni siquiera podía saludarle, pero ¡cómo le odiaba! Más tarde él debió de darse cuenta, porque venía en plan de amigo y me pidió mil perdones por si me había ofendido. Al darme yo cuenta [de] que desde entonces procedí como si yo no le interesase y viniese conmigo como amigo otra vez y además al decirme que le gustaba otra chica, me desapareció el odio que por él sentía y le aprecié como antes, al contrario, más, porque era verdaderamente un chico muy agradable, muy educado y un buen muchacho, además de ser muy espléndido. Tenía yo entonces trece años cerca de catorce y él, diecinueve. Siempre venía a esperarme a que saliese de la academia y me acompañaba hasta el autobús, entonces a veces pagaba al cobrador. Siempre salíamos juntos con Mercedes y Lorenzo, los cuatro éramos muy amigos. Me acuerdo de que íbamos al cine infantil, que Darío siempre me compraba caramelos, que paseábamos bien por el parque o por la avenida. Y cuando vinieron las fiestas de Melilla, nos invitaban a subir a las atracciones y que nos divertíamos tanto y luego por las noches íbamos al dancing, o sea, a las verbenas y luego nos encontrábamos con la familia.


  A veces, cuando veía que siempre venía conmigo y me hablaba poco de la chica que le gustaba (porque no tenía ningún secreto para mí, me contaba los disgustos que recibía porque él era judío y ella cristiana, y yo siempre le aconsejaba), sospechaba de nuevo al ver la manera que conmigo se portaba. Entonces volvía de nuevo a aborrecerle aunque no se lo demostraba tanto.


  Un día, al salir de clase, le encontré que me esperaba y, al acompañarme, me habló de un amigo, que ahora no recuerdo su nombre, el cual le dijo que me quería y que quería que me lo dijese Darío a mí, para ver si aceptaba que él fuese mi novio, este estaba esperándose en la esquina. Yo no sé lo que me pasó, pero me vino un tal enfurecimiento que por poco pego a Darío. Sin poder aguantarme, le dije que aborrecía a los chicos que me querían, que no sé lo que me pasaba, pero que sentía por ellos un odio terrible.


  Observé en su cara que se alegraba [de] que yo no quisiera al muchacho, pero, por otra parte, se quedó como una estatua y dice: «Entonces también me odiabas a mí».


  Vi que mi genio no se aguantó aquellos instantes y me quedé pasmada sin saber qué contestar. Por último dije: «Oh, no, tú eres distinto». Él se puso muy contento, aunque bien sé que desde entonces me trató como a enemiga solamente y me daba a comprender que ya no estaba enamorado de mí, y yo me alegré mucho de ello.


  En cuanto al otro chico, al saber mi respuesta, cuando me veía se sonrojaba. Yo no le hablaba de rabia que le tenía, aunque después se me pasó al ver que él iba con otras chicas.


  Cuando íbamos a la Hípica a bailar, recuerdo que siempre tenía los bailes comprometidos, puesto que allí no sabían mucho bailar y yo lo hacía bien. Cuando venía el que yo le llamaba, por parecérsele, el Gustav Fröhlich[90] a sacarme a bailar, que también estaba enamorado de mí, que venía a la academia y que cuando salía a la pizarra no sabía lo que hacía. Al principio, a mí me gustó, por parecerse al artista, pero más tarde, al enterarme, le odié. No llego a comprender por qué odiaba a los chicos que me querían, si me hubiese gustado alguno. Pero el caso es que no creía en el amor y, si me gustaba alguno, al otro día ya no me acordaba, y eso no me pasa ahora porque lo he descubierto, y soy una verdadera imbécil, que no pasa día [que] aún le quiero. Porque cuando subo al terrado se me representan las escenas de cuando él venía a esperarme y se estaba en el farol, y al recordar me coge una gran tristeza, y cuando veo a un muchacho que se le parece me late de tal manera el corazón… No puedo, no puedo olvidarle, por más que quiera. Y yo que creí, pero muy segura, que ya no me importaba.


  Bueno, pues Gustav solo quería bailar conmigo y no me gustaba porque me apretaba tanto que se me hacía imposible la respiración. En cuanto observaba que venía para mí y me decía si quería bailar, le contestaba que estaba comprometida, aunque era mentira y me sacaba del compromiso Darío, el cual lo sabía, y teniendo yo tanta confianza con él siempre contestaba «encantado».


  Tenía la predilección Darío de que cuando tocaban la «carioca» tenía que bailar con él, aunque estuviese comprometida con otro, así es que yo ya lo advertía a los demás que la «carioca» siempre estaba comprometida, en algo tenía que favorecerle yo después de que él me hacía tantos favores.


  Siempre me preguntaba si yo amaba a algún chico. Yo naturalmente le decía la verdad, que no, pero él no lo llegaba a creer. Decía que el odio por mis pretendientes era debido a que yo estaba enamorada, o si no, no me comprendía. Me lo preguntó tantas veces que llegó a creerlo.


  El único chico al que no le tuve odio fue uno (tampoco recuerdo su nombre) que era muy seriecito y guapo, el cual venía pocas veces a sacarme por temor; era muy tímido. Me enteré también por Mercedes, pero que dijo que era un gran secreto que le habían prohibido que me lo dijeran, pero que no podía aguantarlo más.


  Me dijo que me quería, pero que se había enterado por los amigos [de] que yo era una clase de chica que, en cuanto sabía que alguien me quería, le odiaba, y que a él no le gustaría perder mi amistad. Como no me lo daba a comprender más que cuando yo observaba en él una mirada furtiva que volvía el rostro y se sonrojaba cuando yo le miraba, nunca me lo hubiese creído. Fue el único que no odié. Además siempre, cuando estaba en la playa, me tropezaba con él y hacíamos carreras ambos. Pero como a los pocos días de saberlo me vine para acá…


  Darío siempre me decía que yo era una chica muy distinta a las niñas tontas de Melilla, que yo sola valía más que cuatro de ellas. Bueno, siempre me ponía a las nubes. Cuando le dije que me marchaba para España, no lo quiso creer, pero al ver que era formal lo que le decía, casi se le saltan las lágrimas allí mismo.


  Al poco tiempo de estar aquí recibí carta de él diciendo que lo había sentido mucho no venir al puerto a despedirme, que cuando llegó ya había zarpado el barco y que le supo mal, además porque me traía un regalito muy lindo.


  Seguí escribiéndome con él, siempre me decía cosas de su novia, y unas cartas muy correctas y muy amicales.


  Me preguntaba si ya estaba enamorada que se lo dijese. Me decía que yo necesitaba un marido que tuviera todas las cualidades buenas, ya que yo las merecía.


  Al venir la revolución y la guerra y al quedarnos incomunicados, ya poco a poco se me fue del pensamiento y, claro está, al tener el otro día su carta me quedé muy sorprendida al ver que se acordó de mí y que, el mismo día que entraron los fascistas aquí, él me escribía. Pero me dejó todavía más sorprendida la lectura de la misma. Me dice que le conteste pronto, que arde en deseos de saber de mí, que me quisiera explicar tantas cosas que llegaría a llenar las hojas de un periódico.


  Pero como resulta que no hay sellos y se han de hacer unas colas terribles para obtenerlos, por ahora no puedo hacerlo, pero en cuanto me sea posible lo haré, pues, pobre chico, siempre ha tenido interés en escribirme y yo le aprecio por lo bueno que es y ha sido. Aunque la verdad no me gustó mucho la redacción de su carta, pero creo que fue porque en aquellos instantes, al ver la victoria que habían obtenido ellos, se emocionó. Está [en] la policía de Had de Jkanen (Ketama).


  Pronto iré a comer. Otra vez pasaré un domingo aburridísimo.


   


   


  Viernes, 17 de febrero de 1939


   


  No sabemos todavía nada de Ruby. Ayer hizo tres semanas de la entrada de los fascistas en Barcelona (cosa que parece sea un año) y seguimos ignorando el paradero de mi querida hermana. ¡Dichoso el día que sepamos de su vida!


  Ayer fui a casa de mi querido Reverté, su mamá se pone muy contenta cuando voy. También sin noticias de él y de todos los que marcharon. Me acompañó la señora a casa de Adoración. Vi a su mamá, que me dijeron tenía interés en verme porque yo fui la que sabía más de ella. Estuvimos un rato hablando, les calmé a ambas para que no temiesen que nada les pasaría a sus hijos y que volverían a verlos, así lo creo y espero. Después fui a casa de Carmen Riera, se alegró mucho de verme, igual que yo a ella. Estuve hablando con ella mucho rato. Me dio una inmensa alegría porque dijo que Reverté no marchó al frente como yo supongo, sino que evacuó con los demás, dijo que los únicos que marcharon al frente fueron Giménez, Dora y Paquita. Ella lo sabe porque lo vio. De esta manera parece que ha de correr menos peligro y, si se hallan en Francia, creo que podremos saber noticias en cuanto dejen venir la correspondencia de allí. Tengo ya tantas ganas de saber de todos los que marcharon, de Rever y Ruby… Fernández y Esteller se quedaron aquí; he quedado con Carmen que iríamos un día a ver a Toni.


  Si yo me hubiera figurado que los fascistas iban a pasar (como que no podía ni imaginarlo) y si hubiera pensado en las consecuencias, Rever no se hubiera ido, porque le hubiera insistido y hacerle ver las cosas, pero me quedé aquel martes tan parada que ni siquiera sabía lo que hacía y creía que no llegarían a marchar. Pero ahora ya es tarde en ver las cosas que pasaron. Sin embargo, tengo la seguridad de que he de volverle a ver, aunque él se despidió como si nunca más tuviera de verme.


  Fui además a casa de Laura, aunque, naturalmente, no saben nada.


  El miércoles encontré a Verdú, tuve mucha alegría y él lo mismo, aunque no hacía más que preguntarme por Montchi. Esta es una fresca, le he telefoneado muchas veces dejando el encargo de que me telefoneara a mí porque no estaba, pero aún es la hora[91]. Me sabe muy mal que sea así. Verdú me acompañó hasta casa y estuve hablando con él mucho rato. Es rojo hasta la médula, maldecimos de veras a Franco y a todos sus contemporáneos. Hablamos del instituto y de lo bien que allí estábamos. Pienso mucho en el instituto y lo sueño muy a menudo, y a Rever también.


  Dibujo mucho, cada vez aprendo más, leo y ayer fui al cine y el lunes también con toda mi familia y papá, aunque echamos mucho a faltar a Rubita [Ruby].


  Estoy engordando, cosa que maldita la gracia que me hace.


  Mis hermanas siguen sin trabajo y mucha gente está parada. Cada vez va peor la situación, tanto que predicaron los blancos[92] que ya no tendríamos que padecer por la comida. Resulta que vamos peor y lo que más mal está es que no hay dinero, porque el que teníamos no lo quieren.


  Todavía hay un poco de esperanza en que la guerra no está terminada…, pero… ¡oh, qué alegría si todavía llegáramos a ganar! No quiero hacerme ilusiones.


  No sé qué me pasa, pienso mucho en Bein, pero una cosa grande, ya que hace tres o cuatro días que lo sueño. Cuando salgo siempre creo que me lo voy a encontrar. Antes de ayer tuve un susto grandioso. Vi a un chico que, bueno, estaba bien segura de que era él. Al momento me sentí que las sangres me subían quemándome la cara, mi corazón palpitaba de una manera que podía oírseme muy bien, empecé a temblar…, pero enseguida se me pasó el ofuscamiento porque aquel muchacho no era Raúl. Me asusté de mí misma, comprendí más que nunca que le amo, pero… Qué barbaridad, cómo me puse. Pues mira que si llega a serlo, se me ve a más de una legua mi estado de ánimo, no sé lo que hubiera hecho. Rogué (como pasé ante su casa y por su calle) que no le viera, por favor. No quiero verle, me comprendería, y no quiero que sepa que aún le amo.


  El mes que viene hará un año que le vi y, claro, estaría ante él muy excitada.


  Voy a hacer la comida.


  Adiós, Diario querido.


  Deseo con toda mi alma que estén bien Ruby, Rever y todos los que marcharon.


   


   


  Lunes, 20 de febrero de 1939


   


  Esta mañana se me ha caído un libro derecho y digo: «¡Voy a tener una sorpresa!» y, efectivamente, con gran alegría hemos recibido carta de Ruby. Se halla en un hospital de la provincia de Gerona como enfermera. Yo ya tenía la seguridad de que estaría bien, y después de tantos días sin saber de ella… Se ve que no puede venir por ahora. Enseguida le hemos contestado. La pobrecita debe de tener unas ganas de saber de nosotras. Se me ha quitado ya un peso terrible al saber que está bien, aunque ya me lo imaginaba.


  Ayer, o sea, el sábado por la noche, llegó papá y estuvo ayer en casa. Tenía muy mal humor porque se ignoraban el paradero y el estado de mi hermana. Ahora en cuanto lo sepa se le irá la tristeza que tenía.


  Bien, estoy muy contenta, por fin hemos sabido noticias de papá y Ruby. Ahora solo falta mi querido Reverté, ¿recibiré carta algún día? Si estuviera en Francia como me figuro que sí que quizás podría escribir, si no está en un campo de concentración. Pero ¿y si está en España? Si está en zona roja, ya tengo por descontado que no recibiré carta de él, si al menos supiese que está bien. Pero así como tenía la seguridad de que mi papá y Ruby estarían bien, por Rever también tengo esta seguridad.


  Luego de comer, me he quedado sola, limpiando los platos, cantaba las canciones favoritas de Salvador, y las que cantábamos en el instituto. Me ha puesto muy triste y enseguida me han resbalado las lágrimas por el rostro. No puedo olvidar, naturalmente.


  Ayer vino Montchi, estuvo un rato aquí, hablamos de la situación actual. Dice que tiene miedo de que se enteren de que ha figurado mucho en el partido. Encontró a uno que conocía del partido y le dijo que los de la CNT, UGT y de la Izquierda Catalana se han unido y tienen reuniones clandestinas, que trabajan muy bien a favor de los rojos.


  Ahora empiezo a tener esperanzas, pues se están volviendo mucha gente rojos debido a las injusticias que hacen los fascistas. Estos son muy severos y sus órdenes más todavía. El otro día que Tere fue al cine con Pita, cuando el público se levantó saludando al himno fascista que tocaban, ellas no quisieron hacerlo y si no llega a ser porque iban con dos oficiales italianos, se las llevan al calabozo y hubieran venido a registrar la casa y saber las ideas que la familia teníamos. Se llevó un susto terrible.


  Así es que cogen a toda la gente que diga una palabra desfavorable a Franco. Se ve que tienen miedo todavía, porque siguen resistiendo los rojos, y a Franco no le reconocen todavía en Inglaterra y Francia, y él no tiene dinero.


  ¡Qué felicidad más grande si llegáramos aún a ganar!


  A todos los que marcharon al frente voluntarios les dan la pena de muerte. Una chica de quince años que salió el 19 de julio al lado de una ametralladora, dicen que la han fusilado.


  Si llegasen a coger a Rever que se fue voluntario… Pero él debe de estar en territorio amigo y, por lo tanto, seguro.


  Pienso también mucho en Laura y todos los que marcharon.


  Les deseo mucha suerte.


  Estoy más que aburrida. ¡Qué fastidio!


   


   


  Miércoles, 22 de febrero de 1939


   


  Es la una y media del mediodía, acabo de venir de visitar. He ido a casa de Montse Teixidor. Me he quedado muy parada del papel que me ha hecho, resulta que hace un mes que está aquí en Barcelona y, teniendo el número de mi teléfono, ni ha venido a verme ni ha telefoneado. ¡Qué desilusión he recibido! Me ha dicho que [al abrir la puerta] creía que yo era su novio Juan. Está chiflada por él.


  He quedado muy parada del modo que me ha tratado, pero más fría… Yo casi no hablaba. Lo he sentido mucho, ni siquiera me ha preguntado por mí. Ella es fascista, otra cosa que me apena, sale con chicas bien. En fin, que me he ido de su casa muy malhumorada, al ver cómo una amiga que yo quería tanto ha dejado de serlo. Me ha prometido que vendría a verme, pero no creo que se acuerde.


  Andando por la calle [iba] pensando en la entrevista que he tenido cuando veo pasar por la acera opuesta a Jorquera. He pasado de largo, aunque he visto que ella me miraba sin saludar, pero enseguida he optado por acercarme a ella tan solo por si sabía algo de Raúl.


  La he saludado (está muy fea, es rubia y morena, medio de cada cosa, llevaba una flor en el cabello que figuraba ser la bandera monárquica, llevaba los ojos pintados exageradamente y los labios también, el cutis lo tiene muy estropeado con muchos barros, me he fijado en toda ella). Dice: «Creí que estabas fuera de Barcelona». Le he dicho que solo estaba en Sarrià interna en un instituto, ¿quién se lo diría? Yo hablaba preguntando por su familia esperando que me dijese algo de Bein o si no le hubiese preguntado yo. Dice: «¡Bein está fuera, no sé si en Francia, marchó al Ministerio de Defensa y en su casa han tenido noticias por mediación de la familia de Francia!».


  Me he quedado muy parada, yo creí que estaba aquí. Resulta que evacuó con el ministerio, tan bien enchufado como estaba. Pero me extraña que siendo fascista como es… Me ha dicho que si podía pasarse… pero que lo dudaba.


  Me han cogido unos deseos de llorar…, los ojos se me empañaban en lágrimas cuando andaba. Entre unas cosas y otras, estoy muy disgustada.


  He ido después a casa de Nuri. No puede venir a casa porque siempre está haciendo colas, sigue lo mismo que siempre.


  Voy a comer y seguramente iré al cine.


  Me gustaría tanto confiarme con Rever, que tan bien me comprendía…


   


   


  Lunes, 27 de febrero de 1939


   


  Ayer cumplí mis dieciocho años, ¿será posible que sea ya tan mayor? Parece que sea el otro día que cumplí los quince.


  Me sabe muy mal tener ya esta edad, no quisiera hacerme mayor, aunque dicen que los dieciocho abriles es la mejor edad de la juventud.


  Ayer por la mañana fui a casa de la mamá de Reverté. Estuve con ella en la cola que hacía para que le diesen comida, que la reparten gratuitamente el Auxilio Social[93] y hay unas colas larguísimas. Como no hay trabajo ni dinero, por lo tanto tampoco se puede comprar. Por lo que se ve obligada la mayoría de la gente a ir a hacer estas colas. Pues bien, estaba con ella cuando se me acerca un muchacho que resultaba ser Roberto, alumno del instituto, que marchó de carabinero, prestando sus servicios en la frontera francesa.


  Me dijo, después de otras cosas, que se había encontrado en la frontera a Sánchez, Laura, Maruja, los hermanos de Pasanau, en fin, todos los que marcharon. Tuve una inmensa alegría. Le pregunté enseguida por Reverté y me dijo que, aunque no le había visto, también iba con ellos. Su madre que estaba allí lloró, la pobre, al saber que está en Francia y, por tanto, bien. Nunca me hubiera figurado que en aquellos instantes iba a saber de ellos. ¡Estuve contenta todo el día y aún me dura! ¡Qué felicidad saber que se hallan en Francia! Me dijo que sabía la dirección de ellos y quedamos en que me telefonearía para dármela, ya que en aquellos momentos no la llevaba. Pero como el correo para la zona francesa no se ha puesto en acción todavía, por ello no pueden escribir. En cuanto esté normalizado, estoy segura de que recibiré noticias de mi querido e inolvidable amigo.


  Me dijo además que también había encontrado al director.


  La madre de Reverté estuvo muy contenta al saber esto. Cuando fuimos a su casa me enseñó todo el piso, que es muy grande y bonito, y fotografías. Me dio mucha alegría ver en ellas a Rever, aunque estaba muy pequeño allí.


  Su hermanita Paquita es muy cariñosa, en cuanto me vio se echó en mis brazos, besándome y abrazándome fuertemente. Me puse muy contenta, la quiero mucho, se parece una barbaridad a su hermano.


  Cuando llegué a casa al mediodía me dijeron que habían venido cuatro chicos del instituto a verme, diciéndoles, al no hallarme, que volverían otro día. Dijeron que eran del grupo A, pero Tere no me supo dar razón de sus nombres.


  Montchi marchó al pueblo a buscar a su hermanita y me dijo que vendría a verme en cuanto llegase.


  Verdú me telefoneaba muy a menudo para saber de Montchi. Al preguntarle yo si todavía estaba tan enamorado de ella, y al darme una respuesta afirmativa, no quise esconderle la verdad porque era perjudicial para él. ¡Pobre chico! Así es que le dije que no pensase más en ella porque tenía novio. Se quedó pasmado y muy apesadumbrado. Sentí mucho decírselo, pero la mentira que venía llevando de hace tiempo hubiera sido peor para él.


  Y aunque Montchi me mintió al decirme que se lo había dicho ya y me recomendó que no le hablase yo de ello, no quise obedecerla ahora últimamente. Y según lo que él me contó aún es hora de que ella le dijese algo. Al contrario, Verdú se lo preguntó si quería a otro y ella lo negó. Me sabe mal que sea así Montchi, porque en el fondo es buena.


  De Ruby no hemos vuelto a saber nada más de ella, solo esperamos que llegue pronto. Papá, al venir esta semana y al decirle que habíamos recibido carta de Ruby, pareció que le hubieran dado diez años de vida. Ya estuvo contento porque creía que no la volveríamos a ver. ¡Qué pesimista! Tengo yo unas ganas locas de que venga.


  Todas las noches ruego por el bien de ella y de «mi hermanito»… También… ruego… por… Raúl.


  ¡Qué tonta soy, no quisiera hacerlo… pero… lo hago!


  Yo sé que nunca más lo he de ver y ahora todavía más, porque se halla muy lejos. Sin embargo, le deseo una buena suerte y felicidad.


  Hay rumores de que mañana o pasado se acaba la guerra, ¿será verdad?


   


   


  Domingo, 5 de marzo de 1939


   


  Esta semana he ido tres veces al cine, así es que no la he pasado tan aburrida. Pero no hay dinero porque no hay trabajo. En casa solo trabajan papá y Ruby en Castelló d’Empúries. El otro día nos trajo un chico que iba con el mismo equipo de Ruby una carta de la misma, en la que nos dice que le mandemos dos avales[94] para que pueda venir. Tengo tantas ganas de verla… Esta semana, que le tocaba limpiar los platos a Mary, se lo he hecho yo y me ha dado un real por cada día, por lo que he tenido para ir dos veces al cine. La tercera vez la ha pagado mamá.


  Me da rabia ir al cine porque obligan a saludar con el brazo tendido, o sea, el saludo fascista. En la pantalla aparece el rostro del «idiota» de Franco mientras que tocan el himno de ellos y todo el mundo ha de ponerse en pie y saludar. Si no se hace, los soldados que vigilan pegan a aquellos que no obedecen. A veces suele salir peor la coartada porque se los llevan presos, así es que es una cosa asquerosa por demás. A mí, el primer día, me cogió una pasión de reír al ver a tantas personas con el brazo horizontal que parecía que mirasen si llovía. Me fijo en el rostro de la gente y en algunos se conoce que son rojos por el aspecto descontentadillo que ofrecen.


  La gente clama y está muy en contra de Franco, porque resulta que, como no hay trabajo, no se tiene dinero y en realidad es horrible.


  Francia e Inglaterra, además de otras naciones, reconocieron ya al Gobierno de Franco, así es que se espera que de un momento a otro ya se entregarán las zonas rojas y, por lo tanto, la guerra terminará.


  Pasaremos todavía hambre y sufrimiento hasta que vuelva a venir otra revolución e implantar la República.


  Dicen que hay muchas peleas entre los españoles e italianos. Por causa de estos y de los alemanes hemos perdido la guerra, pero ya vendrá otra vez un tiempo que podremos vivir felices e independientes, porque es imposible tener a esta gentuza, que hacen unas barbaridades terribles. A los chiquillos de diez a doce años, y así sucesivamente, les enseñan a hacer la instrucción y en el plan del bachiller es obligatorio enseñar la parte [de] religión a todos los de siete años. Quieren hacer de los niños para el día de mañana unos hombres sabedores para ir a la guerra. Esto lo imitan de los italianos, que se les hace seguir este plan. En verdad no parece gente civilizada esta que solo piensa en guerras por egoísmo de obtener más tierra.


  Además de esto, quieren mandar a los catalanes a Castilla y a aquellos aquí, para evitar que se hable esta lengua. Lo mismo harán con los navarros, valencianos, etc., y yo creo que no lo conseguirán porque después de que persisten estos idiomas de regiones libres tantos años, ahora, porque sea un capricho de Franco (el imbécil) y de todos sus contemporáneos, no se han de salir con la suya.


  Esta mañana han venido a verme Reneses, Angelita y Coll. Me ha dado mucha alegría, pero han tenido que marcharse enseguida porque tenían que ir a ver [a] otros alumnos del instituto. Me hubiese gustado ir con ellos, pero como esperábamos la visita del señor Vegué…


  Pues sí, ha venido el señor Vegué, el que me hizo entrar en el Instituto Obrero. Tiene mucho interés por mí y quiere que siga estudiando porque dice que es una lástima que lo deje a perder. Como ahora en el plan del bachillerato los años que se han estudiado desde que hay guerra no valen, se ha de empezar de nuevo (que vaya lata) y él dice que tengo dos aprobados. Pues que vuelva a coger los libros que estudiaba anteriormente y que los repase junto con los de tercero y entre lo que he aprendido en el instituto puedo ir capacitándome para que en mayo o junio pueda examinarme. Y todo esto que tendré pues me facilitará mucho —dice— para seguir lo que yo quiero hacer. Si quiero continuar estudiando puedo hacer una carrera. En fin, ha demostrado a papá que se toma por mí mucho interés y que él me ayudaría en todo, que si tengo alguna dificultad que vaya yo a su casa o que él ya se pasará por aquí. ¡No me pensaba que fuese así este señor!


  Por una parte, estoy contenta de poder estudiar, pero, por otra parte, no lo estoy porque ya tengo dieciocho años y acabaría muy mayor y además porque les tengo mucho miedo a estos exámenes. Yo hubiera querido colocarme, cuando esto estuviera mejor organizado, pero Mary dice que no, que continúe estudiando, que las cosas que empiezan se han de terminar. En fin, desde mañana me haré fervientemente amiga de mis libros. Entre todos me han dado muchos ánimos.


  Pienso mucho en el instituto, siempre lo sueño. También pienso mucho en mis compañeros, sobre todo en mi querido «hermanito». ¿Debe [de] padecer? ¿Cómo estarán todos los que con él marcharon? Les deseo mucha pero que muchísima suerte. Voy a escribir a mi querida Ruby.


   


   


  Jueves, 9 de marzo de 1939


   


  Ya tenemos a Ruby en casa. Llegó ayer por la mañana. Ayer fui a Badalona a ver a Duran —ha engordado mucho— para que me diese a la vez las libretas que tenía, puesto que, ahora como estudio en casa, para poder examinarme en junio las necesito. Encontré en el tranvía a Blanca, la cual me acompañó. Vive esta en Sant Adrià. Paseamos las tres por la playa contándonos cosas. Lo hubiese pasado mal si no hubiera sido por Blanca, porque para salir de estos pueblos tenía que llevar un salvoconducto o si no, no me dejaban pasar. Como Blanca tenía el suyo me lo prestó y pude burlar a los carabineros. Llegaba a casa a las dos. Cuando llamo a la puerta sale a abrirme mi querida hermana, me quedé tan parada y confusa, ¡qué alegría! No la esperaba, está gordísima y guapa. Nos contó las muchas penalidades y fatigas que ha pasado estos tres meses en el frente. Ha tenido que salvar muchos peligros e incluso la muerte, que ella creía no poder vernos ya más, pero afortunadamente ha tenido suerte. En realidad, ella, que ha visto la guerra de tan cerca y se ha dado cuenta [de] lo cruel que es, nunca podrá olvidar este tiempo de lucha que está transcurriendo y la guerra no termina todavía, ¿pero es que es interminable?


  La tarde de ayer fuimos toda la familia al cine.


  Estoy muy contenta porque ahora no se moverá de nuestro lado.


  Me extraña un poco que no tenga noticias de Reverté y de todos los que marcharon con él, pues, si se encuentran en Francia, creo que podrían escribir. Pero, desde luego, que cuando no han escrito debe de ser porque les es imposible. A lo mejor están en un campo de concentración. Es lo más seguro, cuánto deben de padecer, ¡pobrecitos!


  Hace unos días que no me quito del pensamiento a Raúl. No hago más que pensar en él. Me gustaría mucho saber si está bien. ¡Está tan lejos de Barcelona!


  El día 2 de este mes hizo un año que le vi, desde entonces no le he vuelto a ver. Habrá cambiado tanto…


  El otro día fui con Mary a [ver a] una mujer que tira las cartas la cual adivina el porvenir. Mary cree mucho en esto, porque la mayoría de los casos que le dijeron le ha salido, como esto de Ruby, [que] le dijeron que no se preocupase porque vivía, que nos escribiría y vendría, y así ha ocurrido.


  Según lo que salieron en las cartas, yo tengo muy buena estrella, o sea, una suerte fantástica. Me dijo tantas cosas que no me acuerdo, entre ellas, que hay tres chicos que me querían, uno moreno, otro rubio y otro de buen color. Dice que me casaré con el que amo, aunque me costará mucho y tardaría mucho tiempo; dice que tendré un hijo enseguida y que económicamente estaré muy bien.


  Dice que hay un chico que está lejos de aquí que padece pensando si yo voy con otros chicos y que deje de pensar en él. No sé quién puede ser, me figuro que es Reverté. Dice que tendré pronto carta, que están en proyectos de mandarla. Dijo también que sabe de un preso, del cual lo sentiré mucho.


  Yo no creo mucho en esto, pero sí un poco. Así es que al decirme que acabaría con el que quiero me hizo muy feliz. Lo creo imposible, aunque he tenido esperanzas.


  Pero son tonterías.


   


   


  Jueves, 23 de marzo de 1939


   


  Ayer, con gran sorpresa mía, vino a verme Caminal, que se marchó al frente voluntario. Se ve que ha podido llegar a Barcelona y se dedica a ir a visitar a alumnos del instituto. Me alegré mucho de verle, así como me alegro siempre que veo a un compañero de allí. Es una cosa grande, pero constantemente estoy pensando en mi querido instituto donde me encontraba tan bien, rodeada de aquel ambiente tan simpático y agradable, y la libertad que teníamos y además lo mucho que aprendí allí, con los profesores tan buenos que teníamos todos. Siempre estoy soñando que vuelvo allí y me encuentro a todos los mismos alumnos y que alegría tengo, pero cuando despierto… ¡qué desilusión! El otro día soñé que abrían de nuevo el instituto y, cuando llegué allí, me encontré no solo con los que están aquí, sino que también estaban los que evacuaron. Cuántos besos y abrazos repartía y qué alegría más grande tenía. Vi a Reverté igual que antes y qué felicidad experimenté al verle después de tanto tiempo a Pasanau, Laura, etc. Hoy también he soñado con él, pero esta vez no estaban los profesores y el director que teníamos, sino que eran curas, que había una disciplina enorme y no éramos nada libres, no nos podíamos ver con los chicos. Bueno, una cosa seria y muy desagradable.


  He soñado también que se había muerto mi querido «hermanito». ¡Qué modo de llorar yo! Pero luego con mucha alegría vi que estaba vivo y lo contenta que me puse. Me he despertado pensando en la pesadilla que he sufrido esta noche.


  Cada día se está haciendo más roja la gente al ver las enormes injusticias que desarrollan esos nacionales. Les tengo un odio tal que no se puede expresar por escrito.


  Los periódicos no hablan nada de si han empezado las ofensivas hacia Valencia, pero una amiga que escuchó la radio valenciana decía que ya había empezado y que habían echado a pique dos batallones blancos. Por lo que se ve que, por ahora, ganan los rojos por esta parte, y claro, no lo publican. Dicen también que es mentira eso de que en Francia se duda todavía de la verdad.


  Nada, que todavía tienen miedo esos criminales. Mi mayor felicidad sería que llegáramos a ganar nosotros todavía, ¿será posible? ¡Oh! No sé lo que daría.


  Me extraña mucho la tardanza de noticias de Rever y compañía. ¿Cómo deben de estar para que no puedan escribir? No sé por qué me parece que deben de estar en un campo de concentración, si es así cuánto deben de padecer, ¡pobrecitos!


  Yo estoy en casa tan aburrida como siempre. No trabajan mis hermanas todavía y es un martirio porque no hay dinero. Mamá marchó ayer con la señora Natti a ver si encontraban aceite por algún pueblo de la comarca, pues no tenemos más que un poquitín.


  Anteayer vino una amiga de Ruby a verla y da la casualidad que vive en la misma casa que Raúl. Le pregunté si les conocía y me dijo que de vista solamente, dijo que son de aquellas personas tan fascistas que incluso querían denunciar a las porteras de aquellas casas porque eran rojas. Me dejó pasmada, yo sé que son blancos, pero no creí que llegaran a ser tan criminales de querer denunciar tan solo porque sean rojos, después que han tenido a su hijo todo este tiempo enchufado. Nada, que siento odio hacia ellos y su hijo.


   


   


  Miércoles, 29 de marzo de 1939


   


  ¡La guerra ha terminado! Dice todo el mundo y los periódicos. Ayer se rindió Madrid y aquí en Barcelona no cesaron de tocar las sirenas en señal de alegría y del final de la guerra. Toda la gente ponía colgaduras en los balcones, aunque a la mayoría les obligaban. Yo tenía un humor pésimo, hemos perdido. Lloré con mucho dolor al ver que esos criminales fascistas se han llevado la victoria. Mas no les aguantaremos mucho tiempo porque volverá a haber un levantamiento, esta vez por parte nuestra y quedaría entonces enterrado para siempre el odioso fascismo, aunque a lo mejor tardaremos algunos años en lograrlo. Este pensamiento, que todos los rojos tenemos y del cual no nos engañamos, me da un poco de alegría.


  Es que no puedo explicar lo malísimos que son de tanto ruin que tienen. Hacen sufrir mucho a los presos y se ha de ir con pies de plomo al hablar, porque si se llegan a dar cuenta de que nuestras ideas son contrarias a las de ellos y a su odioso Caudillo, les cogen y les hacen sufrir mucho. En fin, hemos de saber perder, pero cada vez los blancos se vuelven más rojos al ver las injusticias que hacen ellos y las infames cucarachas (curas). En este instante he recibido una postal de Montchi. Está todavía en Lérida y no sabe cuándo vendrá. Estoy contenta al ver que se ha acordado de mí.


  El otro día fui a su casa y naturalmente no estaba. Me encontré a Pérez, se pudo escapar del frente y se vino acá. Me alegré de verlo lo mismo que él [a mí].


  ¿Acaso ahora que se ha terminado la guerra podré saber de Rever, Laura, etc.? Tengo tantas ganas, tantas…


  ¿Estarán bien? ¡Cuánto deben de sufrir! Oh, qué contenta me pondría si vinieran ahora, quizás vinieran, ¡qué ilusión!


  El lunes llegó mi tía Pilar y su hija de Torrebesses y estarán aquí toda la semana porque desean ver a papá.


  Soy muy tonta por una cosa y a la vez estoy contenta. Creo que dije el jueves pasado que la amiga de mi hermana vivía en la misma casa de Bein, y lo que contó de su familia —pues me equivoqué yo por el número de la casa—. Resulta que vive en la casa de Lita y, por tanto, las personas [a las] que ella se refería son otras. Me sabe muy mal haber pensado mal de los padres de Raúl y de él, porque no son tan malos para denunciar a los rojos. Pienso mucho en él.


  Esta mañana ha venido Martell y mi amiga Celi, seguramente iremos al cine esta tarde.
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  «El papel es más paciente que los hombres», afirma Ana Frank en su Diario, y tiene mucha razón. En el caso de Pilar Duaygües Nebot, sus diarios se han mantenido inéditos a lo largo de ochenta años. La misma Pilar los conservó en secreto. Es muy probable que lo hiciera porque nunca imaginó que su relato llegara a interesar a nadie, a lo mejor ni a ella misma pasado el tiempo, ya que cuando uno escribe un diario íntimo prevalece más la voluntad de eximir un instante o una acción que la de mantener un recuerdo.


  El día que Pilar y Francesc Prats Duaygües nos enseñaron los diarios de su madre, de inmediato detectamos la excepcionalidad del texto. Su aportación histórica y su condición de inédito convirtieron esa lectura en una experiencia emocionante. Pero al mismo tiempo nos generaba inquietud su carácter privado, íntimo: ¿cómo te mantienes fiel a una narración a la que sientes traicionar en su esencia, simplemente por leerla?


  Pero, como esperamos que comparta el lector, el diario de Pilar debía ser publicado. Porque para aquellos que rechazamos que el pasado ya es historia, cualquier testimonio que nos permita conocer mejor un tiempo decisivo, como lo fue la guerra del 36, es necesario, resulta inexcusable.


  Cabe decir que el entusiasmo con que Pilar y Francesc recibieron la propuesta de la publicación fue clave para entender que su madre estaría encantada con dicha decisión.


  La lectura de este texto, especialmente para aquellos que nacimos en democracia, debería hacernos reflexionar sobre el tiempo que les tocó vivir a Pilar y a toda su generación. Es muy probable que las historias familiares, contadas por aquellos que vivieron esos años, regresen a nuestra memoria y tomen un sentido distinto, adquieran un nuevo valor: más cercano, más emocional, más comprensible.


  La juventud de Pilar le permite plasmar sin filtros aquello que vive y siente, creando una relación íntima con su propia voz. Al igual que Ana Frank, Pilar acaba humanizando el objeto, es decir, la relación con el gesto de la escritura íntima es tan intenso que se establece un trato de amistad. Frank le pone nombre, «Kitty». Pilar le pide que guarde los secretos.


  


  
    
      Miércoles 8 de julio de 1942
    

  


  
    
      Querida Kitty:
    

  


  
    
      Parece que hubiera pasado años entre el domingo por la mañana y hoy. ¡Cuántos acontecimientos! Como si el mundo entero se hubiera trastornado de repente. Sin embargo, ya ves, Kitty, todavía vivo, y, como dice papá, es lo principal. […] Tuya, Ana. [Diario de Ana Frank].
    

  


  


  
    
      20 de octubre de 1938
    

  


  
    
      […] Han venido Reverté y Toni a la habitación, hemos hablado y jugado. Al ver que la noche no estaba para trabajar por la cantidad de alarmas, que no nos dejaban tranquilos, el director nos ha hecho acostar. Todavía hemos estado un rato hablando, Montchi, Laura, Horta y Martorell, yo estaba en la cama. Admiro mucho a Montchi por lo valiente y lo buena, ¡cuánto ha padecido! Diario querido, hoy te he hablado como nunca de las cosas que me pasan. Pili. [Diario de Pilar Duaygües].
    

  


  


  Existen muchos textos autobiográficos que reflejan lo acontecido durante la Guerra Civil, pero en su gran mayoría son escritos memorialísticos. Inevitablemente esa literatura sufre un proceso de adaptación en cuanto a las vivencias. La intención de publicar va acompañada de la conciencia de exhibición, por lo que los narradores tienden a manipular los recuerdos en un acto humano de vanidad o de pudor. Sin desmerecer el valor de esos textos y su importancia histórica, lo que ofrece el manuscrito de Pilar es un mirada directa de un tiempo sin alteración ni escollos.


  De esta forma este relato conforma un interesante documento histórico. Pilar comparte con su diario una visión cotidiana de la guerra. Y es muy probable que sea esa normalidad de la violencia lo que más conmueva de este manuscrito. Para el lector de hoy, es difícil entender que una niña pueda sucumbir a la tragedia de una forma tan natural, atisbando a veces hasta un profundo aburrimiento hacia los acontecimientos. Pero seguramente esa fuera la única forma de supervivencia.


  


  Un mundo que ya no existe


  Como bien apuntábamos, las escenas bélicas se ven contrastadas con la descripción de un día a día que lucha para no perder la normalidad ni las costumbres rutinarias. Pilar y los suyos se resisten a modificar sus hábitos, que se ven constantemente alterados por los avatares del conflicto. Pilar se revela ante un mundo que no la comprende, y como gesto de poder, evoca en su cuaderno todas sus pasiones, las terrenales y las sentimentales, con expreso detalle. Esa característica permite que el relato destile una potente fuerza visual y narrativa.


  Pero no debemos pensar que ese hecho sea casual. Recordando a Vázquez Montalbán, el cine forma parte de la educación sentimental de la gran mayoría de los españoles de esa época, y Pilar no es ajena a esa tradición.


  Cines de barrio, sesiones de tres películas, exposición de carteles, todo ello forma parte de un tiempo que ya no existe, pero que ella hace que descubras o reencuentres. A lo largo del texto publicado hemos contabilizado más de ciento cincuenta películas que ella ve a lo largo de tres años y medio. Títulos como: La estrella del Moulin Rouge, con Constance Bennett y Franchot Tone; El conde de Montecristo, con Robert Donat y Elissa Landi; Raffles, con Ronald Colman y Kay Francis; Una semana de felicidad, con Rachael Rodrigo y Tony d’Algy; La alegre divorciada, con Ginger Rogers y Fred Astaire; La intrépida, con Joan Lowell; La mentira de la gloria, con Jean Parker y Fred Stone y La diosa de fuego, con Randolph Scott y Helen Mack, son algunos de ellos. La sorprendente transcripción minuciosa de los títulos y de los protagonistas que hace Pilar nos ofrece una extensa radiografía del cine de la época. Queda patente que ya en ese tiempo el cine de Hollywood inundaba la cartelera. Con sus precisas anotaciones, que se sitúan en el mismo grado que cualquiera de los acontecimientos personales, Pilar nos muestra el impacto que suponen esas ficciones en la forma de actuar ante la vida. Recordémoslo, tiene quince años, y las bombas caen cerca de su casa. Así que no es difícil imaginar que la oscuridad del cine y sus historias maravillosas le permitan evadirse. Y como el personaje de Cecilia (Mia Farrow) en La rosa púrpura del Cairo (Woddy Allen, 1985), Pilar sueña con que un día su vida sea de película.


  Y es en ese detalle para la descripción de los espacios ahora desaparecidos donde surge con fuerza la idea de una ciudad como figura literaria. Barcelona es la gran coprotagonista de esta historia. Esa ciudad a la que la niña Pilar llega con desánimo, pero que acaba convirtiéndose en su lugar, en su escenario vital.


  Una ciudad que se nos muestra sin tapujos, en su más amplio contraste. Aquella poblada por los cines, teatros, revistas, cafeterías, tranvías, paseos, verbenas y reuniones de vecinos y la otra, la amenazada por las bombas, la de las noches en vela a causa de las alarmas, la de los refugios, la de las largas colas para comprar el pan, la de los tiroteos en las calles, la de las iglesias quemadas, la de los que se van para no volver.


  Una ciudad que se evapora ante nuestra lectura, consciente de que jamás volverá a ser lo que era.


  Y es en ese escenario urbano por donde deambulan los personajes que conforman el universo de Pilar. Personas reales, a las que Pilar desnuda con tanta intensidad que, como lectores, nos vemos obligados a tener presente el carácter documental del texto. Y al finalizar inevitablemente nos preguntamos, ¿qué habrá sido de todos ellos? ¿Qué pasó con Anita Mulet, su amiga de Anna? ¿O con Raúl Bein, su gran amor de adolescencia; o con sus amigas y amigos de la Academia Puig: Encarna Meroño, Jorquera, Núria Martell, Mercedes Franco, Montserrat Teixidor, Margarita Vilà? ¿O con los compañeros del Instituto Obrero de Sarrià: Adoración Montchi, Ana Duran, Toni Fernández o Salvador Reverté?


  Sabemos que algunos, terminada la guerra, siguieron viviendo en Barcelona; otros fueron al frente y nunca regresaron ya fuera porque murieron o porque se exiliaron, como tantos españoles. Los hijos de Pilar nos contaron que su madre siempre mantuvo contacto con los amigos del pueblo de Anna y que iban de vacaciones allí de vez en cuando. Ana Mulet y ella fueron amigas toda la vida. En la última página del Cuaderno X, Pilar guardaba cuatro fragmentos de papel triangulares con la firma de su amigo Salvador Reverté; en uno de ellos encontramos el siguiente texto: «A mi apreciada amiga Pili en prueba de mi amistad, Barcelona, 17 de diciembre de 1938». De Reverté sabemos, gracias a Pilar, que se exilió en Francia después de ir al frente. Lo buscamos pero no encontramos ningún rastro de él.


  Pero no importa, porque ellos y ellas son los protagonistas de ese tiempo que Pilar describe y, a pesar de no ser personajes de ficción, conservan su existencia en estas páginas y nos permiten entender que sus vidas no fueron distintas que la de la mayoría de españolas y españoles que vivieron aquellos convulsos años.


  


  En cuanto a su familia, al finalizar la guerra, sus tres herma- nas, Mary, Ruby y Tere, se exiliaron a Francia. Al poco tiempo, Ruby y Teresa emigraron a Venezuela. Allí Teresa abrió en el centro de Caracas una librería esotérica. Teresa murió en Barcelona en 1978, poco después de regresar de su exilio. Ruby trabajaba como jefa de enfermeras en un hospital de un campo petrolero en Caripito, Venezuela. Moriría en el año 1979 en el país latinoamericano, tras visitar varias veces Barcelona. Mary regresó de su exilio francés a Barcelona y trabajó como enfermera, traductora y escritora. Sus publicaciones más conocidas fueron las populares historietas infantiles de la colección Azucena, publicadas en España entre 1946 y 1971 y editadas por Toray. Mary, utilizó varios seudónimos (Violette Rose, Sylvia Gema, May-Lin o Coral Lía, fueron algunos de ellos) a la hora de firmar los guiones de este «tebeo femenino», ilustrado por Rosa Galcerán. También publicó traducciones del italiano de cuentos infantiles y algunos libros de cocina. Fue la última de las hermanas en morir, en 2009.


  


  ¿Y qué fue de Pilar? Finalizada la guerra, Pilar conoció a Emili Prats Vilanova, quien sería su gran amor. La última entrada de sus diarios se la dedica a él.


  


  
    
      Domingo, 17 de marzo de 1940
    

  


  
    
      Sigo cada día más feliz que nunca, amo más cada hora que paso con mi querido Emili y él me quiere tanto también… Esta mañana hemos ido a pasear al parque Güell, nos hemos sentado, apoyados en un árbol, y él ha apoyado su cabeza en mi falda mientras yo iba acariciándole. Tenía tantas ganas de ponerse en esta posición, siempre me decía «un día que salgamos al campo me he de recostar y que mi cabeza se apoye en ti y tú me acaricies» y hoy que ha llegado la ocasión se ha sentido muy feliz. Esta tarde hemos ido al cine, no sé, cada vez que me besa, más me gusta. Le quiero mucho. Mientras veníamos hacia casa íbamos haciendo broma y diciendo tonterías, pero lo pasamos tan bien.
    

  


  
    
      Me ha dicho: «Pili, hoy es el día que he sido más feliz».
    

  


  


  Poco después de iniciar su noviazgo, Emili se trasladó a Vigo para hacer el servicio militar. Él, que había militado y combatido bajo la bandera de Estat Català (partido independentista) durante la guerra, ahora se veía obligado a servir bajo las órdenes del Gobierno franquista. Durante el tiempo que él estuvo fuera, los enamorados inician una correspondencia. El resultado de esta son más de quinientas cartas, que sus hijos guardan con afecto y sigilo.


  Se casaron en 1945. Pocos años después nacerían sus dos hijos, Mª Pilar y Francesc. La suya fue una gran historia de amor, como aquellas que Pilar devoraba en una oscura sala de cine durante los sombríos años de la guerra.


  A pesar de que Pilar había cursado magisterio no llegó a ejercer como maestra, se dedicó al cuidado de sus hijos. Nunca abandonó sus aspiraciones artísticas y su interés por la cultura. Siguió pintando, escribió cuentos que nunca publicó y nunca abandonó su amor por la lectura y el cine.


  Como mencionamos al principio, la propia Pilar decidió esconder sus diarios en 1939, bajo el temor de que fueran encontrados por los fascistas durante alguno de los registros que amenazaron a la familia una vez terminada la guerra:


  


  
    
      Domingo, 22 de octubre de 1939
    

  


  
    
      Durante estos dos meses que han transcurrido sin abrir mi querido diario, porque lo guardaba mi vecina porque temíamos el registro que tenían que hacernos, pero que afortunadamente no han venido, han transcurrido tantas cosas…
    

  


  


  Pilar, a pesar del miedo por las consecuencias que podría haber acarreado la lectura de sus diarios, nunca los destruyó. Pasados los años, empezamos a entender que en esos collages de personas anónimas que protagonizaron la vida cotidiana en la retaguardia es donde mejor se puede calibrar los estragos de una guerra. La dictadura franquista, consciente de ello, impuso el silencio y el miedo y con ello creyó ganar la batalla a la memoria, pero no fue así. Porque cuando sorprendentemente aparecen testimonios como los de Pilar, avalados por nuevas generaciones que, orgullosos, muestran la herencia de un pasado que sienten por fin como suyo, se enciende en todos nosotros la llama de la victoria. No ganamos la guerra, pero gracias a los que, en un gesto casi descuidado, plasmaron el recuerdo, podemos sentenciar que por fin la historia será nuestra.


  Pilar Duaygües Nebot murió en Barcelona en 1997.
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  [1] Traducción literal de la expresión catalana «fer dissabte» muy utilizada en Cataluña y que se refiere a la realización de los trabajos de limpieza hogareña.


  



  [2] Se conoce con el nombre de Semana Trágica a los sucesos acaecidos en Barcelona y otras ciudades de Cataluña entre el 26 de julio y el 2 de agosto de 1909. El desencadenante fue el decreto del gobierno de Antonio Maura para enviar tropas de reserva a las posesiones españolas en Marruecos. Los sindicatos convocaron una huelga general que derivó en graves enfrentamientos en la ciudad.


  



  [3] Ese día Lluís Companys, presidente de la Generalitat, proclamó en Barcelona el Estado Catalán dentro de la República Federal Española. La insurrección fue sofocada por el ejército después de algunas horas de lucha.


  


  [4] Traducción literal del nombre de un juego tradicional catalán «arrencar cebes», que consiste en hacer una fila en la que los participantes se agarran con fuerza por la cintura, mientras el jugador que hace de «tirador» intenta separarlos.


  


  [5] Los autobuses Roca era una compañía privada de transporte metropolitano. En 1937 la empresa fue incautada y pasó a llamarse –R–.


  


  [6] Juego también conocido como «corre el anillo». Los jugadores se sientan en un círculo o en línea y cada uno tiene que unir las palmas de sus manos a modo de cuenco. El jugador que tiene el anillo lo esconde entre sus palmas y lo pasa por turno entre los otros jugadores. Con disimulo deja caer el anillo en las palmas de unos de ellos. Después decide quién debe adivinar qué jugador tiene el anillo.


  


  [7] Se refiere al convento de las Salesas. Dicha iglesia fue asaltada y profanada entre los días 20 y 25 de julio de 1936. Las momias de los allí enterrados fueron expuestos en la vía pública.


  


  [8] Tarea de limpiar las hojas de la planta del tabaco, cultivo tradicional en Anna.


  


  [9] Teresa Duaygües se había marchado el 16 de agosto al frente de Mallorca como integrante de la expedición del capitán Alberto Bayo. La noche del 3 al 4 de septiembre las tropas republicanas habían abandonado la isla con destino a Valencia.


  


  [10] Organización que aglutinó a las mujeres militantes del PSUC, UGT y otras organizaciones antifascistas para participar en la lucha contra los militares sublevados. Una de las secciones tenía el objetivo de encuadrarlas militarmente. La sede se ubicó en el antiguo emplazamiento del Círculo Ecuestre, paseo de Gracia, 34 (Barcelona), y estuvo en funcionamiento hasta su transformación, a inicios del año 1937, en la sección femenina del Socorro Rojo Internacional de Barcelona.


  


  [11] Con la guerra, empezaron los racionamientos de alimentos y productos básicos. Adquirir cualquier producto requería de largas colas, cometido que se fue agravando a medida que el conflicto avanzaba.


  


  [12] Al iniciarse la guerra se suspendieron las celebraciones de carácter religioso. Hay que tener en cuenta que durante esos años la celebración más importante dentro del ámbito hogareño era la conmemoración de la onomástica (fiesta del santo) y no de la fecha de cumpleaños.


  


  [13] Se refiere a la llegada al puerto de Barcelona del buque soviético Zirianin.


  


  [14] La guerra en torno a Madrid no era favorable a los intereses de la República y parte de la población civil se empezó a trasladar a zonas más seguras de la Península. Barcelona y Cataluña en su conjunto acogieron a multitud de refugiados procedentes de las zonas ocupadas por los militares sublevados.


  


  [15] Se refiere a las bolas de carbón que se utilizaban como combustible para encender el fuego de la cocina y los braseros.


  


  [16] Población costera de la provincia de Girona. Fue una de las primeras poblaciones catalanas bombardeadas desde el mar por el ejército sublevado.


  


  [17] En catalán, «temor» o «miedo».


  


  [18] Adiestramiento militar que recibían hombres y mujeres una vez que se alistaban en las milicias.


  


  [19] Simulacros de evacuación.


  



  [20] Buenaventura Durruti Dumange, natural de León, fue un militante histórico de la CNT y de la FAI, y un referente del movimiento libertario español. Durante los años veinte fue miembro de los grupos de acción Los Justicieros, Crisol, Los Solidarios y Nosotros. Comandó la columna catalana homónima y dirigió el sector centro del frente de Aragón. Posteriormente fue enviado al frente de Madrid, donde sufrió una herida de muerte el 19 de noviembre de 1936.


  



  [21] Durante esos días se estaban desarrollando los intensos y decisivos combates de la batalla de Madrid.


  


  [22] Hospital de Santa Creu i Sant Pau, obra del arquitecto modernista Lluís Domènech i Montaner.


  


  [23] Carteles.


  


  [24] En todas las ciudades se habilitaron refugios antiaéreos para que la ciudadanía pudiera protegerse durante los bombardeos.


  


  [25] Es muy probable que se refiera a que su amiga autocensura su carta —al no dar toda la información sobre su paradero o el de sus familiares— por miedo a que fuera interceptada.


  


  [26] El Diluvio fue un periódico de orientación republicana publicado en Barcelona entre 1879 y 1939. Mary Duaygües trabajó en él como redactora.


  


  [27] En catalán, «ahorrar».


  


  [28] Un «real» era la forma popular de denominar la moneda de 25 céntimos. El «pan de real» era la medida correspondiente a ese coste.


  


  [29] Se refiere a que había mucho barullo.


  


  [30] Al iniciarse la guerra, empezó la escasez de papel: la razón, la falta de materia prima para su fabricación. La industria papelera quedó fragmentada entre el territorio leal y las zonas en manos de los sublevados.


  


  [31] Durante la primera semana de marzo de 1937, se celebró en Cataluña la «Semana de Madrid» en homenaje a la ya histórica defensa de la ciudad (noviembre de 1936). Como acto de clausura tuvo lugar, en la plaza de toros de la Monumental, la Jornada Internacional de la Mujer Antifascista. Fueron muchos los oradores, entre ellos Federica Montseny, Margarita Nelken, Teresa Pàmies y el presidente de la Generalitat Lluís Companys.


  


  [32] Expresión catalana, «me ha dado rabia».


  


  [33] Sexto aniversario de la proclamación de la II República.


  


  [34] En el periódico La Vanguardia de ese día, indica que, en realidad, ponían esta película en el cine Victoria.


  


  [35] En realidad, los enfrentamientos de mayo de 1937 se iniciaron con el intento de asalto del edificio de la Telefónica, bajo control de la CNT y la FAI desde el 19 de julio de 1936, por parte de guardias de asalto y grupos armados de la UGT-PSUC. Los conocidos como «hechos de mayo de 1937» se desarrollaron entre el 3 y el 6 de mayo de ese año. En ellos, se enfrentaron fuerzas de orden público bajo mando de la Generalitat apoyados por grupos armados afines a la UGT y el PSUC contra parte de la militancia de la CNT y el POUM. El enfrentamiento causó varios centenares de muertos, supuso la pérdida de la hegemonía política de los anarcosindicalistas y la consolidación del gobierno de la República en la retaguardia catalana. Finalizó con la llegada a la ciudad de fuerzas gubernamentales procedentes de Valencia.


  


  [36] Se llamaba «pacos» a los fascistas que se ocultaban en el interior de las ciudades y actuaban como francotiradores causando bajas entre la población civil.


  


  [37] El cuartel denominado «de la Marina».


  


  [38] Ciruelas.


  


  [39] Se refiere al «agua de azahar» que se obtiene de la flor del naranjo y se utiliza como remedio casero.


  


  [40] Rayuela.


  


  [41] Buque de la armada española que formó parte de la escuadra sublevada y que bombardeó diversas poblaciones de la costa catalana de manera frecuente.


  


  [42] El «Barrio Chino» fue durante mucho tiempo la forma popular de conocer el actual barrio del Raval en Barcelona. Situado en la parte baja de la ciudad a la derecha de la Rambla.


  


  [43] «Quintas» era la manera popular de denominar el sistema de levas obligatorias del ejército español. En esa época, la edad en la que se realizaba el servicio militar era de 21 años (por tanto, los jóvenes cumplían esa edad durante el año de movilización).


  


  [44] Acaso haga referencia a un juego juvenil sobre las relaciones de pareja.


  


  [45] Forma coloquial de referirse a la menstruación.


  


  [46] Cédula era la denominación del actual Documento Nacional de Identidad (DNI).


  


  [47] James Oliver Curwood (1878-1927), escritor estadounidense que cultivó la novela de aventuras y fue un férreo defensor de la conservación de la naturaleza.


  


  [48] Sistema horario catalán, que marca las horas a partir de fracciones de cuarto y medio cuarto de hora. En este caso la hora señalada es 21:45.


  


  [49] Guindillas.


  


  [50] Niebla.


  


  [51] Iniciales de Raúl Bein Estrada.


  


  [52] Pilar le escribe en horas de clase una carta a su amiga Anita, de Anna. En ella le cuenta su amor por Raúl y el mote que se ha inventado, Azuleida, para hablar de él sin que nadie reconozca a quién se refiere.


  


  [53] La Junta Local de Defensa Pasiva de Barcelona se constituyó el 25 de agosto de 1937. Sus competencias eran el alistamiento de personal civil para la construcción de los refugios antiaéreos y las brigadas de limpieza y desescombro, la regulación del tráfico y los sistemas de luces y las señales de alarma de la ciudad de Barcelona.


  


  [54] Tirachinas.


  


  [55] Ideas, ocurrencias.


  


  [56] Máscara antigás.


  


  [57] Forma de llamar al tradicional juego «Un, dos, tres, pica paret» o «Escondite inglés».


  


  [58] En el Turò de la Rovira, en el barrio del Carmelo, se instalaron en mayo de 1937 cuatro baterías antiaéreas. Formaron parte de la defensa activa de la ciudad.


  


  [59] También llamado vela o candela, es una fuente de iluminación.


  


  [60] Asociación nacida bajo el patronato del Comisariado de Propaganda de la Generalitat de Catalunya y que ejercía funciones de apoyo y tareas auxiliares con el fin de ayudar a los hombres y mujeres destinados al frente y organizar el trabajo en la retaguardia.


  


  [61] El sindicato de Espectáculos Públicos de la CNT había colectivizado los cines de la ciudad a finales del año 1936. A principios de 1938 el gobierno había incautado las salas al sindicato y los trabajadores habían boicoteado su funcionamiento.


  


  [62] El gobierno del Frente Popular ordenó la creación, en distintas poblaciones, de Institutos para Obreros, centros en los que se practicaba una metodología educativa moderna, especialmente creados para los hijos de la clase trabajadora. Pilar Duaygües asistió a uno ubicado en Sarrià, pueblo en el que estableció la burguesía catalana del XIX sus casas de veraneo.


  


  [63] «Ha tenido la desfachatez».


  


  [64] «De pie».


  


  [65] Para acceder al Instituto Obrero se debía aprobar previamente un examen de nivel.


  


  [66] Roca.


  


  [67] Los quintacolumnistas eran grupos clandestinos de fascistas en la retaguardia republicana. Se dedicaban a sabotear el esfuerzo de guerra de cualquiera de las maneras posibles, a informar a las fuerzas sublevadas sobre objetivos militares (bombardeos) y a desestabilizar y minar la moral de la población. También podían ser considerados como quintacolumnistas los disidentes políticos así como aquellos que sostuviesen un discurso derrotista o contrario al gobierno.


  


  [68] Expresión catalana que podría traducirse por «no me vengas con cuentos».


  


  [69] Revista infantil ilustrada, publicada en catalán, muy popular en esa época. Su nombre está inspirado en el protagonista de un cuento popular catalán (en castellano correspondería a Garbancito). Se editó entre 1904 y 1938. Posteriormente tuvo una segunda época, entre 1968 y 1973.


  


  [70] Hubert Villmitjana Garrido (1898-?), dibujante, pintor y decorador. Fue vicepresidente de la Asociación de Cartelistas a partir de 1936 y autor de distintos carteles de propaganda de la UGT.


  


  [71] «Un fastidio».


  


  [72] Adjetivo que se refiere a cuando una familia concierta un matrimonio de conveniencia.


  


  [73] Cuartel.


  


  [74] En catalán, «me pongo nerviosa».


  


  [75] Tener mucho cuidado.


  


  [76] Popular vicetiple cómica y vedette de revistas.


  


  [77] Juventino Folgar Ascaso (Barcelona, 1892-Buenos Aires, 1983) fue un cantante de ópera de fama internacional.


  


  [78] Se refiere al transporte. A causa de la falta de combustibles los transportes públicos fueron reduciendo sus rutas y el número de vehículos.


  


  [79] Nos volvemos a tratar.


  


  [80] La cerradura.


  


  [81] En esa época Sarriá aún se consideraba un pueblo periférico de Barcelona. Hoy forma parte del núcleo urbano, como un barrio más.


  


  [82] La fierecilla domada.


  


  [83] Las Brigadas Internacionales fueron unidades militares compuestas mayoritariamente por voluntarios extranjeros que participaron en la guerra junto al ejército de la II República Española. Participaron en la defensa de Madrid y las batallas del Jarama, Guadalajara, Brunete, Belchite, Teruel, Aragón y el Ebro, siendo retiradas a partir del 23 de septiembre de 1938, a fin de modificar la posición ante la intervención extranjera del Comité de No Intervención.


  


  [84] Fecha simbólica que destacaba el aniversario del triunfo de las fuerzas republicanas durante la batalla en defensa de Madrid, en el año 1936.


  


  [85] Contagiara.


  


  [86] Ser considerado no apto o inútil total implicaba no tener que servir en el ejército.


  


  [87] Impresos propagandísticos.


  


  [88] Juan Negrín López (Las Palmas de Gran Canaria, 1892-París, 1956), médico y político, fue presidente del Gobierno de la II República Española entre 1937 y 1945.


  


  [89] Con el brazo alzado.


  


  [90] Actor y director de cine alemán (Hannover, 1902-Lugano, 1987).


  


  [91] Espero.


  


  [92] Nacionales.


  


  [93] Tras la sublevación militar, los falangistas crearon el Auxilio de Invierno, más tarde conocido como el Auxilio Social. Su función durante la guerra fue de caracter humanitario. Una vez terminado el conflicto, el Auxilio Social se convirtió en la principal institución del régimen franquista.


  


  [94] Tras la derrota militar, los republicanos y republicanas sospechosos de haber cometido delitos o los que formaban parte de las fuerzas armadas fueron recluidos en prisiones y campos de concentración. Para superar esa situación, los interesados podían pedir avales políticos firmados por personas afectas al régimen franquista. En dichos avales se debía especificar que el individuo en cuestión no había cometido delitos graves durante la guerra y que no era peligroso para el nuevo régimen.
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          La pequeña Pilar Duaygües Nebot (1921) junto a sus tres hermanas: Mary (1911), Rosa (1913) y Tere (1916).
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          Cubierta del primer cuaderno del diario de Pilar Duaygües, que comenzó a los catorce años y escribió entre el 28 de enero y el 29 de marzo de 1936.
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                  Pilar, a los nueve años, en diciembre de 1930 en Anna (Valencia).
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                  Carné de socia de la Sociedad Hípica de Melilla, antes del traslado de la familia a Barcelona (1935).
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          Pilar de vacaciones, verano de 1932 en Anna.
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          María Nebot en el centro, al lado de Pilar, en compañía de sus otras hijas (Anna, abril de 1934).
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          La capital de Cataluña rinde homenaje a las Brigadas Internacionales cuando fueron obligadas a abandonar España por el Comité de No Intervención creado en Londres en 1936 para evitar la participación extranjera en el conflicto (28 de octubre de 1938).
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          Voluntarios republicanos armados con rifles y revólveres, protegidos por una barricada de ladrillos, durante una batalla callejera en Barcelona al principio de la guerra.
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          Bombardeo de la aviación italiana sobre la ciudad de Barcelona.
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          Un centro de tránsito de refugiados durante la evacuación de Barcelona, que estaba siendo bombardeada por aviones fascistas (enero de 1939).
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                  Portadilla, delicadamente caligrafiada, de uno de los cuadernos correspondientes al diario de Pilar.
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          Entrada correspondiente al día 29 de marzo de 1939, anunciando el fin de la guerra y la derrota de los republicanos.
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                  Retrato de la joven Pilar Duaygües Nebot, a los diecinueve años, en 1940.
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                  Pilar Duaygües y Emili Prats, por el paseo de Gracia, en junio de 1941.
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                  Pilar y Emili en el día de su boda, 24 de mayo de 1945.
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                  Pilar Duaygües con sus hijos Cesc y Mª Pilar, en la primavera de 1953.
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